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DECIR LA ESPERANZA 








INTRODUCCIÓN 


La crisis por la que atraviesa la Iglesia universal ha dañado no solo 
a las víctimas de abusos sexuales, de poder y de ministerio, sino tam- 
bién a todo el cuerpo creyente. Son muchos los hombres y mujeres 
que sienten desconcierto, incredulidad, pena, orfandad, rabia, nece- 
sidad de romper con la institución, de alejarse. El estado clerical ha 
perdido prestigio y están pagando justos por pecadores porque son 
pocos los sacerdotes pedófilos o abusadores y son muchos los que 
viven su vocación con entrega y fidelidad al Evangelio. 

Las explicaciones entregadas por las autoridades eclesiales, pa- 
sada más de una década desde los primeros escándalos denunciados, 
llegan tarde y no bastan para entender el silenciamiento por tantos 
años, ni la descalificación que se ha hecho de las víctimas. Es nece- 
sario preguntarse cómo se fue gestando esta crisis: qué elementos, 
estructuras, formas de ejercer el poder y de entender el ministerio fa- 
cilitaron el daño a inocentes y contribuyeron a poner en jaque la cre- 
dibilidad, el mayor capital de la Iglesia, particularmente de la chilena. 

Junto con esa reflexión, se nos impone el desafío de convertir 
este escándalo en una oportunidad de crecimiento. No hay duda que 
la actual coyuntura ha creado las condiciones propicias para conver- 
sar, debatir y revisar; para invitar a los laicos a abandonar la actitud 
impasible e iniciar un proceso de profunda renovación. Es necesario 
hacerse cargo. Y hacerse cargo en serio. Eso significa hablar de los 
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temas que nos incomodan y nos desinstalan. Es el momento de vivir 
el éxodo, de abandonar las comodidades de una fe infantil y mu- 
chas veces ajena a la vida. Es la hora del diálogo respetuoso, abierto, 
confiado. Es un tiempo de revisión y transparencia. Es la ocasión de 
abrazar el sollozo de las víctimas y los dañados; de acoger las quejas 
y malestares y mirarlos a la luz de la fe para «escrutar los signos de 
los tiempos» (GS 4).* ¿Por dónde está pasando hoy el Espíritu? ¿En- 
tre qué rendijas, grietas y oscuridades de nuestra historia, personal y 
colectiva, se aventura? 

Espíritu y escándalo van de la mano. Basta mirar el Evange- 
lio para darse cuenta de que, si algo hizo Jesús, fue escandalizar: a 
los fariseos y sus rígidas estructuras religiosas, a los romanos y sus 
pretensiones de poder hegemónico, a los discípulos desconfiados e 
incrédulos que vivían atemorizados. Jesús escandalizó y el Espíritu 
estaba con Él. En medio del escándalo actual ¿dónde está el Espí- 
ritu?, ¿qué nos está gritando? No temamos al escándalo. Temamos, 
más bien, a no escuchar al Espíritu. 

Cuando el Concilio Vaticano II abrió las puertas de la Iglesia 
para vincularse con el mundo, entre otras cosas pretendió superar la 
oposición entre laicos y jerarquía. El laicado, planteó, se sostiene en 
Cristo mismo, en el sacerdocio común de los fieles, al que se accede 
por el bautismo (LG 31).* Por ello, todos los laicos y laicas son, al 
igual que la jerarquía, responsables de la Iglesia; tienen el derecho 
y el deber, en la medida de sus conocimientos y competencias, de 
manifestar su parecer sobre aquellas cosas que dicen relación con el 
bien de la comunidad eclesial. También señaló que los pastores están 


PAK O A + A RA a e, 


* «Constitución Pastoral Gaudium et Spes sobre la Iglesia en el mundo ac- 


tual», Concilio Vaticano 11 (11 de octubre 1962 a 8 de diciembre 1965). 


«Constitución Dogmática Lumen Gentium sobre la Iglesia», Concilio Vati- 
cano Jl, 


2 


DECIR LA ESPERANZA - Carolina dol Río 


llamados a reconocer y promover la dignidad y responsabilidad de 
ese laicado y a hacer uso de sus consejos y recomendaciones (LG 37). 
Es lo que un grupo de laicos pretende hacer en este libro, en la me- 
dida de sus conocimientos y competencias. 

La Iglesia no es sólo la jerarquía ni los sacerdotes. Se nos ol- 
vida a menudo. La formamos, también, todos los bautizados. Desde 
este lugar, entonces, cabe preguntarse ¿cuál es la responsabilidad que 
debemos asumir en esta difícil travesía? Sin duda, el quicio histórico 
que vivimos hace necesario, urgente más bien, que los laicos nos to- 
memos la palabra para decir la esperanza. Las actuales circunstancias 
merman la credibilidad del clero en una dimensión aún insospecha- 
da. Pero ¿es todo crisis o hay una gran oportunidad de renovación? 

Este texto se ha hilvanado con hilos sencillos: de los diez ar- 
tículos, los cuatro primeros se focalizan en la institución misma. Be- 
nito Baranda, Joseph Ramos, Fernando Atria e Irma Palma exploran 
diversas aristas que iluminan sombras: la forma de gobernar de la 
jerarquía, la relación de la Iglesia con el mundo, la corrupción insti- 
tucional y la sexualidad intergeneracional que se ha develado en estos 
escándalos. Los siguientes, de Enrique García, Cristián Calderón, 
José “Tomás Gatica y el mío, relevan temas específicos de los cuales 
es necesario hacerse cargo: las percepciones que tenemos los fieles 
de los dos últimos papas y sus consecuencias, las debilidades y for- 
talezas de la comunicación institucional, la necesidad de promover 
un laicado adulto y la urgencia de la incorporación de las mujeres en 
los niveles de decisión. Finalmente se entrega una mirada histórica 
en dos frentes: Cristián Barría analiza el cambio de paradigma en la 
moral sexual católica y Ana María Stuven, el recorrido de la Iglesia 
chilena en la vida republicana del país para contextualizar lo que hoy 
nos remece. 

Estas palabras solo pretenden ser un inicio del diálogo. Un 
punto de partida para la reflexión, una invitación a perder el miedo 
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y a hablar con la verdadera libertad de los hijos e hijas de Dios, con 
parresía.* Quienes escribimos este libro levantamos la voz para poner 
sobre la mesa temas que —pensamos— deben ser abordados si quere- 
mos atisbar algunas razones de la crisis y de la esperanza que anida 
en ella. Nos anima el espíritu del Evangelio y el profundo deseo de 
tener vida, y Vida en abundancia. 


Carolina del Río Mena 
Pentecostés 2011 





3 
Parresía es una palabra griega (mappnoia) que significa valentía, entereza, 


claridad, libertad para hablar abiertamente y por el bien común. (Ver Hch 
4,29; Ef 3,12; 1Jn 2,28; 2Co 3,12; Col 2,15; etc.) Walker, Jerónimo (2002) 
Diccionario del Nuevo Testamento Griego, Santiago, edición privada. 


OTRA FORMA DE SER IGLESIA ES POSIBLE 


EL ROL DE LOS LAICOS Y LA OPCIÓN POR LOS POBRES 


Benito Baranda Ferrán 


La necesidad de un rol más maduro y protagónico de los 
laicos se ha acentuado afectando profundamente las mis- 
mas estructuras de la Iglesia, es decir, su comunidad eclesial 
más primaria y los órganos de gobierno más neurálgicos. 
Un ambiente de desconfianza se ha apoderado de parte de 
la comunidad laical e, inclusive, se siente el rumor de reli- 
giosos que llevan décadas demostrando con sus vidas que 
otra forma de organización, otra institucionalidad y otra 
manera de gobernar la iglesia sí son posibles. Hay claros 
signos de los tiempos que no pueden ser ignorados y como 
Iglesia es necesario un mayor coraje para no aguar la trans- 
formadora y radical Buena Nueva de Jesucristo, tan urgen- 


te en nuestros tiempos, con su caridad, esperanza y justicia. 





Licenciado en Psicología (PUC), magíster en Ciencias del Matrimonio y de la Familia 
(Pontifica Universidad Lateranense de Roma). Presidente de América Solidaria y Vice- 
presidente de la Fundación Superación Pobreza. 
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Las crisis son una invaluable posibilidad de renovación, esa es la 
historia de la humanidad y en particular de cada ser humano. En es- 
pecial las que le ocurren a una institución como la Iglesia y que afec- 
tan directamente sus estructuras, porque le brindan la posibilidad de 
cambiar y crecer, de volver a las raíces y revitalizar el sentido de la fe, 
alimentando la esperanza, despertando el amor y alentando la justi- 
cia. La Iglesia, en su mayoría, está compuesta por laicos que viven en 
la vida ordinaria, trabajando para sostenerse y buscando coherencia 
de vida, conformando sus comunidades donde experimentan a Jesús, 
su llamado y sus desafíos.* Esta crisis es un terreno fértil —que lo da 
el mismo dolor que trae mayor humildad— para hacer una Iglesia 
desde abajo, es decir, escuchando, contemplando y orando junto a 





* «Los laicos están llamados, particularmente, a hacer presente y operante la 


Iglesia en los lugares y condiciones donde ella no puede ser sal de la tierra 
si no es a través de ellos». Pablo VI, Concilio Vaticano II: Constitución 
Dogmática sobre la Iglesia, Lumen Gentium. «Acogiendo y anunciando el 
Evangelio con la fuerza del Espíritu, la Iglesia se constituye en comunidad 
evangelizada y evangelizadora y, precisamente por esto, se hace sierva de 
los hombres, En ella los fieles laicos participan en la misión de servir a las 
personas y la sociedad». Juan Pablo Il, Christifideles Laici. En el Evangelio 
de San Juan (3, 1-6) Jesús dice a Nicodemo «nadie puede ver el Reino de 
Dios si no nace de nuevo desde arriba». 
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los que efectivamente son nuestros maestros, los más pobres y ex- 
cluidos. Sólo así podremos transitar hoy hacia una nueva forma de 
ser Iglesia.? 

La Iglesia Católica ha tenido un sinuoso camino en estos más 
de dos mil años, pasando por conflictos, crisis y revisiones profun- 
das, reformadoras y cuestionantes. Por un lado, la misma vida de sus 
santos, sus reflexiones y escritos lo demuestran. También se ha visto 
en la histórica tensión dentro de su propia organización, encarnada 
en algunos papas, obispos y laicos. Por otro lado la inevitable inmer- 
sión en el poder e influencia terrenal dan espacio para ello, lo que se 
acentúa dada la complejidad que significa para la jerarquía el mante- 
nerse como un Estado (el Vaticano), con posesiones y riquezas, con 
ceremoniales y nobleza, con groseras incoherencias y castigando o 
sospechando de las personas más comprometidas, críticas y conse- 
cuentes dentro de la misma Iglesia. Esto ha sido permanente signo 
de contradicción evangélica. 

El Concilio Vaticano 11ó buscó responder a muchas de estas 
grandes contradicciones desde el nuevo rol de los laicos en sus es- 
tructuras, los espacios que debería llenar la mujer y el enfrentar una 
rica diversidad cultural, desafiante y llena de sorderas, cegueras y 
hambre de sentido. La sociedad avanzó a pasos agigantados y hoy la 


5 Este es uno de los pilares del mandato del Concilio Vaticano II y que luego 
se transmite a las conferencias episcopales, en cuanto al rol en la nueva 
evangelización (los documentos del episcopado latinoamericano de Mede- 
llín, Puebla, Santo Domingo y Aparecida así lo refrendan) y lo ha reafirma- 
do el Papa Benedicto XVI en especial en la Encíclica Caritate et Veritate. 

6 Cuando Juan XXIII convocó la realización del Concilio Vaticano U habló 
de «sacudir del polvo imperial» a la Iglesia. La estructura imperial heredada 
de Roma, donde los obispos pasan a ser grandes señores y el clero un grupo 
privilegiado de la sociedad, se contrapone con el mandato evangélico de 
«...el que quiera hacerse grande ha de ser servidor vuestro, y el que quiera 
ser primero sea el siervo de todos» (Mc 10, 43-44). 
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infantilización de los laicos y de su rol evangelizador ya no cabe den- 
tro de una comunidad más despierta, madura y que busca las razones 
profundas de su fe en la vida misma, al interior de las familias y en 
la comunidad, 

Esta necesidad de un rol más maduro y protagónico de los 
laicos se ha acentuado afectando profundamente las mismas estruc- 
turas de la Iglesia, es decir, su comunidad eclesial más primaria y los 
órganos de gobierno más neurálgicos. Un ambiente de desconfianza 
se ha apoderado de parte de la comunidad laica e, inclusive, se sien- 
te el rumor de religiosos que llevan décadas demostrando con sus 
vidas que otra forma de organización, otra institucionalidad y otra 
manera de gobernar la Iglesia sí son posibles. Hay claros signos de 
los tiempos que no pueden ser ignorados y como Iglesia es necesario 
un mayor coraje para no aguar la transformadora y radical Buena 
Nueva de Jesucristo, tan urgente en nuestros tiempos, con su caridad, 
esperanza y justicia. 


ALGUNAS PREGUNTAS 


¿Quiere y puede el pueblo de Dios —la Iglesia— y su jerarquía 
cambiar radicalmente su mirada, sus relaciones y sus prác- 
ticas evangelizadoras? ¿Cómo hemos llegado a esto, en qué 
partes del camino nos hemos perdido, qué hemos olvidado? 


Como laicos nos preguntamos ¿qué olvidos y cegueras tenemos hoy 
dentro de nuestra Iglesia? ¿Cómo está la participación de la comu- 
nidad en los destinos de ella? ¿Cómo influye el Señor, por interme- 
dio de los feligreses, en la vida diaria de las comunidades, parroquias 
y diversos movimientos? ¿Cómo debemos aprovechar esa riqueza 
para difundir la Buena Nueva de Jesús desde los más abandonados? 
¿Lograremos contar con un ejercicio de la autoridad y el ministerio 
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sacerdotal que centre su acción en el servicio y no en el manejo del 
poder, en la entrega a los demás sin prerrogativas, de modo que la 
vida no se desarrolle en una verdadera burbuja? ¿Cómo aprovechar en 
este caminar la riqueza individual de cada laico, de sus familias y de 
las comunidades en que participa? ¿Quiere y puede el Pueblo de Dios 
—la Iglesia— y su jerarquía cambiar radicalmente su mirada, sus rela- 
ciones y sus prácticas evangelizadoras? ¿Cómo hemos llegado a esto, 
en qué partes del camino nos hemos perdido, qué hemos olvidado? 

Sabemos que los últimos años han sido bastante complejos 
para nuestra Iglesia Católica. En efecto, después de un período de 
supuesta refundación con la elección en 1978 del cardenal y arzobis- 
po de Cracovia Karol Józef Wojtyla, como papa Juan Pablo II, quien 
permaneció por 26 años como Primado de Roma, hasta el 2005, se 
pregonaba un tiempo inmejorable para la religión católica. Sin em- 
bargo, su mediático y entusiasta pontificado, que lo llevó a recorrer el 
mundo en varias oportunidades alcanzando una gran popularidad y 
liderazgo, con profundos mensajes espirituales y abundantes cartas, 
se caracterizó también por su dura lucha contra el marxismo y una 
afable cercanía con el capitalismo (con unas pocas críticas apareci- 
das en las encíclicas Laborem Exercens y en la Sollicitudo rei Socialis), 
por su severidad con la teología de la liberación y el nombramiento 
de autoridades eclesiásticas más conservadoras (más teólogos con- 
servadores y menos pastores), por sus sanciones a congregaciones y 
movimientos más progresistas y por su proximidad a aquellos más 
cercanos a la doctrina tradicional. 

No fue un tiempo de grandes cambios en las estrategias evange- 
lizadoras, más bien en el segundo período de su papado se apreciaron 
involuciones que fueron dañando la presencia de la Iglesia Católica 
en diversas naciones y en especial junto a los más excluidos y pobres. 
Tampoco se discutieron a fondo aspectos propios de la vida familiar, 
de las comunidades de base, de la estructura jerárquica de la Iglesia, 


20 


OTRA FORMA DE SER IGLESIA ES POSIBLE - Benito Baranda 


de la inclusión de los laicos en sus decisiones, de la participación acti- 
va de la mujer en la misma vida eclesial y del rol de las Iglesias locales. 

La caída del muro de Berlín en noviembre de 1989 le dio un 
gran respiro a esta posición más anti-marxista, pero con la llegada del 
nuevo milenio esto ya no era suficiente como argumento de evangeliza- 
ción. La evolución de las intervenciones públicas de la Iglesia jerárqui- 
ca no destacó suficientemente la proclamación gozosa del Evangelio, 
poniéndose más énfasis en juzgar que en acompañar, debilitando su 
anuncio. En muchos lugares no encontró mejor respuesta que acusar a 
la secularización de lo que estaba sucediendo, sin mirarse a sí misma y 
descubrir allí las respuestas a la pérdida de esa novedad que ya no atraía 
a las personas con el magnetismo del pasado ni era capaz de seducir en 
un mundo hambriento y sediento de verdad y sentido.” 

Esta evangelización no podía adquirir significado sólo a partir 
de un enemigo llamado comunismo, sino que debía refundarse ver- 
daderamente en las fuerzas de la Buena Nueva de Jesucristo. Algo, 
sin lugar a dudas, complejo en un mundo altamente cambiante y 
frente al cual la misma jerarquía eclesiástica se distanció en muchos 
casos, encerrándose y considerándolo como una amenaza o, en el 
peor de los casos, llenando de condenas y juicios a quienes estaban 
más alejados y desilusionados. Ese magnetismo y capacidad de se- 
ducción del Evangelio que nace desde el testimonio al cual estamos 
llamados los católicos? ha sufrido un traspié del cual hoy tenemos la 
oportunidad de recuperarnos. 

A este escenario se sumaron en los últimos años del pontifi- 
cado de Juan Pablo 11 las primeras denuncias públicas de los abusos 
sexuales a niños y adolescentes perpetrados por religiosos, sacerdotes 





” Como señalaba el Padre Hurtado sj «el escándalo de los malos cristianos es 


uno de los responsables de la pérdida de la fe en las masas». 
Exhortación apostólica Evangelii Nuntiandi del Papa Pablo VI. 
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y obispos, muchos de los cuales inmovilizaron a la jerarquía o la 1le- 
varon a refugiarse en sí misma, encerrándose, buscando ocultar lo su- 
cedido o minimizar sus efectos. La muerte de Juan Pablo 11, en 2005, 
y la elección de Benedicto XVI permitieron comenzar a cambiar la 
mirada y la tradicional posición de la Iglesia al respecto. Si bien esta 
crisis ha sido severa y profunda, ha provocado por otra parte un aná- 
lisis más detenido hacia adentro de la misma Iglesia: «Tenemos que 
aceptar esta humillación como una verdadera exhortación a la verdad 
y un llamado a la renovación», ha dicho Benedicto XVI, sobre los ca- 
sos de pedofilia. Fieles de todo el mundo se han visto cuestionados, 
la Iglesia ha retrocedido en su credibilidad? y se han motivado largas 
discusiones en las que la jerarquía ha ido asumiendo lenta y crecien- 
temente un rol más protagónico en la línea del diálogo e integración 
de la perspectiva laica. 

Hoy, gran parte de los católicos desea participar activamente y 
no ser mandado irracionalmente; las mujeres están dispuestas a parti- 
cipar en el gobierno de la Iglesia, lo que nos haría muy bien. El cami- 
no va por dar forma histórica a la idea de Pueblo de Dios, como lugar 
comunitario de nuestra fe, renovando las formas institucionales de la 
Iglesia en el sentido del servicio. Vamos hacia una nueva forma de ser 
comunidad, con mayor madurez y compromiso, y hemos tomado un 
nuevo vínculo con los excluidos que implica valorarlos, respetarlos e 
integrarlos. Desde la familia al gobierno comunitario-parroquial, el 
nuevo vínculo tendrá que ser asumido con responsabilidad y adultez 
por los mismos laicos, por la comunidad y por su entorno social. 
Esto es posible y hay por lo menos dos caminos seguros sobre los 





Numerosas encuestas al respecto se han aplicado en el mundo y en Chile la 


más reciente fue un sondeo del Centro de Encuestas de La Tercera (04-04- 


2011) donde se evidenció la desconfianza hacia la Iglesia en el caso de los 
abusos sexuales perpetrados por un religioso. 
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cuales podemos avanzar: por un lado, la mayor participación en la 
Iglesia, des-concentrando las funciones institucionales de regir, ense- 
ñar y juzgar, donde los laicos estamos llamados a asumir un rol clave 
desde la propia vida de nuestras comunidades y familias y, por el 
otro, la construcción de esta renovación eclesial desde y con los más 
excluidos y marginados, desde los predilectos del Señor. 

Esta renovación debe tocar las estructuras mismas de la Iglesia. 
Sin modificación de la institucionalidad no habrá un cambio sos- 
tenido de la estrategia de evangelización ni de la forma de hacer 
comunidad, ni menos de la actual manera de gobernar que afecta 
profundamente al mismo anuncio de la Buena Nueva de Jesucristo. 
La Iglesia con honestidad, humildad y compromiso está hoy más 
que nunca llamada a testimoniar con hechos esta renovación, en su 
propia jerarquía como en los laicos.** 


OLVIDOS Y CEGUERAS DE LA IGLESIA HOY 


La actual organización de la Iglesia ha estimulado un víncu- 
lo entre las personas de carácter más mercantil y de sumisión 
casi irracional a la autoridad. Ha puesto el fin de la evan- 
gelización en el adoctrinamiento más que en la conversión, 
centrando parte importante de su acción en la influencia en 
los grupos de poder e ignorando crecientemente a los más 
pobres, considerándolos incapaces, inhábiles o desechables. 


Al mirar la realidad podemos ver algunos de los signos de los tiempos 
frente a los que estamos ciegos. Antes de analizar estos caminos, creo 
oportuno dar un vistazo a los olvidos o cegueras que han afectado a 


10 «El mundo está cansado de palabras: quiere hechos; quiere ver a los cristia- 
nos cumpliendo los dogmas que profesan», señalaba el Padre Hurtado sj. 
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nuestra Iglesia en las últimas décadas, que no distan mucho de lo que 
ocurre en el testo de la sociedad.'' 

Los continuos elogios a la pobreza evangélica que nacen del 
mismo Evangelio y de la vida de Jesús, que son proclamados por los 
Padres de la Iglesia,'* los obispos y el papa Benedicto XVI, e inclusive 
exigidos en las encíclica y analizados frecuentemente por la teología, 
no se condicen en general con las opciones institucionales que ha 
tomado la jerarquía ni menos con el estilo de vida que predomina 
en la comunidad laical. Por momentos, la estructura de gobierno de 
la Iglesia parece más preocupada —y temerosa— de no perder cier- 
to estatus y poder, manteniendo vínculos privilegiados con las clases 
poderosas de los países donde es mayoría (un ejemplo doloroso lo 
representa ciertamente América Latina y algunas zonas de África). 
El núcleo de esta ceguera es, a mi parecer, la pérdida del «sentido del 
pobre»,'* la incapacidad de anunciar y vivir en profundidad esa opción 
preferencial por los pobres, que con tanta claridad se nos manifiesta 
en Jesucristo y es rescatada en los documentos de los obispos latinoa- 
mericanos y en las recientes encíclicas del papa Benedicto XV1.* La 
incoherencia entre el discurso y la práctica es la herida abierta de la 


Es una necesidad y tarea permanente el abrir los ojos a la realidad, así nos 
lo enseña el mismo Jesús al dar la vista al Ciego de Siloé (Jn 9), esa luz de 
la verdad produce inicialmente dolor pero luego es portadora de una gran 
sanación (Isaías 58, 8). 


La pobreza en los Padres de la Iglesia, San Gregorio nos recordaba que: «los 
pobres son nuestros maestros». 
> El Padre Hurtado sj. expresó en sus últimos meses un anhelo o tarea pen- 
diente y hace referencia a ella en una carta al Padre Arturo Gaete sj (enero, 
1952), señala que espera «escribir este verano algo sobre el sentido del pobre. 
Yo creo que allí está el núcleo del cristianismo y cada día hay más resistencia e 
incomprensión a todo lo que dice pobreza» (El sentido social, Tony Mifsud sj.). 
Esto es refrendado en los documentos de Medellín, Puebla, Santo Domin- 
go y recientemente el de Aparecida. Las primeras encíclicas del Papa Bene- 
dicto XVI han sido marcadas por esta solicitud. 
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Iglesia, de parte de su jerarquía y de los grupos de laicos asociados 
al poder económico-político. Es imposible optar por los más pobres 
sin perder privilegios y renunciar a bienes, oportunidades y benefi- 
cios particulares, sin despojarse de aquello que nos aliena y llena de 
seguridades aparentes, impidiéndonos ser justos y escuchar al Señor. 

La actual organización de la Iglesia y el modelo de desarrollo, 
apoyado y amparado por parte de esta y de su jerarquía, ha estimu- 
lado un vínculo entre las personas de carácter más mercantil y de 
sumisión casi irracional a la autoridad. Ha puesto el fin de la evange- 
lización en el adoctrinamiento más que en la conversión, centrando 
parte importante de su acción en la influencia en los grupos de poder 
e ignorando crecientemente a los más pobres, considerándolos in- 
capaces, inhábiles o desechables. Esta pérdida del sentido del pobre 
ha ido acompañada de un distanciamiento de los más excluidos por 
parte de la comunidad, de un considerarlos peligrosos o fracasados, o 
tenerlos como ignorantes e inhábiles. 

Una de las barreras que tenemos los laicos para dar vida a este 
sentido del pobre en nuestra existencia es vivir en una sociedad de 
bienestar donde se asocia felicidad a abundancia material y acumu- 
lación de bienes. Estos se transforman en verdaderas trabas para el 
desarrollo espiritual, porque se deposita gran parte de la trascenden- 
cia en aquellas cosas materiales que permiten vivir la vida ordinaria. 
Dios se nos pierde y ya no representa una fuente de confianza y sen- 
tido, Es un fenómeno que ocurre en todas las religiones, no sólo en 
la católica, Está presente también en la vida valórica, que se empieza 
a agotar en esos bienes que se poseen. Estamos viviendo y alimen- 
tándonos de esa misma sociedad líquida a la cual se refiere Zigmunt 
Bauman.!* Esto hace que no tengamos el sentido del pobre, del que 





"La metáfora de la liquidez —propuesta por Bauman- da cuenta de la preca- 
riedad de los vínculos humanos en una sociedad individualista y privatizada, 
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habla el Padre Hurtado, que permite que nuestro vínculo con los 
bienes materiales sea de libertad y que nos sintamos muy necesita- 
dos de sentido, lo que nos impulsa a construirlo permanentemente. 
Es sentirse necesitado de Dios y de los demás para romper con el 
aislamiento y con el hecho de que los bienes no agotan la existencia 
ni el sentido. 

Otro impedimento está en que la búsqueda del servicio al más 
excluido ha caído nuevamente en la actitud vertical de la donación 
material o de transferencia de dinero, sin un compromiso vital que 
interprete gracias al vínculo de entrega que se debería conformar para 
que efectivamente se destruyan las barreras de prejuicios y discrimi- 
nación. Esto permite la incoherencia de regalar dinero para obras 
de caridad manteniendo prejuicios y discriminaciones odiosas hacia 
las mismas personas que esas obras acogen e, inclusive, tratándolas 
injusta y vejatoriamente en los espacios laborales y sociales. 

También este sentido del pobre toca la estructura y organi- 
zación de nuestra Iglesia.Un ejemplo particularmente escandaloso, 
que no ha querido ser enfrentado con rigurosidad dentro de esta or- 
ganización institucional, es la figura de los nuncios como cuerpo di- 
plomático de la Iglesia Católica que luego del Concilio Vaticano H, 


¿EKAAKA<AAKA<KA, AAA 


marcada por el carácter transitorio y volátil de sus relaciones. El amor se 
hace flotante, sin responsabilidad hacia el otro, se reduce al vínculo sin ros- 
tro que ofrece la Web. Surfeamos en las olas de una sociedad líquida siem- 
pre cambiante —incierta— y cada vez más imprevisible, es la decadencia del 
Estado del bienestar. (Síntesis del Dr. Adolfo Vásquez R.) 

'* Alberto Hurtado sj. «La injusticia causa enormemente más males que los 
que puede reparar la caridad. Es más fácil ser benévolo que justo, pero bene- 
volencia sin justicia no salvará el abismo entre el patrón y el obrero, entre el 
profesor y el alumno, entre marido y mujer; es que el que practica la caridad 


pero desconoce la justicia se hace la ilusión de ser generoso. Debemos ser 
justos antes que generosos», 
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deberían haber dejado de existir, traspasando dichas funciones a las 
conferencias episcopales locales y a sus órganos de gobierno. 

No me detendré en su análisis, ya que sería muy extenso, pero 
quiero destacar un detalle no menor: lo anti evangélico que resul- 
tan sus lujosas residencias, el absurdo de que en países pobres (por 
ejemplo, Mozambique) vivan como ricos, servidos como príncipes y 
tratados con privilegios que no se le dispensan en esos mismos países 
a los más pobres, quienes supuestamente son los privilegiados del 
Señor. Me pregunto sinceramente: ¿qué aporte hacen los nuncios 
en el 'sentido del pobre” a las Iglesias locales y a la Iglesia universal 
que no puedan entregar hoy las Iglesias nacionales y sus conferen- 
cias episcopales?, ¿cuánto gasta anualmente el Vaticano en mantener 
todo su cuerpo diplomático en el mundo —con su personal de servi- 
cio— y cuánto ha invertido en construir residencias para ellos? Y estos 
recursos ¿no podrían ser utilizados en los ochocientos millones de 
personas que hoy padecen de hambre en el mundo? Junto a quienes 
sufren suele haber alguna misionera o misionero católico evangeli- 
zando con la entrega de su propia vida,” viviendo austeramente con 
gozo y esperanza, con coherencia y dedicación. Además varios de 
ellos solicitan permanentemente recursos para proveer de ayuda eco- 
nómica, de salud y educación a estas comunidades más marginadas. 

Considerando lo que ha señalado el Papa en su reciente visita 
a España, estoy convencido de que sin un retorno al sentido del 





7 pa . . a 
** Por ejemplo, cuatro hermanos maristas fueron asesinados en África el 31 


de octubre de 1996 en el campo de refugiados de Bugobe. Eran los her- 
manos Servando Mayor, Miguel Ángel Isla, Fernando de la Fuente y Julio 
Rodríguez. 

Discurso antes de llegar a España acerca de la sociedad anticlerical. El Papa 
llamó la atención el 6 de noviembre del 2010 en Santiago de Compostela, 
señalando que España vive un «anticlericalismo» que equiparó con el de 
la II República, y reclamó la «reevangelización» del país. Advirtió que en 
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pobre será difícil anunciar con gozo una manera de vivir más cercana 
al Evangelio y seguiremos cayendo en el acusar y juzgar a la humani- 
dad, sin ofrecer algo atractivo que seduzca desde nuestro propio tes- 
timonio, continuaremos ignorando la viga que está en nuestro propio 
ojo y apuntaremos a la paja que está en el ajeno. Nos hemos dedicado 
más a juzgar que a acompañar, a discursear que a actuar, a condenar 
que a comprender. 

¿Por qué las sociedades europeas dejaron de ser cristianas?, es 
la tortuosa pregunta que busca responder la Iglesia del viejo conti- 
nente y de otros lugares del planeta. Los pensadores del viejo con- 
tinente han ensayado diversas respuestas a esta interrogante. Pero 
seamos honestos: ¿lo fueron alguna vez?, es decir, ¿existió realmente 
una sociedad europea cristiana que con libertad adhería a Jesucristo 
y a su Iglesia? Por lo que uno ve en la historia, en las prácticas, en 
la lucha de clases, en las guerras y en las opciones colonizadoras- 
evangelizadoras, me parece que estaban muy lejos de ello, tanto o 
más de lo que están ahora. Hay tristes episodios que lo corroboran, 
como la así llamada Santa Inquisición, y formas de organización 
que nos averguenzan, como son los obispos como figuras públicas 
con riqueza material, con propiedades y poder terrenal explícito. 
Una Iglesia que, salvo excepciones, está alejada de la sociedad real 
en que se desarrolla, que ignora las preocupaciones de los jóvenes, 
que no brinda compañía a las familias y que ha abandonado a los 


_HAÁ_n> _ _—_—_—_—_—_—_—_——_ SS 
España «ha nacido una laicicidad, un anticlericalismo, un secularismo fuerte 
y agresivo como se vio en la década de los años treinta», y alertó sobre que 
«ese enfrentamiento, disputa entre fe y modernidad, ocurre también hoy de 
manera muy vivaz». Me pregunto: ¿no será la misma Iglesia Católica espa- 
ñola la causante de este anticlericalismo por su comportamiento distante y 


ajeno a los dolores de la comunidad y por una jerarquía que vive a la defen- 
siva aislada y juzgadora? 
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más pobres y sufrientes difícilmente podrá renovar Europa y podrá 
impactar el mundo. Es mejor mirarse profundamente para descubrir 
allí las mayores amenazas a la Buena Nueva en la cual afirmamos 
creer y decimos vivir. 


LA LUZ QUE NECESITA CHILE 


Las personas tenemos muchas energías y posibilidades de transfor- 
mar la sociedad. En Cristo está la posibilidad inconmensurable de 
esperanza, amor y justicia, y el mundo tiene hambre y sed de ello; en 
Chile necesitamos esto, nuestra sociedad está con hambre de verdad 
y de sentido. 

¿Cómo debemos mirar la realidad? Sin lugar a dudas, con los 
ojos de Cristo. Lo que implica relaciones de dignidad con los más 
despreciados y excluidos y ser capaces de llevar adelante nuevas prác- 
ticas eclesiales que respondan al llamado que el Señor nos hace hoy, 
dando espacio a la caridad, la esperanza y la justicia en las relaciones 
y acciones promovidas por la comunidad eclesial en el camino de la 
evangelización. 

La reforma profunda de las estructuras al servicio de Cristo 
y de su Iglesia (su pueblo), y no de los poderes y de las ambiciones 
personales, implica volver una y otra vez a la vida comunitaria, es allí 
donde se da la experiencia comunional fundante de la fe en Jesucristo. 

Las crisis, sin lugar a dudas, son una tremenda oportunidad 
de crecimiento desde el dolor, una fuente de aprendizaje descomu- 
nal si abrimos bien el corazón, la mente, los ojos y los oídos. Para 
avanzar en este nuevo caminar, con una nueva mirada, relaciones re- 
encantadas y prácticas revitalizadas, a lo menos es necesario empren- 


der con mayor contundencia tres acciones pastorales que enumero a 
continuación: 
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¡3 Vida comunitaria, comunidades de base, conformación de igle- 
sias locales sólidas. Apertura de la jerarquía a la participación de 
los laicos en la vida y en la toma de decisiones de la Iglesia. 


La reforma pendiente está en las comunidades de base, algunas 
veces atacadas y destruidas en muchas de nuestras parroquias y capi- 
llas latinoamericanas, acusándolas de estar ideologizadas, de dañar el 
crecimiento eclesial y la madurez de los católicos en asumir respon- 
sablemente su propia vida personal, familiar y social.*” Sin embargo, 
son ellas la fuente de vida comunitaria que construye Iglesia, es desde 
esas comunidades desde donde puede salir un anuncio más contun- 
dente de una Buena Nueva aplicable a nuestra vida familiar y social, 
es allí donde crece y madura la fe (en el vínculo con los demás). No 
hay comunidad sin participación. La parroquia es de la comunidad 
que vive junto al Señor su fe, dentro de la Iglesia, ésta no es propie- 
dad del párroco sino de la misma comunidad. 

Es imposible avanzar como Iglesia Católica si los laicos no se 
integran a la toma de decisiones de ella; resulta impracticable una 
Iglesia que se sigue gobernando desde un mirarse entre los obispos 
(casi de manera narcisista), por mucho que ellos vivan y conozcan 
el mundo. Crecientemente las diócesis, conferencias episcopales lo- 
cales, conferencias episcopales continentales y sínodos de la Iglesia 
en Roma tienen que integrar como participantes en condiciones de 


igualdad a los laicos que se han comprometido fuertemente con la 
Iglesia, allí está hoy gritando el Espíritu Santo. 


"2 Me tocó participar a mediados de los ochenta en un seminario en la Uni- 


versidad Lateranense, al cual asistieron el teólogo Fernando Moreno V. y 


el sacerdote José Miguel Ibáñez L. quienes denunciaron públicamente la 
ideologización de las comunidades de base de América Latina. 
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Así mismo esta fuerza sopla con renovadas energías en congre- 
gaciones, institutos y movimientos de la Iglesia que con osadía se han 
atrevido a llegar a las fronteras en la evangelización. Lo escuchamos 
del mismo Benedicto XVI al hablarle a los jesuitas en su última Con- 
gregación General: «Dediquen su vida precisamente a permanecer 
en esas fronteras para testimoniar y ayudar a comprender que existe 
una armonía profunda entre fe y razón, entre espíritu evangélico, sed 
de justicia y laboriosidad por la paz. Sólo así será posible dar a cono- 
cer el verdadero rostro del Señor a tantos para los que este permanece 


hoy oculto o irreconocible». 


2. Sentido del pobre. Cercanía con los más excluidos, pobres y aban- 
donados, los que la sociedad desprecia. 


La labor profética sólo es posible en el vínculo con el Señor y 
ese vínculo llega a ser privilegiado, claro y profundo, cuando nace de 
la cercanía, proximidad y vida en común junto a quienes más sufren. 
Solo así es posible hablar de dignidad común, de hermandad y de 
verdadera comunidad en el Señor. Escucharlos, verlos y sentirlos 
es un buen inicio para trabajar con ellos por la recíproca inclusión.” 

Son muy pocos los espacios de encuentro inter-social pre- 
sencial, la tendencia en medio de la mercantilización es a fundar la 
solidaridad en las transferencias generosas que las personas pueden 
entregar. Promover el vínculo, encuentro, oración y acción conjunta 


2 Decía el Padre Hurtado sj. que «una de las primeras cualidades que hay que 
devolver a nuestros indigentes es la conciencia de su valer de personas, de su 
dignidad de ciudadanos, más aún de hijos de Dios» (1945). 

2 Recientemente la Fundación Superación de la Pobreza sacó el informe Vo- 
ces de la Pobreza (2010) en el que las mismas personas que experimentan esa 
situación son las que hablan. 
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entre marginados y no-marginados como acción evangelizadora de 
la Iglesia será profundamente renovador de la misión. 

El camino nos debe poner nuevamente en una senda de madu- 
rez donde es necesario trabajar por ser contemplativos en la acción, 
recuperando el sentido del pobre que está en el origen de la funda- 
ción de nuestra Iglesia. 


3.  Larenuncia al poder, la influencia y el dinero: darle sentido a la 
existencia de los cristianos desde el servicio. 


El «despojarse de las ataduras terrenales» implica elegir una 
vida, un estilo, cercano al Evangelio, y esto conlleva una renuncia a 
las ataduras y a la alienación que nos provoca este mundo. Es nece- 
sario revisar con cuidado aquellos aspectos que hoy impiden como 
Iglesia ser lo que somos, que nos dificultan a cada ser humano llegar 
a desarrollar en nosotros el designio de Dios y luego desde esa nueva 
conciencia avanzar en la construcción de un mundo nuevo. 

Reconocer que la naturaleza de cada ser humano posee una 
estructura comunional, que somos hechos a imagen de un Dios que 
es comunidad dada su Trinidad («Y creó Dios al hombre a su ima- 
gen. Á imagen de Dios lo creó. Macho y hembra los creó», Gen 1, 
27), nos permitirá entender en su esencia la igual dignidad y distinta 
modalidad de la existencia de cada ser humano (vocación y misión 
particular), y que somos llamados desde la creación a realizarnos en 


A 5 


2 «Bienaventurados los pobres de espíritu...», Mt 5,3; «.. tenían todo en co- 


mún; vendían sus posesiones y sus bienes y lo repartían entre todos, según 
la necesidad de cada uno», Hch 2, 44-45; «Considera quiénes son y des- 
cubrirás cuál es su dignidad: representan a la persona del Salvador», San 
Gregorio; «Nuestro Señor Jesucristo, el cual, siendo rico, por vosotros se 
hizo pobre a fin de enriqueceros con su pobreza», 2Cor, 8,9. 
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el servicio y en el amor al prójimo (Mt 5, 38-48; Lc 10, 25-37; Mc 
12, 28-34). 

La construcción de la Iglesia, afirma Benedicto XVI en Caridad 
en la Verdad, sólo es posible en la comunión «en la verdad y el amor», 
donde la fe y la justicia no se pueden desvincular y éstas deben im- 
pactar el estilo de vida personal, familiar y comunitario, dando un rol 


protagónico a los laicos llamados a ser responsables y gozosamente 
servidores del Señor en los demás. 
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ESTAR EN EL MUNDO SIN SER DEL MUNDO 


QUÉ SE VISLUMBRA PARA EL FUTURO DE LOS CRISTIANOS 


Joseph Ramos Quiñones 


Tomar en serio la vocación personal de cada uno, como 
fundamental no sólo para su realización humana sino su 
salvación, es la dimensión más nueva que se vislumbra 
para el futuro de los cristianos y, por ende, del cristianis- 
mo. Es incorporar una apreciación del valor de lo perso- 
nal junto a lo universal. Es poner en planos semejantes 
la ética personal junto a la ética universal. Cumplir con 
la ética personal es esforzarse por descubrir su llamado 
(discernimiento) y seguirlo a fondo. 


PhD en Economía (Universidad de Columbia). Fue decano entre 2002-2006 y actualmen- 
te es profesor titular de la Facultad de Economía y Negocios de la Universidad de Chile. 
Lleva treinta años en las Comunidades de Vida Cristiana (CVX). 





Estar en el mundo sin ser del mundo ha sido y será un desafío 
permanente para la Iglesia y el cristiano. En este capítulo identifico 
tres tendencias que van cobrando mayor fuerza en el catolicismo de 
hoy, que apuntan hacia donde creo que se encamina la inserción de 
la Iglesia en el mundo de mañana, tendencias que, además, considero 
positivas. Entenderé, sin mayor explicación, la Iglesia no como la 
institución más visible, la jerarquía y el clero, sino como la familia de 
creyentes o pueblo de Dios. 

Estas tres tendencias son las siguientes. Primero, en lugar de 
una tajante dicotomía entre la ciudad de Dios y la ciudad de los 
hombres, se está dando una revalorización de las cosas de este mun- 
do para procurar el Reino de Dios. Segundo, si bien es cierto que no 
basta una reforma de las estructuras sociales si no se reforman los 
Corazones, se va reconociendo que no hay que esperar la reforma de 
los corazones para reformar instituciones sociales injustas. Ambas, y 
en forma simultánea, han de ser objeto de la acción. Tercero, la moral 
19 se agota en una ética universal, valedera para toda persona por ser 
humano: dentro de la norma universal, hay una ética personal, que 
varía según nuestros talentos, roles sociales y épocas históricas, que 
es aún incipiente. La era que viene está experimentando un mayor 
desarrollo de la ética personal, social e histórica. 
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Tras estas tendencias está la necesidad de hacer una ReconcRp- 
tualización de la relación entre la promoción humana ya Reino de 
Dios y, más concretamente, de la relación entre la obra civilizadora y 
la salvación, tarea que inicio. El artículo cierra con algunas implican- 
cias para el hombre de hoy y mañana. 


LA IMPORTANCIA DE PROCURAR EL REINO EN EL MUNDO 


A lo largo de la historia del cristianismo ha existido cierta tendencia 
a menospreciar las cosas de este mundo en relación a lo verdadera- 
mente importante: el Reino de los cielos. Esta corriente de pensa- 
miento que denomino escatológica se manifiesta, entre otras cosas, 
en la larga tradición de considerar la vida religiosa como la más per- 
fecta y más fiel al Evangelio que la vida laica. Inclusive, en abogar, 
como en el caso de los monjes, por huir de este mundo. 

Sin embargo, siempre ha habido otra corriente que denomino 
humanista o encarnacional, que considera que tan importante es el 
mundo que Dios se hizo hombre para que los cojos anden, los ciegos 
vean y para que a los más necesitados les sea devuelta la esperanza. 
Es así que el Reino comienza en este mundo. Si bien nunca se al- 
canzará plenamente esa civilización de amor sino al fin de los días, 


estamos llamados a construirla y avanzar de verdad a 
es nuestra vocación. 


quí y ahora. Esa 


No considero injusto decir que la corriente escatológica ha 
sido la dominante hasta épocas recientes. Por diversas razones con- 
sidero que la corriente humanista cobra 
De hecho, la construcción de una civilización de amor está cada vez 
más presente en las encíclicas papales, 


Ea A | así como en las declaracio- 
nes de las conferencias episcopales latinoamericanas al menos desde 
Medellín en adelante. 


mayor fuerza últimamente. 
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Por cierto, en la actualidad estamos tan lejos de tal civiliza- 
ción del amor que tal pretensión puede parecer irreal, ilusa, com- 
pletamente utópica. “Tal juicio sería fulminante si la humanidad 
estuviera ya en su madurez. Sin embargo, por todo lo que sabemos 
del universo y su historia, es altamente razonable suponer que esta- 
mos en la primera infancia de la humanidad. En efecto, los cientí- 
ficos nos indican que ha habido seres humanos en la tierra sólo por 
cien o 200 mil años. Y seres con cultura escrita menos de diez mil 
años. Sin embargo, eso no es nada si lo comparamos con los cuatro 
o cinco mil millones de años que se espera que dure el sistema solar 
y, potencialmente, la vida en esta galaxia. En esa perspectiva, no 
parecen tan insignificantes los pocos pasos positivos que ha dado la 
humanidad como un todo para construir tal civilización del amor: 
el (virtual) fin de la esclavitud, del colonialismo, del totalitarismo. 
Sin embargo no anulan ni compensan a Auschwitz, Rwanda, ni a 
la bomba atómica. Es cierto que eliminar horrendos males no es lo 
mismo que construir la civilización del amor. Pero por ahí se tiene 
que empezar. 

Cuando uno medita se da cuenta que los más horrendos ma- 
les son precisamente sociales: guerras, genocidios, esclavitud, castas, 
apartheid, clasismo (o más concretamente, Hiroshima, Auschwitz, 
los gulags, Camboya, Rwanda...). Estos males son consecuencia de 
actitudes y posturas nefastas de generaciones (ideologismo, fanatis- 
mo, nacionalismo, anti-semitismo, prejuicios sociales y raciales...) y 
consecuencia a su vez de las decisiones negativas de millones de per- 
sonas a lo largo de la historia que culminan en una estructura social 
u organización social que posibilita ese mal. 

Dios al darnos libre albedrío sabía que podríamos producir 
este inconmensurable daño. Si lo ha tolerado, pese a que abomina de 
ellos, es porque desea que seamos nosotros los que removamos estos 
horrendos males sociales, pues nos ha dado los medios para hacerlo: 
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nd once y pt Qui qe us eco 
mos el Reino, inspirados en El y su amor, per Pol Pot q 
cierto Él pudo haber hecho morir a Hitler o a pda O e O Me e 
un infarto, pero la superación de estos males sociales y la creación 
del Reino es precisamente lo que Él nos llama a hacer. Por lo demás, 
la muerte de estos infames habría eliminado la última especión de 
ese mal, pero no las causas hondas que se manifiestan en millones de 
injusticias a lo largo de la historia y que se incrustan en estructuras 
sociales nefastas: totalitarismo, esclavitud, castas, ghettos... Es esta la 
única razón por la cual un buen Dios pudiera permitir tan horrendos 
males sin intervenir directamente. 

Según la teodicea tradicional, Dios permite el mal individual 
porque desea la virtud individual, pues sin libertad no hay virtud. O 
sea, la libertad es condición para la posibilidad de virtud. De igual 
forma, aunque no los desea, Él tolera los males sociales pues nos 
corresponde a nosotros eliminarlos. Nosotros somos sus instrumen- 
tos. Él desea y espera que, usando nuestra libertad e inspirados en 
su Espíritu, construyamos su Reino, la civilización del amor. Eso sí 
debe ser una acción libre pues el amor no es amor si no es libre. Tal 
Reino requiere de instituciones y estructuras sociales justas, sin las 
cuales nuestra vida quedaría trunca, pues no se puede tener una vida 
de plenitud humana y virtuosa dentro de estructuras sociales injustas. 
Y renovar las instituciones depende de nosotros. 

Crear una sociedad justa, una comunidad de hermanos, una ci- 
vilización de amor es el gran llamado de Dios para nosotros. La crea- 
ción es un proyecto en marcha, una obra inconclusa.% Dios quiere que 





23 Para una elaboración de esta idea 
«Trabajo y creatividad humana: 
Mensaje, junio. 


ver el artículo de Berríos, Fernando (2010) 
¿Presencia de Dios creador?» en revista 
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seamos copartícipes de ella; que esta dependa en forma importante 
de nosotros. Lograrlo sería una creación colectiva, tal como crear un 
buen carácter es la gran tarea individual. Estamos llamados por Dios 
a realizar ambas creaciones. Sin embargo, implican la posibilidad de 
su contrario: graves males individuales producto de nuestro pecado 


individual y graves males sociales producto de nuestra participación 
en estructuras sociales injustas. 


PECADO INDIVIDUAL VERSUS ESTRUCTURAS SOCIALES INJUSTAS 


Esto nos lleva directamente a un segundo tema. La teología tradi- 
cional tiene una fuerte sensibilidad al pecado individual, mayor que 
al pecado social. Si bien hay una doctrina social de la Iglesia,” esta 
nunca ha llegado al grado de concreción que la referida a pecados 
individuales como el adulterio, mentira, robo, hipocresía... En parte 
esto se debe, como veremos, a que la tradición ha tendido a dar énfa- 
sis a los cambios de corazón como asunto más fundamental que los 
cambios de estructuras.* Por tanto, ha tendido a considerar que toda 
reforma de la sociedad requiere previamente reformar el hombre. 
Ha tendido a descuidar dos posibilidades: primero, que se pueden 
desarrollar instituciones y estructuras más justas aún con hombres 


HA A A A A A o 





o 


24 Ver el artículo de Silva, Eduardo (2009). «Catolicismo social: porvenir de 
una tradición en crisis» en Berríos, Fernando, Costadoat, Jorge y García, 
Diego. (eds.), Catolicismo social chileno: desarrollo, crisis y actualidad. San- 
tiago: Centro teológico Manuel Larraín, Ediciones Universidad Alberto 
Hurtado. 

2 Ver interesante trabajo de Fernández, Samuel (2009). «¿Reformar al indivi- 
duo o reformar la sociedad? Un punto central en el desarrollo cronológico 
del pensamiento social de San Alberto Hurtado». En Berríos, Fernando et 


al. (eds.), op. cit. 
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igualmente pecadores y, segundo, que estructuras injustas pueden es- 
trechar los corazones. 

Tal vez por esto la conciencia de los cristianos es mucho menos 
sensible a violaciones de la doctrina social que a los pecados indivi- 
duales. De hecho, el cristianismo convivió sin mayores escrúpulos 
con la esclavitud por al menos 1.700 años; otro tanto, con gobiernos 
autoritarios. Aún hoy día pocos consideramos un escándalo —motivo 
para no comulgar— que haya medio millón de familias chilenas vi- 
viendo en condiciones infrahumanas (por debajo de la línea de po- 
breza), cuando un 10% del ingreso de los más pudientes podría poner 
fin a la miseria de tantos. Y qué decir, por cierto, de los cientos de 
millones de familias indigentes en todo el mundo. 

Es cierto que al final de cuentas las injusticias sociales son 
producto de miles de acciones individuales injustas. Pero, cuando se 
trata de injusticia social, típicamente la acción es inducida por una 
, estructura o institución social injusta. Por ejemplo, en el pasado no 
* se trataba solo o principalmente de que yo tratara bien o mal a mi 
esclavo, sino que yo no debería ser parte de un mundo que permitía 
la esclavitud como una institución social. Eliminar esta injusticia re- 
quería eliminar la institución y no sólo que cada uno tratara bien a 


los suyos. En efecto, mientras permanecía la institución, 
uno tratara a su esclavo, 





por bien que 
se mantenía la principal fuente de injusticia. 
En cambio, al eliminarse la institución de la esclavitud se eliminaron 
de un golpe las millones de injusticias, 


pequeñas y grandes, cometi- 
das contra ellos, 


Así como en el caso de la esclavitud, estructuras sociales injus- 
tas coartan radicalmente el desarrollo del amor, por lo que horrendos 
males sociales son el costo de estas estructuras injustas. Erradicarlas 
depende de nosotros, Es voluntad de Dios que así sea, siendo así 
nosotros copartícipes de la creación. 
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LA RELACIÓN ENTRE LA CONSTRUCCIÓN DEL REINO 
Y LA SALVACIÓN % 


Hilando más a fondo se puede ver que lo que está en juego a fin de 
cuentas es cuál es la relación entre la obra civilizadora (o la cons- 
trucción del Reino) y la salvación. El énfasis exagerado en el pecado 
individual más que en el social se debe a la gravitación del concepto 
de salvación, entre otros, puesto que en última instancia son los indi- 
viduos y no los grupos los que se salvan o se condenan. Una toma de 
posición eficaz a favor de la construcción del mundo e instituciones 
sociales justas requiere, pues, un replanteamiento de la relación entre 
la obra civilizadora y la salvación. Insistir en este punto creo que fue 
uno de los grandes aciertos de los llamados teólogos de liberación. 
Se entiende mejor lo que está en juego si uno examina primero 
no el problema actual del subdesarrollo (la preocupación de los teó- 
logos de la liberación) sino, una vez más, ese tema histórico que fue 
el de la esclavitud humana. ¿Puede salvarse (o condenarse) un escla- 
vo, una persona despojada de su libertad? La opinión general de los 
teólogos es afirmativa, pues toda persona será juzgada conforme a sus 
posibilidades de acción, sean estas abundantes o escasas. Por mucho 
u libertad, el esclavo aún posee una 


puesto que nadie puede coartar su 
alvación, ni 


que haya sido desprovisto de s 
esfera de acción propiamente suya, 
libertad interior. La esclavitud no sólo no imposibilita la s 
siquiera la dificulta, dado que en última instancia seremos juzgados 
e medios de acción a nuestro alcance, sino 
hos o escasos medios de 


no por la abundancia d 


por la manera en que utilizamos los muc 


que disponemos. 


% Esta sección se basa en mi artículo «Teología de la Liberación» en revista 
Estudios Sociales, Santiago, diciembre 1973. 
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De ahí que todas las corrientes teológicas cenas que ni 
siquiera la esclavitud —máxima expresión de la ARO y el vu 
desarrollo humano- impide en absoluto la posibilidad de salvación, 
Siendo así, es obvio que tampoco puede impedirla ninguna otra mo- 
dalidad de opresión humana. 

Llevados a ese plano no resulta muy difícil entender porqué 
toda una corriente de opinión teológica, la escatológica —acaso la más 
fuerte hasta nuestros días— tiende, como dijimos antes, a menospre- 
ciar el progreso temporal, la obra civilizadora y el desarrollo de las 
capacidades humanas al asumir que, a final de cuentas, estas conside- 
raciones no afectan en absoluto ni para bien ni para mal, la salvación 
del hombre. Por mucho que el individuo o la comunidad o la cultura 
o ciertas estructuras sociales adecuadas contribuyan a la civilización 
y a la promoción de las personas, en último término la liberación del 
hombre y la obra civilizadora en nada contribuyen a su salvación per- 
sonal. La salvación es, necesaria y exclusivamente, la obra voluntaria 
y personal de cada ser individual frente a Dios. 

Otra corriente teológica, la que he denominado humanista o 
encarnacional, también supone que la condición de esclavitud no in- 
fluye en la salvación del esclavo, pero enfatiza la injusticia que invo- 
lucra la situación de que el desarrollo de unos se logre a expensas de 
otros y de su opresión. De la misma manera que el robo no deja de 
ser una acción injusta por el hecho de que solamente despoja al due- 
ño de bienes terrenales —sin afectar sus posibilidades de salvación=, 
la imposición de la esclavitud tampoco deja de ser injusta pese a que 
no afecta la salvación de quien es despojado de su libertad terrenal. 


De ahí se sigue que la emancipación, aún cuando no facilita en ab- 


soluto la salvación de los esclavos, es justa pues les restituye lo que 
les corresponde. La abolición de la esclavitud fomenta el desarrollo 
humano (un bien) aunque en sí misma no facilita la salvación (el bien 


máximo). Nótese, no obstante, que promover el desarrollo humano 
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constituye el máximo bien que puede hacerse por otro ya que, en 
última instancia, no se puede facilitar su salvación, pues esta depende 
de la libre decisión del afectado. En cambio, se puede facilitar su de- 
sarrollo humano independientemente de su voluntad. 

Con esto queda demostrada una de las tesis fundamentales y 
aparentemente más osadas de los teólogos de la liberación: la salva- 
ción del hombre pasa por la liberación terrenal y la obra civilizadora, 
Sin embargo, hay que entender bien: esto no significa que la salva- 
ción del otro (el esclavo, por ejemplo) requiera su liberación previa; 
más bien subraya que nuestra propia salvación requiere que luchemos 
por la liberación terrenal del otro (del esclavo en este caso). Dicho de 
otro modo, aunque la liberación del otro y la obra civilizadora siem- 
pre serán insuficientes para su salvación, nuestra acción en su favor 
puede ser el camino de nuestra propia salvación, pues es la manera 
más eficaz de amar al prójimo. Aunque deberíamos orientar nuestro 
amor por el prójimo en el sentido de su salvación, lo único que nos 
es posible asegurar es un cierto grado de su desarrollo humano, a no 
ser que el sentido de nuestra acción sea complementado por la plena 
y libre participación del afectado. Lo más que se puede dar por otro 
es la propia vida; pero ni siquiera nuestro amor, ni siquiera el amor de 
Cristo puede asegurar su salvación. 

La importancia que cobran la obra civilizadora y la acción 
temporal así enfocadas es evidente, puesto que promover el desa- 
rrollo humano es luchar por el Reino de Dios. Esto no implica, sin 
embargo, que la lucha por el Reino de Dios se reduzca a la lucha por 
el progreso temporal. Aunque cada paso hacia la liberación del hom- 
bre de la injusticia social es un acto salvífico (para el ejecutor) a la vez 
que liberador (para el receptor), el crecimiento del Reino no se agota 
en la liberación ni en la obra civilizadora. 

En efecto, tal como afirma el padre de los teólogos de la libera- 
ción, Gustavo Gutiérrez, «no sólo no hay reducción del crecimiento 
del Reino al progreso temporal sino que, gracias a la palabra acogida 
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en la fe, el obstáculo fundamental al Reino, el pecado, eg es revelado 
como la raíz de toda miseria e injusticia; y el sentido mismo del cre- 
cimiento del Reino nos es manifestado como la condición última de 
una sociedad justa y de un hombre nuevo».”” 

La posición de Gutiérrez así como de la corriente humanista 
o encarnacional no es, pues, de un fácil utopismo rousseauniano. Por 
el contrario, está enraizada en las tradiciones cristianas más antiguas. 
El pecado no es meramente un producto o reflejo de estructuras so- 
ciales injustas, sino consecuencia de esa ambivalencia intrínseca y por 
resolver que caracteriza a cada hombre en su ser más íntimo. Esta 
ambivalencia en el hombre hace que toda estructura sea susceptible a 
la corrupción, aun cuando algunas estructuras son de por sí injustas. 
De ahí que ninguna estructura pueda asegurar la liberación humana, 
aún en el plano temporal, mientras no se haya superado el pecado, 
única liberación definitiva. Es decir, la historia humana será siem- 
pre un proceso abierto, no determinado, pues el pecado y la libertad 
personal no son epifenómenos, sino que pertenecen a la esencia del 
hombre, son parte de la infraestructura humana. Y la superación del 
pecado es una acción personal del sujeto, completamente ajena a su 
condicionamiento estructural. 

¿No es extraño, sin embargo, que Dios nos pida que ayudemos 
al prójimo en una faena que es, en el fondo, secundaria (su desa- 
rrollo terrenal) y nos impida, por la propia naturaleza de la libertad 
humana, prestarle nuestra ayuda en el logro de algo realmente vital: 
su salvación? Los teólogos humanistas o de la encarnación insisten 
en que la existencia de potencialidades humanas es un llamado a 
su realización. Nos recuerdan la parábola de los talentos: estamos 


llamados a amar a Dios con todo nuestro ser, por todos los medios 
individuales y sociales al alcance de la Creación. 


a 


27 Gutiérrez, Gustavo, (1973), Teo 
Universitaria, CEP. p, 227 





logía de la Liberación. Lima, Perú: Editorial 
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Si bien el desarrollo humano (la obra civilizadora) no garantiza 
la salvación, sí aumenta nuestra capacidad de amar (o rechazar) a Dios. 
Esta es una condición para que Dios sea glorificado plenamente por 
toda su Creación. De ahí que no sólo puede ser el camino de nuestra 
propia salvación, sino que también aumenta la capacidad de los demás 
de glorificar a Dios (aunque no puede asegurar que así lo hagan). Por 
lo tanto, si bien el amor al prójimo no determina su salvación, pro- 
mueve su desarrollo humano y es clave para nuestra propia salvación. 

Tal como amar al prójimo real y eficazmente no consiste en 
mejorar las relaciones entre amos y esclavos, sino en abolir la esclavi- 
tud como institución (conscientes, por supuesto, de que esta no es la 
única o última estructura injusta por superar), la forma más eficaz de 
superar el subdesarrollo humano —no sólo en nuestra época, aunque 
especialmente en ella— bien puede consistir en cambiar las estructuras 
que obstaculizan tal desarrollo y no sólo limitarse a mejorar el trato in- 
terpersonal dentro de esas mismas estructuras. El amor al prójimo, por 
tanto, se mide no sólo en términos de nuestro trato con los demás sino 
también en nuestro esfuerzo por cambiar las estructuras económicas 
y sociales injustas. Hacernos conscientes de esta verdad ha sido, en mi 
opinión, uno de los logros perdurables de la teología de la liberación. 


DE LO UNIVERSAL A LO PARTICULAR 2 


No cabe duda que la tradición moral de la Iglesia ha enfatizado, casi 
con exclusividad, los principios universales de la ley moral, basados 


PA 0 rr 


% Esta sección se inspira en los capítulos «El discernimiento en la Iglesia: 
principios y prescripciones» y «La lógica del conocimiento concreto par- 
tícular en Ignacio de Loyola». En Rahner, Karl. (1963). Lo dinámico en la 
Iglesia. Barcelona: Herder. 
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en la ley natural y los mandamientos, como e lie oda 
moral. Es como si no importaran el individuo ni su particular rol social 
ni su tiempo histórico. Es cierto que lo universal es lo que nos state y 
todos por nuestra condición de ser humano. ld no somos e. uni- 
versales, sino también individuos. Hay una ética personal, ib ee 
gún los talentos individuales, los roles sociales y los tiempos Eistócicos. 

En efecto, no es cierto como podría parecer con el énfasis en 
la ética universal- que cada uno es moralmente libre de hacer lo que 
le da la gana con tal de no violar la norma general. De hecho, las de- 
cisiones más importantes de nuestra vida —la profesión que elegimos, 
la persona con que nos casamos, la forma que vivimos ambas opcio- 
nes— no son derivables de ninguna norma universal. No por ello, sin 
embargo, son decisiones ajenas a la moral o de poca significancia. 
Muy por el contrario, nuestro destino, para bien o para mal, suele 
jugarse en tales opciones. Cada uno de nosotros, según la visión cris- 
tiana, tiene una vocación, un llamado personal. Nuestra realización 
plena como seres humanos y santos en potencia (salvación) se juega 
en tales opciones. No obstante, pese a lo decisivo que estas son, nin- 
guna es derivable de los principios universales. No basta, pues, una 
ética universal sino que esta debe ser complementada por una ética 
personal, en el sentido más amplio (que explicaré en seguida). Por 
cierto, el cristianismo siempre ha hablado de la vocación; pero, salvo 
la vida religiosa, esta ha parecido las más de las veces como un extra, 
algo superrogatorio y no esencial del camino a la santidad. 

Me parece que tomar en serio la vocación personal de cada 
uno, como fundamental no solo para su realización humana sino para 
su salvación, es la dimensión más nueva que se vislumbra para el 
futuro de los cristianos y, por ende, del cristianismo. Creo que el re- 
levar esta intuición en el mundo de hoy ha sido un acierto del Opus 
Dei. Así también creo que esta intuición ha motivado y caracterizado 
el creciente número de movimientos laicos que han surgido en los 
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últimos treinta años. Es incorporar una apreciación del valor de lo 
personal junto a lo universal. Es poner en planos semejantes a la ética 
personal junto a la ética universal. 

Cumplir con la ética personal es esforzarse por descubrir su 
llamado (discernimiento) y seguirlo a fondo. Este llamado personal 
no nos exime de la ley general, ni la contraría, sino es una exigencia 
dentro de la norma universal. Por ejemplo, lo que podría ser un acto 
heroico para un ciudadano cualquiera según la norma universal de- 
nunciar en público la violación de los derechos humanos en una dic- 
tadura, sería un imperativo moral para un político. No hacerlo sería 
una falta grave para él, dado su rol social. En efecto, la ética personal 
se refiere a nuestro llamado más específico, dado nuestro rol social, el 
momento histórico y nuestras circunstancias. 

El paso de lo universal a lo particular se refiere no sólo a las 
personas sino también al momento histórico. Cada época, cada socie- 
dad, cada momento histórico también tiene sus llamados específicos, 
llamados a superar problemas urgentes, factibles por primera vez de 
ser resueltos, y, por tanto, obligatorios. Por ejemplo, la humanidad ha 
tomado creciente conciencia de lo denigrante que es la pena capital 
para la sociedad misma, no tanto para el criminal. Sin embargo, abolir 
la pena capital no era práctico en épocas cuando no era posible, física 
ni económicamente, mantener encerrados a los criminales de por vida 
(la sociedad nómade o la esquimal). Hoy lo es, y en la medida que lo 
sea, ha ido cobrando fuerza la idea de poner fin a la pena capital. 

Otro ejemplo. Hasta la Revolución Industrial no había modo 
de superar la pobreza de la gran masa de la población —aún si se hu- 
biera redistribuido la riqueza de la nobleza. Gracias a la Revolución 
Industrial y su difusión, hoy día es técnicamente factible, por primera 
vez en la historia, superar la pobreza para la gran masa de la pobla- 
ción. Por ser técnicamente factible, esto —que hasta cien años atrás 
no era posible sino un sueño utópico— pasa a ser hoy una obligación 
moral para nuestras sociedades. 
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n, la obra civilizadora de hoy en 


América Latina es primordialmente la lucha contra PAIN 
y la pobreza de las gr andes mayorías. Tal promoción €s la for me prin- 
cipal de realizar la vocación cristiana de hoy en nuestro con nente 
No lo era antes, en esta forma al menos, pues siglos atrás no existían 
los medios de superar el subdesarrollo. La gran urgencia de tal su- 
peración en nuestra época no se debe a que 'a gran mayoría viva mal 
—pues siempre ha sido así— sino a que por primera vez en la historia 
no es necesario que así sea. Ahora es realmente posible que la mayo- 
ría viva dignamente, pues gracias a la tecnología la naturaleza ya no 
es el factor limitante que era antes. Hoy los obstáculos al desarrollo 
son humanos; son deficiencias en la organización social. 

No siempre habrá acuerdo en qué problema tiene más urgen- 
cia, cuál es técnicamente factible de superar. Requerirá discernimien- 
to identificar esa combinación de urgencia/factibilidad problemática 
que nos interesa y nos obliga moralmente para construir una civiliza- 
ción mejor (muy lejos aún de la de amor). No será derivable de algu- 
na norma universal sino de la lectura de los «signos de los tiempos». 

La ética personal arriesga dos errores. Por un lado, están los 


De ser cierta esta reflexió 


que consideran que los cambios estructurales les corresponden bá- 
sicamente a los políticos. Que a los demás nos compete elegirlos y 
luego dejárselos a ellos. Este es un error, pues que los ciegos vean, 
los cojos anden, los marginados y los despreciados se integren, y que 
a los necesitados les sea devuelta la esperanza es tarea de todos. No 
hay privilegiados —ni los gobernantes, ni el clero—, construir el Reino 
es tarea de todos, cada uno en lo suyo según sus talentos, sean estos, 
como en la parábola, uno, dos o cinco talentos. 

Por otro lado, están los que reducen este llamado de servir a la 
acción social, entendida como voluntariados de todo tipo, con los sin 
techo o los drogadictos o los huérfanos o los viejitos o los enfermos, 
etc. Sin embargo, esta sería una noción muy estrecha, un reduccio- 
nismo, del sentido cristiano de servicio. En efecto, la ética personal 
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nos llama a vivir nuestra profesión, nuestro trabajo (al menos los que 
tenemos la libertad de elección) como servicio, las 45 horas de la 
semana y no sólo en un voluntariado de un par de horas de fin de 
semana, pues el Reino no es tarea de jornada parcial. Hagamos el 
voluntariado, por cierto, para no perder la brújula, pero nuestro ser- 
vicio mayor y verdadero es cómo servimos al prójimo por medio de 
nuestro trabajo y profesión. 

Por la misma razón si la doctrina y ortodoxia primó en la era 
de lo universal y de los principios, ahora será también la acción. La 
ortopraxis será signo del cristiano tanto o más que la ortodoxia. Y la 
conciencia individual cobrará mayor fuerza. Esta ha de ser nutrida 
como siempre del Evangelio, de la tradición y de la reflexión teológi- 
ca en comunidad. Sospecho que dada la complejidad y especificidad 
de los desafíos sociales y personales del futuro, le corresponderá a 
la jerarquía orientar y subrayar los principios envueltos, como en la 
doctrina social; pero será para los laicos, en bien informada concien- 
cla y en diálogo con la comunidad y la tradición, la tarea de discernir 
y enjuiciar realidades concretas, sean instituciones sociales, sean rela- 


ciones interpersonales para hacer real en ellas los valores evangélicos 
y construir así el Reino. 


IMPLICANCIAS PERSONALES PARA LOS FIELES 


.»«la era que se avecina será la era del laico, No solo del laico 
sino de un laico maduro, pues el discernimiento requiere una 
fe personal, no tanto cultural. 


Juan Pablo 11 en la carta Christifideles Laici, afirmó: «los fieles lai- 
cos están llamados de modo particular para dar de nuevo a la entera 
creación todo su valor originario ... son llamados por Él para servir 
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al Reino de Dios y difundirlo en la historia. Viven la realeza cristiana, 
antes que nada, mediante la lucha espiritual para vencer en sí mismos 
el reino del pecado (cf. Rom 6,12); y después yo la propia entrega 
para servir, en la justicia y En la caridad, al mismo Jesús presente 
en todos sus hermanos, especialmente en los más pequeños (cf. Mt 
25,40). 

Este llamado va más allá de la ética cívica. En efecto, es deber 
de toda persona de buena voluntad hacer su parte si los demás hacen 
la suya. El cristiano, en cambio, está llamado a hacer más que su par- 
te, a hacer su parte aunque los demás no hagan la suya. Debe estar 
dispuesto a ir más allá de la mitad de la distancia que nos separa, a 
dar el primer paso, testimoniando ese Reino posible que estamos 
llamados a construir. Pues, como afirma el Evangelio, no hay amor 
más grande que entregar la vida por los demás. No es fácil, pero es lo 
que Jesús nos invita a hacer; y, con la gracia del Espíritu, en nuestros 
mejores momentos seremos instrumentos de su amor y así sabrán 
que somos sus discípulos. 

Contrapartida de todo lo anterior es que el agente protagónico 
pasa a ser, no el representante de la ley universal (los teólogos y la 
jerarquía eclesiástica), sino el laicado, alguien que discierne su voca- 
ción y los signos de los tiempos en su ámbito. De ahí que esta es una 
razón adicional por la cual la era que se avecina será la era del laico, 
de un laico maduro, pues el discernimiento requiere una fe personal, 
no tanto cultural. 

Por un lado, ello implica el fin definitivo de la era constanti- 
niana de la Iglesia institucional -de un poder duro, ligado al Estado 
y sus órganos. Será —o así espero— una institución y jerarquía cuyo 
poder sea blando, por la persuasión de los ideales que vive y predica, 
cuya primacía se manifieste en su servicio. Decir esto no es desmere- 
cer la Iglesia institucional, porque necesitamos de ella, qué duda cabe. 
La Iglesia no solo es el lugar privilegiado (comunidad) para conocer 
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la fe y transmitirla de generación a generación, 


sino que es donde 
«cargamos baterías» 


. Y esta última función será cada vez más impor- 


tante en el futuro si es que el laicado va a Jugar un lugar protagónico 
en la construcción del Reino. En efecto, 


la Iglesia está para lanzarnos 
a servir al mundo a hacer misión; 


no está para ser una burbuja donde 
nos protegemos de él. Esperamos, pues, que la Iglesia nos nutra; que 


sirva de guía y brújula en este mundo tan necesitado de dirección; 
que nos proponga ejemplos generosos de vida; y, por sobre todo, que 
despierte lo mejor en nosotros. 

Por otro lado, una fe personal más que cultural sugiere que la 
era que viene en este aspecto será la era «protestante» del catolicismo. 
En efecto, esta fe más personal implica, especialmente, un encuentro 
personal con Jesús o, lo que los protestantes llaman, el ser renacido 
en Cristo. Si la afiliación católica en el pasado se caracterizaba por 
una adhesión explícita a la Iglesia y sólo implícita hacia Jesucristo, en 
el futuro se caracterizará primeramente por su adhesión a Jesucristo, 
como maestro y guía de vida, signo vivo del amor infinito de Dios 
para el hombre. Por cierto, Jesús siempre ha sido el centro de la fe. 
Desafortunadamente en la práctica, para muchos católicos, la fe en 
Jesús ha sido confundida con una fe puesta en la Iglesia y sus pastores 
y en Jesús casi por añadidura. Esto es confundir un medio, la Iglesia, 
con el fin, Jesús. 

Que nuestra fe vuelva a centrarse de verdad en Jesús ayudará 
a superar momentos como los actuales, de crisis de la Iglesia insti- 
tucional, Esta crisis (de pederastia y encubrimiento) duele y aver- 
gúenza a todo católico, es doblemente dura —tal vez fatal— para esos 
que inadvertidamente tenían su fe puesta en la institución y sus pas" 
tores más que en la persona de Jesús. De ahí que una consecuencia 
no menor de la crisis actual es que purificará nuestra fe y acelerará 
esta tendencia a centrarla donde siempre debería de haber estado, en 


Jesucristo y no en la institución. 
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No sólo habrá una adhesión personal a Jesús —donde cada uno 
habrá de responder a la gran pregunta de Jesús a sus discípulos, «quién 
dicen que soy yo», sino esta adhesión ha de ser nutrida por una fuerte 
vida de oración. En efecto, si la era que viene ha de ser del laico, de 
un laico comprometido, lo será en dos sentidos: primero, en aterrizar 
y enraizar la Buena Nueva en la vida e instituciones del mundo; y 
segundo, a hacerlo con un cable permanente a tierra, en este caso, a lo 
trascendente (o si quieren, un cable permanente al cielo). Este cable 
implica una fuerte vida de oración. De nuevo, como decía Rahner, el 
cristianismo del futuro será místico o no será cristiano. El laico cristia- 
no del futuro será activo en este mundo, pero nutrido y animado por la 
oración. Ser un «contemplativo en la acción» será no sólo el lema del 
jesuita, sino del laico del futuro, que quiera vivir su fe intensamente en 
una entrega y servicio las veinticuatro horas al día. Es la única manera 
de poder estar plenamente en este mundo sin ser de este mundo. 

El nos dio este nuevo mandamiento: «Así sabrán que son mis 
discípulos, porque se aman los unos a los otros. No hay amor más 
grande que este, que el entregar la vida por los demás». Estas palabras 
del Señor son tan vigentes para nosotros hoy como dos mil años atrás 
para los apóstoles. En mostrar en la vida que es posible vivir el amor y 
la entrega radica, a mi manera de ver, la diferencia cristiana, el aporte 
específico del cristiano al mundo.? 

Por cierto, pocos estamos llamados a una entrega heroica o al 
martirio. Sin embargo, todos estamos llamados a una entrega conti- 
nua, perseverante y creciente a lo largo de los setenta y tantos años 


que nos toca vivir. La consagración de lo temporal y la restauración 
de la creación son, pues, llamados a una carrera larga, 


del gran salto. 


de maratón, no 


22 Ver el artículo de Theobald, Christoph. (2010). 
revista Mensaje, agosto. 








«La diferencia cristiana», en 
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Más que una exigencia, este nuevo mandamiento del amor es 
una invitación a ensayar el camino del amor, una forma de vivir en 
plenitud. Una vez que se prueba el camino del amor, se vuelve por 
más. Contrapartida de lo anterior, y el énfasis en lo particular y no 
sólo lo universal, es que podremos pasar de una moral de mínimos, 
lo exigido universalmente por ser humano, a una moral que aliente 
máximos, un amor generoso, hasta heroico, en pro de los demás. 
Más que frenar el mal que podríamos hacer, significa reconocer el 
carisma particular de cada uno, alentarlo y despertar así lo mejor 
en nosotros. 

El Señor nos invita a dar un paso más en este camino de amor 
que es la construcción del Reino. De ahí que cuando el Hijo del 
Hombre venga en su gloria en el último día nos pueda decir:* Ben- 
decidos por mi Padre, vengan a tomar posesión del Reino que está 
preparado para ustedes desde el principio del mundo. Porque tuve 
hambre y me dieron de comer; tuve sed y me dieron de beber... 
estuve cesante y me dieron un empleo; no tenía un oficio y ustedes 
me capacitaron; tenía sed de una vida de sentido y sus ejemplos 
inspiraron en mí grandes ideales; no sabía qué estudiar y ustedes me 
despertaron una vocación; estaba al final de una cola en un consul- 
torio y ustedes no se fueron sin antes atenderme; no traje todos los 
papeles, pero ustedes creyeron en mi palabra y aceptaron mi solici- 
tud; era yo solo contra un poderoso y ustedes salieron en mi defensa; 
era inseguro de mí mismo y ustedes creyeron en mí; estaba solo y 
ustedes me acompañaron; tenía angustia y me confortaron; estaba 
deshecho y me escucharon; sufría y ustedes se compadecieron de mí; 
me sentía poca cosa y ustedes me revelaron las riquezas dentro de 


A A gi camí ct tc 


2% Como el lector se dará cuenta, esta cita evangélica del juicio final incluye un 
agregado mío, en el espíritu del Evangelio (espero), aterrizándolo a situa- 


ciones más actuales. 
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mí... En verdad les digo que cuando lo hicieron con alguno de estos 
mis hermanos más pequeños, lo hicieron conmigo. 

Esta es la Buena Nueva que anunciaremos al mundo: no saben 
lo que se están perdiendo al no vivir la vida en amor y entrega como 
nos invita, por su palabra y ejemplo, Jesucristo. 
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RESPONSABILIDADES EN LA CRISIS 








Fernando Atria Lemaitre 


Lo primero que es importante discutir es qué fue lo que 
efectivamente ocurrió. ¿Qué parte de lo ocurrido, si algu- 
na, es acción de la Iglesia y qué parte, si alguna, es acción 
de los individuos que estuvieron directamente involucra- 
dos? Lo que ha estado en la discusión no es, o no es solo, lo 
que han hecho o no sacerdotes o religiosos en tanto indi- 
viduos con niños o jóvenes a su cuidado. Lo que ha estado 
en cuestión es la manera en que lo que ha ocurrido revela 
algo acerca de la responsabilidad institucional de la Iglesia 


y hoy la pregunta ha de ser cómo puede la Iglesia enfrentar 
esta situación. 





Ucenciado en Derecho (U. de Chile), PhD de la Universidad de Edinburgh. Profesor de 
derecho Universidad Adolfo Ibáñez y de la Universidad de Chile. 





Por algún tiempo, en Chile y en el mundo, la Iglesia Católica está 
bajo ataque. Pero no se trata de que como ocurrió en Chile hace 
treinta años esté bajo ataque de los poderosos de este mundo por 
defender a los débiles, a los oprimidos y a los perseguidos. Es al 
contrario. Lo está porque algunos de sus miembros, dotados de 
autoridad, han abusado de quienes estaban a su cargo, de personas 
que por su edad o su condición debían ser protegidos. Y no sólo 
eso: cuando quienes sufrieron los abusos recurrieron a ella para 
que ésta actuara en su defensa, la institución prefirió alinearse con 
quienes abusaron en contra de quienes fueron víctimas de estos 
abusos. A los primeros los protegió y ocultó, a los segundos los 
acalló y desacreditó. 

Lo primero que es importante discutir es qué fue lo que efec- 
tivamente ocurrió, cuál es la forma correcta de describir lo ocurrido. 
¿Qué parte de lo ocurrido, si alguna, es acción de la Iglesia, y qué 
parte, si alguna, es acción de los individuos que estuvieron direc- 
tamente involucrados? Discutir la aplicabilidad de esta distinción a 
los casos que han causado conmoción pública es crucial, porque si 
hemos de aprender algo de esto debemos resistirnos a entender el 
problema como un conjunto de hechos puntuales, cada uno de ellos 
autocontenido. Esto, por supuesto, no significa que no sea impor- 
tante identificar cada caso de abuso y determinar en cada uno de 
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ellos las circunstancias en las que ocurrieron y las responsabilidades 
civiles, penales y canónicas de sus participantes. Lo que ha estado en 
la discusión no es, o no es sólo, lo que han hecho o no sacerdotes o 
religiosos en tanto individuos con niños o jóvenes a su cuidado. Lo 
que ha estado en cuestión es la manera en que lo que ha ocurrido re- 
vela algo acerca de la responsabilidad institucional de la Iglesia, y hoy 
la pregunta ha de ser cómo puede la Iglesia enfrentar esta situación. 
Enfrentarla no en un sentido estratégico —cómo actuar para salir bien 
parada de esto- sino en un sentido real: cómo lo que ha ocurrido 
revela algo importante acerca de la Iglesia como institución de lo que 
ella deba hacerse cargo. Este artículo pretende sugerir algunas ideas 
al respecto. 


LA NEGACIÓN INICIAL: ULTRA VIRES 


Benedicto XVI tiene razón al decir que los sacerdotes que 
abusaron de niños traicionaron la confianza depositada en 
ellos por jóvenes inocentes y por sus padres. Pero la mayor 
traición es la de la institución que para protegerse prefirió 
acallar las denuncias y desacreditar a las víctimas. 


La reacción inicial es siempre la misma. Consiste en afirmar alguna 
versión de lo que se conoce como la doctrina del ultra vires: los actos 


ilícitos de los miembros de una corporación no pueden haber sido 


realizados en tanto representantes de la corporación, y, por consi- 


guiente, no son aptos para comprometer su responsabilidad. La ra- 
zón es obvia: para decir que algo hecho por una persona natural es 
en realidad algo hecho por una COrporación es necesario atender a las 


reglas que habilitan a esa persona natural para actuar a nombre de 
esa corporación. 
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Para saber si el consentimiento que un individuo ha dado en un 
contrato obliga a la corporación que ese individuo dice representar, 
será necesario atender a las reglas en virtud de las cuales dicho indivi- 
duo cuenta como representante de la corporación y fija las condiciones 
de esa representación. Dichas reglas, por ejemplo, pueden autorizar al 
representante para realizar ciertos actos pero no otros. Aunque esto 
es jurídicamente algo más complejo (por la necesidad de proteger los 
intereses de terceros), en la medida en que el representante actúa fuera 
de los términos de las reglas que lo habilitan para representar, su acción 
no obliga a la corporación, porque en esos aspectos no la representa. 

Ahora bien, los estatutos de una corporación no pueden au- 
torizar a su representante para realizar actos ilícitos, porque enton- 
ces serían nulos por contravenir la ley. Por consiguiente, nunca será 
posible decir que un acto ilícito realizado por un miembro de ella es 
realizado en su calidad de representante. Por ser ilícito, el acto nece- 
sariamente será realizado fuera de los términos de la representación y 
no podrá entonces decirse que es un acto de la organización. En otras 
palabras, una corporación no podría tener nunca responsabilidad por 
los actos ilícitos de sus miembros. 

El argumento prueba demasiado, y por eso ha sido desechado 
por prácticamente todos los sistemas jurídicos contemporáneos. Pero 
el hecho de que el argumento carezca de plausibilidad no implica que 
no sea utilizado; de hecho, en cada caso en el cual se pretende que 
una organización tiene responsabilidad por la acción ilícita de alguno 
de sus miembros, la primera reacción es negar dicha responsabilidad 
institucional por la vía de declarar el acto un «exceso» o un acto ilícito 
del individuo cuyas consecuencias, entonces, no alcanzan más allá 
que su propia responsabilidad. 

En el caso de la Iglesia, la tentación de reducir el sentido de lo 
ocurrido a acciones ilícitas o impropias de individuos, que no com- 
prometen la responsabilidad de la institución, ha sido muy fuerte. 
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Así, en su carta a los católicos de Irlanda, Benedicto XVI tuvo pa- 
labras especialmente duras «para los sacerdotes y religiosos que han 
abusado de niños»: «Habéis traicionado la confianza depositada en 
vosotros por jóvenes inocentes y por sus padres. Debéis responder 
de ello ante Dios todopoderoso y ante los tribunales debidamen- 
te constituidos. Habéis perdido la estima de la gente de Irlanda y 
arrojado vergiienza y deshonor sobre vuestros hermanos sacerdotes 
o religiosos». 

Quienes creen que el problema central es el de la confianza 
traicionada por algunos sacerdotes o religiosos creen que pueden de- 
fender a la Iglesia apuntando al hecho (no controvertido) de que 
quienes lo hicieron son una minoría. Ellos llaman la atención sobre el 
hecho (que yo supongo será verdadero) de que en términos compa- 
rativos la clase de los sacerdotes presenta cifras bajas de abuso, com- 
parado con el de los profesores o los parientes, etc. Pero estas formas 
de defender a la Iglesia yerran espectacularmente el blanco, porque 
la que estamos considerando ahora no puede ser ni es la razón por la 
que las denuncias han tenido las consecuencias que han tenido. Ella 
aparece un poco más abajo en la misma carta de Benedicto, en la 
sección dirigida «a mis hermanos obispos»: «No se puede negar que 
algunos de vosotros y de vuestros predecesores habéis fallado, a veces 
gravemente, a la hora de aplicar las normas, codificadas desde hace 
largo tiempo, del derecho canónico sobre los delitos de abusos de ni- 
ños. Se han cometido graves errores en la respuesta a las acusaciones. 
Reconozco que era muy difícil captar la magnitud y la complejidad 
del problema, obtener información fiable y tomar decisiones adecua” 
das a la luz de los pareceres divergentes de los expertos. No obstante, 
hay que reconocer que se cometieron graves errores de juicio y hubo 


fallos de gobierno». 
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MÁS ALLÁ DEL ULTRA VIRES: 
LAS CONDICIONES DE LA RESPONSABILIDAD INSTITUCIONAL 


En esta segunda cuestión está la explicación de que la Iglesia sea 
institucionalmente cuestionada por los hechos de algunos sacerdo- 
tes. La cuestión no es que los sacerdotes hayan abusado, porque eso 
sólo muestra que los sacerdotes comparten la condición humana y es 
posible entonces usar su posición para abusar de ella en su beneficio. 
La cuestión es que la institución de la Iglesia prefirió silenciar las 
denuncias antes que enfrentarlas y desacreditar a los denunciantes. 
Desde luego Benedicto XVI tiene razón al decir que los sacerdotes 
que abusaron de niños traicionaron la confianza depositada en ellos 
por jóvenes inocentes y por sus padres. Pero la mayor traición es la 
de la institución que para protegerse prefirió acallar las denuncias y 
desacreditar a las víctimas. 

Entonces, ¿por qué no aplicar aquí la doctrina de ultra vires? Si 
era insuficiente decir, como afirmó el Papa en la carta mencionada, 
que lo que ha «arrojado vergiienza y deshonor» sobre la Iglesia ha 
sido la traición cometida por algunos «sacerdotes y religiosos que han 
abusado de niños», ¿por qué es distinto (salvo en la identidad de los 
responsables, desde luego) decir que los obispos irlandeses son los que 
«han fallado, a veces gravemente»? Aquí es relevante, a mi juicio, que 
conforme a los criterios jurídicos de imputación de responsabilidad 
(civil), que van hoy mucho más allá, desde luego, que la doctrina ori- 
ginal de ultra vires, la acción ilícita de un funcionario o directivo es en 
principio apta para comprometer la responsabilidad de la institución. 

La relevancia de este punto excede el ámbito técnico-jurídico. 
Las categorías jurídicas de imputación son en general sólo la for- 
malización de los criterios de imputación que utilizamos entre no- 
sotros para identificar acciones y agentes, es decir, reflejan nuestra 
auto-imagen, nuestra comprensión de qué quiere decir hacer algo (la 


63 





LA IRRUPCIÓN DE LOS LAICOS 


relación, por supuesto, es recíproca: las categorías formalizadas influ- 


yen de vuelta en nuestros criterios no formalizados de imputación). * 
Pero hay una razón más profunda por la que no es posible 
descargar la responsabilidad de la institución haciéndola recaer ente- 
ramente en los agentes individuales que cometieron actos impropios. 
Desarrollar esta razón es el sentido del resto de este artículo. 


INSTITUCIONES REALMENTE EXISTENTES 


Toda institución realmente existente tiene, por esa calidad, 
una tendencia interna a la corrupción. Esto ha llevado a la 
generalización de una actitud cínica respecto de las insti- 
tuciones, una actitud que las mira como si la idea que ellas 
encarnan fuera solamente una pantalla para ocultar intereses 
inconfesables. 


El problema es la comprensión de la idea de una institución. La 
cuestión es de considerable importancia no sólo por lo que estamos 
discutiendo aquí sino porque los seres humanos necesitamos institu- 
ciones para vivir vidas humanas. 


2 Una responsabilidad como ésta aparece para el derecho como una responsa- 


bilidad que se exige, es decir, que un tercero está en posición de demandar. 
Pero cuando la pregunta es cómo una institución debe asumir algo como 
lo que ha ocurrido con la Iglesia, la tentación de entender la pregunta en 
términos jurídicos («¿qué, exactamente, me puede exigir el otro?») debe ser 
evitada. Aquí de lo que se trata es de una institución que deber asumir 
responsabilidad, es decir, una institución que especifica su propia autocom- 
prensión por la vía de identificar cuándo ha fallado, con qué extensión y 
por qué. Reducir la responsabilidad que se asume a la responsabilidad que 
se exige es un error grave. Al respecto, véase Atria, Fernando (2009) «La 
relevancia de la responsabilidad política», en revista Mensaje, 579, pp. 44-49. 
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Las instituciones son el desarrollo de ideas en la historia. Pero 
como existen en este mundo (en el mundo del pecado), no pueden 
ser más que instituciones realmente existentes, en el sentido que esta 
expresión será utilizada aquí. Toda institución realmente existente 
tiene, por esa calidad, una tendencia interna a la corrupción. Esto ha 
llevado a la generalización de una actitud cínica respecto de las insti- 
tuciones, una actitud que las mira como si la idea que ellas encarnan 
fuera solamente una pantalla para ocultar intereses inconfesables. 

Este cinismo generalizado afecta no solo a la Iglesia, sino a 
todas las instituciones realmente existentes, desde el poder judicial 
hasta los partidos políticos y el parlamento. No es un problema espe- 
cífico de comprensión de la Iglesia como institución sino de la idea 
misma de institución como mediación entre nuestras vidas realmente 
existentes y vidas plenamente humanas. Si es verdad que sólo vivien- 
do bajo instituciones podemos vivir vidas humanas, entonces el défi- 
cit de nuestra época, su incapacidad de comprender no esta o aquella, 
sino la gramática profunda de toda institución, es apremiante. 

Pero en el caso de la Iglesia Católica es aún más grave, porque 
la diferencia específica del catolicismo respecto de otras denomina- 
ciones cristianas es la idea de que la pretensión protestante de sola 
scriptura (sólo la Escritura) es errada y que la transmisión y com- 
prensión de la revelación sólo es posible en la historia, es decir, sólo 
es posible en una tradición. La idea de que la institución tiene una 
función mediadora insustituible, entonces, es central para el catoli- 
cismo,*? Y, paradojalmente, la situación actual en que la institución 





2 Toda tradición necesita un principio de identidad, algo en virtud de lo cual 
puede decirse que la tradición es tradición de o sobre. Y la instituciona- 
lización que marca la tradición cristiana fue una compensación al déficit 
de identidad que implicaba la auto-comprensión universal del cristianis- 
mo, conforme a la cual esta no era la religión de un pueblo definido por 
características naturales, sino de la humanidad. Como tradición, entonces, 
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aparece como algo corrupto, nos permite valorar la centralidad de 
este énfasis católico en la historicidad de la revelación, y la relación 
que hay entre eso y la importancia de la tradición y, por ende, de la 


institución. 


LA TENDENCIA INTERNA A LA CORRUPCIÓN 
DE LAS INSTITUCIONES 


Toda institución descansa en una idea: la democracia, en la soberanía 
del pueblo; el matrimonio, en el amor;* el contrato, en la reciproci- 
dad. Esto plantea inmediatamente la pregunta: ¿por qué es necesaria 
la institución?, ¿por qué no prescindir de las formas de la democra- 
cia, del matrimonio o del contrato y vivir conforme a la soberanía 
del pueblo, el amor y la reciprocidad? La respuesta, genéricamente 
expresada, es que en las condiciones en que vivimos la idea en la que 
la institución descansa (la soberanía del pueblo, el amor, la reciproci- 
dad) es improbable. 

Es improbable que vivamos conforme a la voluntad popular; 
lo probable es que la invocación de la voluntad del pueblo no sea 
sino una pantalla bajo la cual se esconde la voluntad del poderoso. 


A a AAA 
el cristianismo no podía descansar en un principio de identidad externo 
a él y debió ser producido de modo interno. De ahí la institución. Sobre 
esto, véase Segundo, Juan Luis (1989) El Dogma que Libera, Santander: Sal 
Terrae, pp. 190-193. 

Esta afirmación puede llevarnos a dos cuestiones sobre las cuales este texto 
no se pronuncia. La primera es si una forma distinta de amor ha de ser 
reconocida por nosotros como tal (los matrimonios concertados, por ejem- 
plo). La segunda es si una relación entre dos personas que cumple algunas 
funciones del matrimonio pero a la cual es completamente ajena la idea de 
amor en alguna comprensión sería reconocida por nosotros como matrimo- 
nio. Las dos cuestiones son interesantes, pero son tema para otro artículo. 
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Es improbable que una comunidad esté fundada en el amor; lo pro- 
bable es que la invocación a este sentimiento cumpla la función de 
asegurar espacios libres de regulación jurídica en los cuales reine la 
dominación y el abuso. Es, por último, improbable que las relaciones 
entre sujetos estén informadas por la reciprocidad; lo probable es que 
sean medios a través de los cuales uno usa al otro. Las instituciones 
(la democracia, el matrimonio, el contrato) hacen probable eso que 
es improbable.** 

Así, por ejemplo, si en el contexto de un intercambio las partes 
tienen un conflicto, lo probable es que el fuerte impondrá su solución 
(la que conviene a su interés) al débil. Lo improbable es que el con- 
flicto se resuelva con justicia, esto es, de acuerdo a lo que cada parte 
merece, a lo que pactaron y a lo que cada una de ellas ha hecho. El 
derecho de contratos y las instituciones judiciales pretenden hacer 
probable esto que es improbable. De esto se siguen dos consecuen- 
cias importantes. 

En primer lugar, que el hecho de que la institución sea necesa- 
ria para hacer probable la solución justa al conflicto es, en sí mismo, 
un déficit. El derecho de contratos supone que cada individuo es un 
fin en sí mismo. Pero supone también que sin instituciones jurídi- 
cas cada individuo intentará manipular al otro para servir sus pro- 
pios intereses. Si las partes pudieran verse entre sí como el derecho 
las entiende, es decir, si pudieran reconocerse recíprocamente, para 
cada una sería inmediatamente evidente que la otra no es un instru- 
mento a ser manipulado en beneficio propio, y el derecho no sería 


34 Para un desarrollo más exhaustivo de esta idea, véase Atria, Fernando «Vi- 


viendo bajo ideas muertas: la ley y la voluntad del pueblo», en el volumen 
que recoge las conferencias pronunciadas en el [V Congreso Estudiantil de 
Derecho y Teoría Constitucional (Editorial Jurídica de Chile, a ser publicado 


en 2011). 
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necesario porque no hay necesidad de imponer coactivamente lo que 
nos resulta natural hacer. 

La necesidad del derecho (el hecho de que sin contrato el 
intercambio sea improbable) es la marca de nuestras condiciones 
alienadas de vida. En ningún sentido el argumento anterior devalúa 
el derecho o su autoridad (en general, la institución) al contrario, los 
fortalece: aunque es deficitario, en nuestras condiciones de vida es 
necesario para hacer posible la cooperación entre individuos que se 
reconocen recíprocamente. 

En segundo lugar, la institución hace probable, no necesario, 
que el conflicto entre las partes se resuelva conforme a criterios de 
justicia y no de fuerza. Las mismas razones por las que la institu- 
ción es necesaria (es decir, la tendencia al uso instrumental del otro, 
como un medio para servir los fines propios) implican que ella no 
será completamente exitosa para obtener su finalidad. Por eso toda 
institución realmente existente tiene dos caras: una emancipatoria y 
otra Opresiva. 

El derecho usa un lenguaje de libertad e igualdad, pero legiti- 
ma la dominación de clase; el matrimonio es un espacio estructurado 
por el amor y la idea (socialista) de que la realización humana es 
recíproca,” pero es también un espacio de dominación y abuso; la de- 
mocracia es el gobierno del pueblo, pero sirve en la práctica para legi- 
timar demandas facciosas al presentarlas como si fueran la voluntad 
del pueblo; y ahora hemos visto que la Iglesia Católica, sacramento 
del amor de Dios, ignora el daño causado a personas bajo su custodia 
para protegerse del desprestigio. 

Nuestras formas de vida siempre tienen esta doble cara y por 
eso siempre están expuestas a que las distorsionemos mirando sólo 
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Sobre esta idea, véase Atria, Fernando (2011), «Socialismo hayekiano» en 
Centro de Estudios Públicos, 120 Estudios Públicos, pp. 49-105. 
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una de ellas. Al izquierdista que en los años sesenta decía que las 
cárceles de los países capitalistas eran campos de concentración 
como Auschwitz corresponde el que hoy dice que el aborto es un 
genocidio. La respuesta a ambos es que estas son groseras exagera- 
ciones que no alcanzan a ver que debemos vivir en circunstancias 
realmente existentes: aunque las cárceles son espacios indignos, y 
eso es claramente un déficit, hay una diferencia que —no es insig- 
nificante— entre la cárcel, incluso la de San Miguel, y Auschwitz; 
aunque uno puede tener una posición contraria al aborto, es ridícu- 
lo negar la diferencia entre esa cuestión y el holocausto. Decir que 
la cárcel es distinto de Auschwitz no supone que la cárcel es una 
institución que respeta la dignidad de los reclusos; para decir que el 
aborto no es como el holocausto no es necesario ser partidario de 
su legalización. 

En lo que se refiere a la corrupción de la Iglesia, que la ha 
llevado a defender su integridad aunque para hacerlo tuviera que 
pagar el precio de negar la verdad y desacreditar a las víctimas, las 
consideraciones anteriores podrían llevarnos a decir que eso es lo 
que uno esperaría de cualquier institución humana. Los que no es- 
tén dispuestos a ver en la Iglesia una institución realmente existente 
creerán que la corrupción que ha mostrado la Iglesia no dice nada 
sobre la institución, sino sobre (algunos de) sus miembros. Los que 
crean que eso muestra que sería mejor que no hubiera institución 
(sola scriptura) no serán capaces de ver en ella nada sino una maqui- 
naria para servir intereses inconfesables que se esconden detrás de 
una supuesta «buena noticia». Ambos son incapaces de comprender 
la institución como la marca de un déficit; para ambos el hecho de 
que la institución esté corrupta es una razón para acabar e ella (por 
eso el primero cree que la lealtad a la institución lo obliga a negar 


su corrupción). 
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ENTRE CINISMO E INGENUIDAD? 


Nuestra época es una época cínica (o, como otros prolonca llamarla, 
postmoderna); una que descree de las aspiraciones de las institucio- 
nes. Por eso es una época tan inmisericorde, que se jacta de tener 
«tolerancia cero». El lenguaje que usamos (hablamos de narcotrafi- 
cantes y pedófilos, incluso de violadores de derechos humanos, no de 
personas que cometieron o cometen actos de tráfico de estupefacien- 
tes, abusos sexuales a menores o violaciones a los derechos humanos) 
muestra que la distinción contenida en la máxima «ama al pecador, 
odia al pecado» es una que estamos perdiendo.” 


6 Uso la expresión en el sentido utilizado por María Moliner en Diccionario 
de uso del español: Ingenuo «Se aplica a la persona que no tiene malicia o 
picardía: que supone siempre buena intención en los otros y cree lo que 
dicen, y, a su vez, habla y obra de buena fe y sin reservas. Boquirrubio, can- 
delejón, cándido, columbino, criatura, crío, desavisado, de buena fe, incauto, 
inocente, inocentón, niño, párvulo, sencillo. Hacer el canelo, hacer el primo. 
Infeliz. Simple. Tonto». 

Un mínimo de capacidad de autoobservación obliga a preguntarse por qué 
hoy el abuso respecto de los niños nos parece tan especialmente inexcusable. 
Los niveles de indignación pública que producen los casos de abusos, espe- 
cialmente de niños, son un fenómeno relativamente reciente. A mi juicio, 
esto está vinculado al cinismo de nuestra época: ya no creemos que nadie 
sea inocente. Pero claro, vivir asumiendo que no hay inocencia es intolera- 
ble. Por consiguiente, los únicos inocentes son los que no pueden sino ser 
inocentes (porque nada de lo que hagan cuenta en contra de ellos), es decir, 
los niños (véase Williams, Roman (2003) Lost Icons. Continuum Interna- 
tional Publishing Group Ltd.; New edition). La inclemencia de nuestra 
época se manifiesta en impaciencia frente a la infancia, en la presión por 
adelantar cada vez más la edad en que los niños pueden ser responsabiliza- 
dos por lo que hacen. Cuando se trata de cuestiones relacionadas con abuso 
sexual, la fricción entre la inclemencia para el adulto y el reconocimiento ra- 
dical de la inocencia del menor es especialmente clara cuando el victimario 
resulta haber sido víctima de abuso cuando niño: eso es irrelevante, porque 
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Pero el cinismo de nuestra época es, en el fondo, ingenuo: se 


yergue sobre el hecho de haber desenmascarado la corrupción de 
nuestras organizaciones (ahora es la Iglesia) y, ante la constatación de 
la corrupción, descree de ella. Sólo el que no entiende que la misma 
razón que explica la necesidad de la institución explica su tendencia 
a la corrupción puede creer que el hecho de que una institución sea 
corrupta es una razón para descreer de ella. 

Dicho de otro modo, respecto de toda institución uno puede 
distinguir la posición del cínico y la del ingenuo: el cínico cree que el 
hecho de que esté corrupta es una razón para eliminarla o para negar 
que ella encarna una idea, el ingenuo niega la corrupción y cree que 
la institución es esa idea. Este último cree que la corrupción no dice 
nada acerca de la institución misma, y debe entonces adoptar una 
actitud moralista respecto del que es sorprendido realizando actos de 
corrupción: son ellos los que han traicionado a la institución, pero ese 
hecho no dice nada acerca de ella. El cínico cree que la corrupción 
muestra que sería mejor prescindir de aquella (como en el caso de la 
Iglesia o del matrimonio), o eliminar de su comprensión la idea que 
queda siempre incumplida (y entender, por ejemplo, la democracia 
no como una institución que aspira a una forma de vida en la que no 
haya opresión, sino como un medio de asegurar que las cabezas sean 
contadas y no cortadas). 

Lo importante ahora es ver que estas dos posiciones no son, 
después de todo, tan distintas: el cínico no es sino un ingenuo des- 
ilusionado. En ambos casos lo que es negado es lo que constituye la 
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el acusado ya es adulto (y no hay adulto inocente). Hay aquí, por supuesto, 
una contradicción, porque parte de la justificación para la indignación por 
el abuso de menores es precisamente la gravedad de las consecuencias del 
abuso para quien lo sufre. Pero cuando esas consecuencias se actualizan en 
abusos cometidos por quienes antes fueron víctimas, el abuso sufrido por él 
ya es irrelevante. 
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clave para entender el sentido de tener instituciones, el hecto de que 
ellas encarnan una idea aunque deficitariamente: nuestras institucio- 
nes existen en este mundo, en estas condiciones, y, por consiguiente, 
son constitutivamente corruptas, porque lo que las hace necesarias es 
nuestro déficit. Cuando vivamos en el Reino de Dios no habrá co- 
rrupción, pero por eso mismo no habrá necesidad alguna de institu- 
ciones (esta es la idea fundamental detrás del planteo de Marx de que 
en el comunismo el Estado y el derecho desaparecerían). Las razones 
por las cuales aquellas son corruptas son exactamente las mismas ra- 
zones por las cuales son necesarias: porque vivimos en un mundo de 
pecado, o alienado. 

Como el cínico y el ingenuo tienen la misma comprensión de- 
ficitaria de las instituciones, sus recomendaciones son curiosamente 
análogas. Ambos sugieren que reaccionemos del modo inmisericorde 
que caracteriza a nuestra época. El cínico cree que hay que secar a 
los «curas pedófilos» en la cárcel, y el ingenuo... concurre. De he- 
cho, esto es lo que cualquier experto en comunicación estratégica 
sugeriría a una organización que ha sido sorprendida, como ahora la 
Iglesia Católica, protegiendo a quienes han realizado actos ilegales o 
severamente reprochables, con la finalidad de salvar el prestigio de la 
institución. 

Como parte de la estrategia de control de daños, la institución 
debe volverse ahora en contra de aquellos a quienes antes protegía 
con su silencio, y caer sobre ellos con todo el peso de la ley y la in- 
dignación. Pero, paradojalmente, en el caso de la Iglesia Católica, 
esto sería una segunda traición (una segunda negación), porque sería 
actuar con los criterios de un mundo que no está dispuesto a mos- 
trar misericordia. Aunque sería estratégicamente más conveniente 
(y probablemente animado por mejores intenciones), sería lo mismo 


que la primera traición: para proteger su integridad la institución 
estaría negando la idea que le da sentido. 
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«No hay espacio en el sacerdocio para quienes abusan de me- 
nores» han dicho muchos, incluso los obispos chilenos. La afirma- 
ción es tan categórica que llama naturalmente a la pregunta: ¿y para 
quién sí hay espacio” ¿Hay espacio para el que roba?, ¿para el que 
miente?, ¿para el que desobedece? En general, ¿hay espacio para el 
pecador en el sacerdocio? Y ya que estamos en esto, ¿hay espacio para 
el pecador en la Iglesia? 

La respuesta tiene que ser afirmativa, de lo contrario, la Iglesia 
carece radicalmente de sentido. Esto por supuesto no implica todavía 
nada respecto de la sanción que cada uno merece o lo que debamos 
decir sobre lo que cada uno hizo (ama al pecador, odia al pecado). Es 
sólo la idea de que la posibilidad de salvación y, por consiguiente la 
Iglesia como mediadora, está abierta para todos, sin condición algu- 
na. Y que no es condición para pertenecer ni a la Iglesia ni al estado 
sacerdotal ser especialmente virtuoso. De hecho, si todo lo que ahora 
está pasando da una razón para modificar la exigencia de celibato 
sacerdotal esa razón no es la que suele esgrimirse (que hay alguna 
conexión interna entre celibato y abuso sexual) sino que el celibato 
marca al sacerdote, a los ojos de los demás, como si fueran personas 
más virtuosas que el resto, quienes tienen entonces un deber más 
fuerte que los demás de actuar con virtud. Se trataría de un caso más 
de formas institucionales que han terminado volviéndose en contra 
de las ideas en las que descansan. 

La estrategia habitual de control de daños que asume una ins- 


titución que ha sido sorprendida en prácticas corruptas, la de su- 


marse a quienes quieren lapidar al que ha cometido actos de abuso 


sexual, está cerrada a la Iglesia, porque constituiría una nueva forma 
de corrupción: como la nuestra es una época especialmente incle- 
mente, esta sí que puede ser considerada una prueba de lealtad a su 
misión. No es una prueba tan ambigua que se pueda enfrentar con la 
soberbia del que se sabe o se cree incorrupto, sino una que se cumple 
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enfrentándose a la incomprensión de un mundo que siempre ha pre- 
: es? 
guntado «¿por qué tu maestro se junta Con pecadores » 
Pero ¿no es eso decir que la Iglesia debe continuar, como antes 
¿ E 
ignorando las denuncias de abusos y protegiendo a quienes abusa- 


ron? Es evidente que no. Y yo creo que aquí llegamos a la razón por 
alos de corrupción institucional han afectado de 


) 


la que estos escánd 
modo tan dramático a la Iglesia. 


EN EL MUNDO DE CAÍN 


La palabra «pontificar» no significa «conducir con amor» sino «ex- 
poner opiniones con tono dogmático y suficiente». La evolución de 
esta palabra no deja de ser interesante. En la primera edición del 
Diccionario de la Real Academia (1737), esta palabra significaba 
«presidir la Iglesia Universal. Ecclesiae universali praesidere». Des- 
de 1803 la definición mutó a «ser pontífice u obtener la dignidad 
pontificia»,* y se mantuvo sin modificaciones hasta 1956. Ese año 
la palabra registraba dos acepciones: la primera era «celebrar fun- 
ciones litúrgicas con rito pontificial» y, la segunda, «dogmatizar». 
En 1970 esta segunda acepción fue expandida a «presentar como 
innegables dogmas o principios sujetos a examen». Así se mantuvo 
hasta 1985, en que se Incorpora una tercera acepción (figurativa y 
familiar): «hablar con tono de suficiencia». En la versión actual del 
diccionario conviven estas tres acepciones, aunque la tercera ha sido 
modificada: «exponer opiniones con tono dogmático y suficiente». 





Que la modificación de 1803 es só 
muestra el hecho de que esta única 
misma expresión en latín, 
en español) en 1869. 


lo una modificación de fraseología lo 
acepción continúa acompañada por la 
que desaparece (sin modificación de la definición 


14 


LA IGLESIA, UNA INSTITUCIÓN REALMENTE EXISTENTE - Fernando Atria 


Es evidente que los lexicógrafos de la Real Academia Es- 
pañola no son cronistas infalibles, pero la evolución de la palabra 
es suficientemente sugerente. Mi impresión es que ella refleja de 
un modo adecuado la posición que ha tomado la Iglesia frente al 
mundo en las últimas décadas. En 1965, en la Constitución sobre 
la Iglesia Gaudium et Spes (GS), se anunciaba que «los gozos y las 
esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro 
tiempo, sobre todo de los pobres y de cuantos sufren, son a la vez 
gozos y esperanzas, tristezas y angustias de los discípulos de Cris- 
to». Esta fue la Iglesia que, en Chile, estuvo junto a los perseguidos 
durante los años oscuros de la dictadura militar. Pero quienes son de 
mi generación hemos visto la transformación de esa Iglesia en una 
Iglesia censuradora, pontificadora. Es una Iglesia que entiende que 
su misión ya no es compartir nuestros gozos y esperanzas, angustias 
y tristezas, sino juzgarnos; Iglesia para la cual el modelo de catoli- 
cidad, de hombre santo, ya no es el que recoge niños de debajo de 
los puentes del río Mapocho, sino el que desde una Iglesia de una 
comuna rica, rodeado de seguidores igualmente ricos, predica una 
vida de riguroso apego a la ley. 

Por supuesto, hay en lo anterior algo de caricatura. En primer 
lugar, es importante destacar que me estoy aquí refiriendo con Igle- 
sia, de modo algo impropio no a la comunidad de los fieles, sino a la 
institución eclesiástica. No pretendo ni por un minuto negar que, a 
pesar del cambio mencionado en la institución eclesiástica, la prácti- 
ca de muchos católicos sigue respondiendo a la idea fundamental de 
Gaudium et Spes, especialmente en Latinoamérica. Y, por supuesto, 
el paso de una Iglesia que goza y espera, sufre y se angustia con las 
Personas de nuestro tiempo a una censuradora y pontificadora no es 
completo ni total. Es un cambio en la forma en que la Iglesia ejerce 
O pretende ejercer su autoridad magisterial, por lo que no necesaria. 
mente alcanza a todo lo que dice. Pero, después de todo, es difícil no 
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ver que Edward Schillebeeckx tenía algo de razón cuando decía, en 
1995, que «en los años setenta y ochenta han cambiado muchas co- 
sas, sobre todo en la Iglesia Católica romana. El gozo de pertenecer 
a esta Iglesia, que se incrementó tanto durante el Concilio Vaticano 
II y en los años siguientes, se ha visto sometido a una dura prueba en 
la última década».?” 

¿Cuál es esta dura prueba? Á mi juicio, ella corresponde a una 
manera de entender la relación de la Iglesia con el mundo. Especial- 
mente desde el pontificado de Juan Pablo II, la institución asumió 
precisamente una posición pontificadora respecto del mundo. Cre- 
cientemente la preocupación se centró en temas pertenecientes a lo 
que suele denominarse agenda valórica, es decir, cuestiones como el 
aborto, el divorcio y el matrimonio de individuos del mismo Sexo, 
etc. Y, con una sincronía que sugiere que no fue casualidad, la Igle- 
sia experimentaba este giro pontificador precisamente cuando el 
mundo experimentaba un giro hacia el neoliberalismo, que es una 
forma de vida basada en lo que uno podría llamar «el principio de 
Caín», según el cual cada uno ha de preocuparse por su propio bien- 
estar y frente al prójimo responder: «¿Soy yo acaso el guardián de 
mi hermano?» (Gn 4,9) 

El mundo de Caín constituido por el neoliberalismo es un 
mundo de individuos dotados de derechos que implican que cada 
uno tiene la responsabilidad de llevar adelante su vida pero no tiene 
ninguna responsabilidad por la manera en que el otro la lleva. El li- 
beralismo en general (como lo notaron Marx y Engels en 1848) es, al 
mismo tiempo, emancipador y opresivo. Es opresivo en tanto es, pre- 
cisamente, el mundo de Caín, porque cada uno ha de entender al otro 


e PP 7 o 


2  Schillebeeckx, Edward (1995) Los Hombres, Relato de Dios, Salamanca: Sí- 
gueme, p. 11. 
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con codicia (por las oportunidades de explotación que representa) y 
temor (por la posibilidad recíproca). Pero es emancipador en tanto 
disuelve los vínculos tradicionales que negaban a algunos espacios de 
realización. En ninguna esfera eso es tan claro como respecto de la 
posición social de la mujer. 

Lo anterior es importante porque la Iglesia, en el giro mo- 
ralista que la ha marcado en las últimas décadas, ha identificado y 
combatido algunos aspectos de nuestras condiciones de vida que le 
parecen especialmente deficitarios: cuestiones como el divorcio, el 
aborto o la anticoncepción. Es dificil no ver que estas tres cuestiones 
están unidas por una hebra común, que es la revolución en la posi- 
ción de la mujer. Hoy somos capaces de ver algo que en el pasado 
era invisible: que la estructura del trabajo y de la familia eran tales 
que la mujer quedaba confinada a una posición subordinada, en la 
que debía renunciar a perseguir su realización a menos que fuera por 
interpósita persona, a través de su marido o de sus hijos. El hecho de 
que esto hoy resulte inaceptable no puede sino ser entendido como 
emancipador. 

Parte de lo que ha dado fuerza a la llamada agenda valórica 
es su contenido liberador, que se explica principal, aunque no úni- 
camente, por su conexión con esta redefinición de la posición de la 
mujer: si ella ha de tener las mismas oportunidades de realización 
que se aseguran a los hombres, entonces la familia no puede descan- 
sar en su subordinación, y la maternidad es algo que ella debe estar en 
condiciones de planificar para hacer posible su realización. 

Pero esto es sólo parte de lo que explica el surgimiento de estos 
temas. La otra parte es la idea neoliberal del yo, que no tiene vínculo 
alguno con los demás y que actúa guiado por la finalidad de maxi- 
mizar su utilidad, es decir, sólo :nstrumentalmente. Para este sujeto 
el matrimonio no es una comunidad constituida por el amor, sino Un 
contrato en que una de las partes espera obtener de la otra más de lo 
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que da; la maternidad es un costo a ser minimizado, y resulta cada 
vez más incomprensible negar a la mujer el derecho a decir lo que, 
después de todo, todos pueden decir: «¿soy acaso la guardiana de este 


no nacido que se aprovecha de mi cuerpo?».% 
Al final de este camino neoliberal hay efectivamente una 


distopía deshumanizadora de solipsistas que se utilizan recíproca- 
mente. Esto es lo que caracteriza al neoliberalismo, una comprensión 
radicalmente inhumana de lo humano. 


UNA DOBLE CEGUERA 


Pero el discurso institucional de la Iglesia no ve la continuidad entre 
estas cuestiones y los temas valóricos que le obsesionan, y en lugar 
de oponerse a la inhumanidad de las formas neoliberales de vida 
cae con su juicio inclemente sobre hombres y mujeres que, después 
de todo, deben vivir bajo instituciones neoliberales. Les reprocha 
que ellos no viven de acuerdo a estándares que, dadas nuestras con- 
diciones de vida, ya no son estables. No es que los estándares en los 
que la Iglesia insiste (el matrimonio fundado en un compromiso 
de por vida, el sexo orientado a algo distinto que al uso del cuerpo 
del otro) sean errados o inhumanos; es que las condiciones de la 
vida son tales que esos estándares carecen cada vez más radical- 
mente de sentido, y por eso han devenido inestables. Si eso es un 
problema (en buena medida creo que lo es) no está en el hecho de 
que ellos ya no sean reconocidos, sino con nuestras formas de vida 
que los hacen inestables. El que reclame estentóreamente contra el 


% Sobre esto, véase Atria, Fernando (2009). «La verdad y lo político (ii): De- 
mocracia y ley natural», en Persona y Sociedad 23, pp. 57-63. 
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abandono de estos estándares, pero que ignora que ese abandono 
es consecuencia de nuestras formas de vida, ha hecho del lanzar la 
primera piedra su deporte. 

La prédica moralista de la Iglesia en estas materias ha ten- 
dido a ignorar la primera dimensión de estas cuestiones, y en vez 
de tratar estos temas valóricos como una consecuencia de que el 
neoliberalismo es el mundo de Caín (y no puede entonces sino 
reinterpretar, con lógica de Caín, al matrimonio, el sexo y la re- 
producción), ha identificado el problema como la inmoralidad de 
hombres y mujeres que, en esas circunstancias, tratan de vivir una 
vida con sentido. La Iglesia ha adoptado una posición pública de 
doble ceguera: ante la dimensión emancipatoria de los procesos 
que en parte explican las posiciones contra las que ella reclama (la 
emancipación de la mujer, en el sentido mencionado más arriba), 
y ante la identificación del verdadero problema, el neoliberalismo 
inhumano que descansa en la instrumentalización del otro, en la 
negación de toda forma de comunidad que no sea autointeresada 
(es decir, de la idea misma de comunidad). Dada esa doble ceguera, 
ella cae con rigor sobre, por ejemplo, hombres y mujeres que por 
estar divorciados y casados nuevamente ante la ley civil no pueden 
participar de la eucaristía. 

Esta doble ceguera es una forma de fariseísmo: «Hay una ten- 
dencia deprimente de parte de cristianos liberales y conservadores 


a suponer que las discusiones de moral cristiana serán fundamen- 


talmente acerca de sexo. El sexo es obviamente UN modo profunda- 
mente importante de comunicación humana, pero separarlo de todas 
las otras formas sociales, políticas y económicas de relaciones entre 
personas es problemático —quiero decir intelectualmente problemá- 
tico— porque en la práctica es una manera mi AA una vida 
tranquila: mientras uno crea que la moral cristiana es principalmente 
acerca de si -y cuándo— dos personas pueden acostarse juntas, ningún 
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obispo será crucificado. Y esto, decía, es deprimente. Lo que se le ha 
prometido al moralista cristiano que hace su trabajo correctamente 


es que encontrará la hostilidad del mundo, de las estructuras estable- 


cidas de poder».” 


Dicho de otro modo: el problema no es que la Iglesia se en- 
tienda en oposición a este mundo. Al contrario, la Iglesia no puede 
mantenerse fiel a sí misma y no estar, en algún sentido, en Oposición 
a este mundo. Por eso, por ejemplo, la Iglesia no puede aceptar el 
argumento liberal que funda la agenda valórica en la idea de que 
se trata de cuestiones privadas que no interesan a nadie más que a 
las partes involucradas. No puede hacerlo porque esto es un argu- 
mento neoliberal, que mueve la lógica de Caín, característica del 
mercado, a esos otros ámbitos de la vida, de modo que en éstos la 
realización pasa a ser entendida también como individual: es su pro- 
blema. Pero, por otro lado, vivimos bajo formas de vida en que la 
realización es vista como individual, y ese es el auténtico problema. 
Como ha dicho Carlos Pérez, nuestras formas neoliberales de vida 
nos han acostumbrado a mostrar «increíbles niveles de indiferencia 
ante el dolor ajeno».** En el sentido de Mt 19,8, nos han endureci- 
do el corazón. Y entonces la pregunta no es cómo viviríamos si no 
viviéramos bajo formas de vida que nos endurecen el corazón, sino 
cómo vivir bajo estas formas de vida (lo que desde luego incluye, 
el cómo cambiarlas). La doble ceguera es fariseísmo precisamente 


porque entiende que el ser humano está hecho para la ley y no la ley 
para el ser humano. 


is eo Herbert (1968). Law, Love and Language, London: Sheed and Ward, 
p. E 


* Pérez, a (2008). Proposición de un Marxismo Hegeliano, Santiago, Ár- 
cis, p. 62. 
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UNA IGLESIA HUMBLED POR EL MUNDO 


Estas dos formas de ceguera son características del que asume su fun- 
ción como la de juzgar al mundo. Y esta es, a mi juicio (al menos en mi 
experiencia) la razón profunda de la transición de la que daba cuenta 
Schillebeeckx. Lo que caracterizó a la Iglesia del Vaticano II y de Gay- 
dium et Spes fue precisamente su disposición a entenderse como parte 
del mundo, hacer suyo el predicamento de hombres y mujeres que, en 
circunstancias más o menos injustas, intentan vivir una vida con sentido. 

Lo que desde entonces ha caracterizado a la Iglesia Católica en 
estas materias ha sido una progresiva moralización de su actitud frente 
al mundo, caracterizada por la pretensión de dictar reglas y censurar 
cuando no se vive conforme a ellas. La moralización es también la con- 
secuencia de ignorar la doble cara de toda institución realmente exis- 
tente, porque eso implica, como hemos visto, entender que la lealtad 
a esta (a la familia tradicional, por ejemplo) consiste en negar su cara 
opresiva. Implica entender que cada intento de modificar esas formas 
institucionales es un intento de corromper la institución. La lealtad, lo 
que es valioso en esa institución tradicional, surge una vez que hemos 
aprendido a ver lo que antes era invisible, es decir, la distancia entre la 
promesa de la institución y su realidad realmente existente. 

En español no existe una palabra cuyo significado sea equiva- 
lente a to humble. To be humbled no es ser humillado, lo que consiste 
en herir el amor propio o la dignidad de alguien. En este sentido, 
alguien es humillado cuando otro le niega el respeto que (cree que) 
merece. Pero to be humbled es algo distinto. En la definición del 
Oxford Dictionary es hacer a alguien humilde o dócil de espíritu; 


, . 43 
€r que uno tenga una visión menos exaltada de sí mismo. 


e 
a 9 


* «Torender humble or meekin spirit; to cause to think more lowly of oneself». 
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En este sentido ser humbled es algo que sucede no cuando otro 
ha negado la dignidad propia (eso es ser humillado), sino cuando uno 
asume como un déficit su autosuficiencia o arrogancia anterior (uno 
hecho humilde). El que ha sido humillado reac- 


se ha, por así decirlo, 
o humbled reacciona con contr;j- 


ciona con indignación; el que ha sid 
ción al reconocer el hecho de su arrogancia o autosuficiencia anterior, 

Es muy temprano para decir si lo que ha ocurrido con la Igle- 
sia debe ser descrito diciendo que la Iglesia ha sido humillada o ha 
sido humbled. Es decir, es demasiado pronto para decir si la Iglesia 
entenderá que ha sido humillada (y entonces insistirá en la traición 
de quienes abusaron y probablemente de quienes, teniendo responsa- 
bilidades institucionales, no atendieron oportunamente a las denun- 
cias) o ha sido humbled. Por supuesto, en esto lo que será decisivo no 
es lo que la Iglesia institucionalmente diga, sino lo que haga. 

Una Iglesia pontificadora entendería que lo que ha ocurrido 
muestra que la corrupción que denuncia en el mundo ha logrado in- 
troducirse en ella misma y, entonces, que el déficit ha sido estar dema- 
siado abierta. Ese déficit debe compensarse por la vía de cerrarse más 
al mundo e iniciar un proceso de purificación que le permita seguir 
pontificando («no hay espacio entre nosotros para el que abusa de 
niños», «habrá que identificar y excluir a todo cura homosexual», etc.). 

Una Iglesia que ha sido humbled por esta experiencia asumi- 
ría que las instituciones humanas (como la Iglesia o el matrimonio) 
existen porque vivimos vidas deficitarias y que por eso siempre habrá 
una distancia entre la idea que da sentido a una institución y a una 
realmente existente. Ésto muestra que el hecho de que sea corrupta 
no es una razón para negarla o abandonarla. La Iglesia como insti- 
tución es la formalización de una tradición, es decir, de una historia 
común. Todo católico cree que en esa historia hay algo decisivo pará 
la suerte de la humanidad. Pero es una institución humana, que exis” 
te en este mundo de pecado, y por consiguiente no está a salvo de 
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la corrupción. Entonces a todo miembro actual de esa tradición, a 
cada generación, corresponde distinguir, de entre lo recibido, lo que 
preserva y mantiene la buena noticia de lo que la niega o distorsiona. 

La incapacidad de nuestra época para entender la gramática 
de las instituciones, que fuerza sobre ellas una comprensión cínica o 
ingenua, se manifiesta aquí en la dificultad para comprender la idea 
de lealtad con una tradición. Ya hemos visto que la relevancia de la 
tradición y de su forma institucional es definitoria de una compren- 
sión especificamente católica del mensaje cristiano. Esa incapacidad 
de comprensión es, entonces, particularmente problemática para la 
Iglesia Católica. Es la incapacidad de entender la lealtad a la tradi- 
ción sin asumir la posición del cínico (que cree que esa lealtad es sólo 
una máscara para defender intereses inconfesables) y el ingenuo (que 
cree que cualquier cosa que sea institucionalmente declarada como 
leal con la tradición es por eso inmediatamente leal). Sólo tal forma 
de lealtad nos permite entender la tradición como el esfuerzo de su- 
cesivas generaciones de dar forma finita a lo infinito, de dar historici- 
dad a lo que trasciende a la historia. Esto sólo es posible en la medida 
en que la tradición misma no se nos presenta como ajena, es decir, en 
la medida en que cada miembro de la tradición entiende que tiene un 
deber especial de ser fiel a ella que le obliga a preguntarse qué, de lo 
recibido, es la buena noticia y qué parte es su distorsión por el hecho 
de que la Iglesia es una institución realmente existente. 

La sola oposición del mundo no es un buen indicador, porque 
aunque puede deberse al hecho de que aquello de lo que se trata es 
efectivamente la buena noticia, comunicada en un mundo inhumano, 
ella también puede deberse a que otros, que no son parte de la Iglesia, 
han sido capaces de identificar antes que ésta los aspectos corruptos 
en su funcionamiento. 

Es importante insistir en este punto. Tratándose de una tradi- 
ción como la cristiana en general o la católica en particular, no hay 
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nada de extraño en que ella esté en oposición a este mundo. De esy 
precisamente sé trata: es el suspiro de la creatura oprimida, el COrazón 
de un mundo sin corazón, el alma de un mundo sin alma. Esta Opo- 
sición puede ser denominada escatológica, O anticipatoria, porque 
tiene una dimensión sacramental. Pero como se trata de tradiciones 
e instituciones realmente existentes, €s posible y hasta previsible que 
esa oposición al mundo se deba también al hecho de que las formas 
“nstitucionales de la tradición mantienen lados oscuros. 

Distinguir estas dos razones por las cuales hay oposición entre 
la tradición y el mundo es lo que significa pertenecer a una tradición 
que no es experimentada como ajena sino como propia, por la que 
uno es responsable. Implica estar atento a la posibilidad de que acep- 
tar lo recibido no sea una forma de mostrar lealtad con ella, sino, pa- 
radojalmente, de traicionarla. Es la razón por la cual, el hecho de que 
la Iglesia sea una institución corrupta, no es argumento para dejarla. 
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CÓMO ENTENDER LOS ABUSOS DE PODER 


Irma Palma Manríquez 


Frente a la crisis actual la sociedad busca construir una 
interpretación, para saber si está sólo ante un abuso de po- 
der; ante un sujeto sexual particular, el pedófilo, indepen- 
dientemente de la institución; o si podría estar ante una 
forma de sexualidad institucional, una entre otras, que 
lamentablemente se habría hecho inter-generacional y que 
podría encontrar en su interior condiciones para desple- 
garse. También la sociedad chilena busca comprender la 
estructuración de las relaciones de poder y regímenes de 
persuasión en ciertas comunidades religiosas, y establecer 
las asociaciones y asimetrías entre sacerdotes y laicos, y 
el dominio en el plano de la sexualidad de niños, niñas y 


adolescentes. 


a En 
A a 


Es doctora en psicología, profesora asociada de la Facultad de Ciencias Sociales de la 
Universidad de Chile. Hace investigación, docencia y extensión en el campo de estudios 
sobre la sexualidad en la sociedad chilena. 








En el debate en curso sobre el abuso sexual de niños, niñas y adoles- 
centes en la Iglesia Católica, la sociedad no juzga esa sexualidad que 
sólo transgrede la norma del celibato.“ Se indigna ante la violencia 
sexual y la posibilidad de estar, no ante una miríada de episodios, 
sino ante la presencia de una forma ominosa de sexualidad inter- 
generacional en la institución católica. 

La sociedad busca construir una interpretación, para saber si 
está sólo ante un abuso de poder; ante un sujeto sexual particular, el 
pedófilo, independientemente de la institución; o si podría estar ante 
una forma de sexualidad institucional, una entre otras, que lamenta- 
blemente se habría hecho inter-generacional, y que podría encontrar 
en su interior condiciones para desplegarse. También la sociedad chi- 
lena busca comprender la estructuración de las relaciones de poder y 
regímenes de persuasión en ciertas comunidades religiosas, y estable- 
cer las asociaciones asimétricas entre sacerdotes y laicos, y dominio 
en el plano de la sexualidad de niños, niñas y adolescentes. 

El abuso sexual sirve fines sexuales, pero también puede expre- 
sar fines no sexuales, de dominio, de subyugación en el conjunto de 


44 
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El problema del celibato católico es propiamente la interdicción de la pareja 
antes que la prohibición del sexo. Sus miembros están excluidos de partici- 
par del modo fundamental de organización de la sexualidad en Occidente. 
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sus vidas. Sabemos que la sexualidad tiene puna CAC capacidad de 
expresar y servir fines no sexuales. La violación de mujeres, niños y 
por parte de vencedores en las guerras, la tortura sexual por 
guridad del Estado contra disidentes, el castigo sexual 
mas o reglas en comunidades e instituciones, 
que la sexualidad sirve a las institu- 


ancianos 
aparatos de se 
a transgresiones de nor 
o el acoso sexual, son modos en 
ciones para el ejercicio del dominio de los fuertes. 

Entre las perspectivas teóricas sobre el poder, la violencia 
sexual -del mismo modo que otras violencias, en particular de géne- 
ro- se encuentra más próxima a la forma del poder como control que 
como movilización. El violento busca el control sobre el otro para 
someterle. Sin embargo, puede llegar hasta la capitulación o hasta el 
extremo dominio, el aniquilamiento, tal como ocurre en el femicidio, 
Hay interacciones sexuales abusivas que se producen en contextos 
en que la violencia alcanza al asesinato. Hay otros, en los cuales el 
dominio alcanza a doblegar la voluntad, la víctima se rinde y pacta un 
modo de relación abusiva. Esta última forma de violencia se dirige al 
conjunto del sujeto, busca someterle como tal. 

En esta coyuntura, es posible observar un modo particular en 
que la violencia puede operar en el abuso sexual ejercido por líde- 
res sobre niños y adolescentes. Se trata de la forma de violencia que 
opera como capitulación, y requiere ser comprendida en aquellos ele- 
mentos que la facilitan, cuando ocurre en comunidades religiosas en 
las cuales existen abusos sistemáticos. 

Psicólogos, psiquiatras, teólogos, juristas y cientistas sociales 
contribuyen a la comprensión de este fenómeno. En ese contexto, 
proponemos ensayar el uso de algunas categorías clásicas, de modo 
de contribuir a la construcción de un marco teórico y metodológico 
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apropiado a su comprensión. En estas notas proponemos ensayar el 
uso del concepto de sexualidad institucional, en el marco de otros dos 
conceptos: el de institución total y el de relaciones sectarias. 

El análisis que realizamos a continuación tiene como referencia 
una relación sexualmente abusiva en que se encuentran participan- 
do, directa y/o indirectamente, como victimarios y/o como víctimas, 
un sacerdote párroco, otros sacerdotes, seminaristas y adolescentes, 
todos ellos hombres. El abuso sexual se produce durante décadas en 
una comunidad cuyos fieles pertenecen a los grupos socioeconómicos 
de más altos ingresos, vinculados a los grandes grupos del país, de 
gran influencia política, adscritos a la derecha y a una cultura con- 
servadora. Se trata del lo que denominamos «Caso K», que emerge 
en el plano público a través de la denuncia civil y religiosa de cuatro 
profesionales que fueron violentados cuando eran adolescentes, y que 
en el caso de uno de ellos continuó durante dos décadas.* 


SEXUALIDADES, INSTITUCIONES TOTALES Y 
RELACIONES SECTARIAS 


De la cárcel a la sexualidad institucional 


Una sexualidad institucional clásica es aquella que se desarrolla en 
las instituciones carcelarias, probablemente la más conocida por la 
sociedad, no sólo por investigadores. Aunque menos visible que la 
anterior, también las instituciones psiquiátricas producen su propia 


sexualidad, Ambas son paradigmáticas y han servido de modelo a 


- 
TT 
aereas 





“ Véase el libro recientemente publicado por Mónckeberg, co Oli- 
via (2011) Karadima. El señor de los infiernos, Santiago: Random House 
Mondadori. 
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las ciencias sociales para comprender la complejidad del funciona- 
miento de las instituciones totales,” al mismo tiempo que permite 
comprender la organización institucional de la sexualidad. 

La institución carcelaria suspende temporal y territorialmente 
la interacción sexual con personas de otro sexo. Instituye una priva- 
ción radical de la práctica heterosexual e impone a los sujetos la inter- 
dicción o imposibilidad de vivir en pareja y en familia. Les inhibe de 
procrear mientras pertenezcan a ellas, en ruptura con la norma que 
demanda de los individuos participar de la reproducción biológica, 
Al hacerlo, renuncia a la forma fundamental de la organización social 
de la sexualidad. La interdicción es, según Alain Giami, constitutiva 
de una forma mayor de organización institucional de la sexualidad 
que tiene por efecto excluir a los sujetos de la norma dominante de 
organización social de la sexualidad.* Instituye una separación, por 
una parte, entre funciones eróticas y reproductivas de la sexualidad, 
autonomizando la primera de la última. Por otra parte, establece una 
disociación entre sexualidad y pareja heterosexual, entre capacidad 
reproductiva y familia. 

Sin embargo, una institución total es productiva. Alain Giami 
sostiene que las instituciones totales organizan objetiva y concre- 
tamente, directa o indirectamente, la vida sexual de sus integrantes 
según normas y principios diferentes de aquellos en curso en el con- 
junto de la sociedad. No obstante, no existe en la institución total una 
«confiscación de la sexualidad». Los sujetos realizan otras prácticas 
sexuales, atribuyen otros significados, establecen otras relaciones. Sus 





%  Goffman, Ervin (1970) Internados. Ensayo sobre la situación social de los 
enfermos mentales, Buenos Aires: Ed. Amorrortu. 
Goffman op. cit, 


Giami, Alain (1999) «Les organisations institutionnelles de la sexualité» en 
Handicap Revue de Sciences Humaines et Sociales, N* 83, pp. 3-29. 


48 
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prácticas pueden implicar o no la participación de otro/s sujeto/s del 
mismo sexo (individual o colectivamente, incluso mediante lógicas 
orpiásticas), que pueden asumir diversas formas y diferentes signifi- 
cados para quienes las realizan, y cuyos contextos y vínculos también 
sean diversos. En fin, puede sugerirse que en las instituciones totales 
se configuran modos específicos en que se responde a las preguntas 
sobre quiénes, cómo, cuándo, con quién, dónde, por qué y/o para qué. 

La sexualidad es al mismo tiempo una autoproducción del in- 
dividuo y una producción social de prácticas, placeres, deseos y goces, 
significados, contextos y relaciones.* Por ello, la sexualidad que pro- 
ducen estas instituciones es el resultado de una interacción compleja 
entre las experiencias pre-institucionales de los sujetos y la estructura 
institucional: «(...) rara vez nace sui generis (...) Los comportamien- 
tos y las relaciones sexuales que se realizan en estas situaciones obe- 
decen a las determinaciones que resultan de un ajuste a la situación 
de institucionalización y de las características de los usuarios pre- 
existentes a su institucionalización —su biografía o sus características 
psicosociales y psicopatológicas, que intervienen en grados diversos y 
que varían según las situaciones.» 


La relación sectaria y las relaciones de dominio entre líder y seguidor 


En la relación de los sujetos y los grupos es difícil trazar una frontera 
entre el funcionamiento legítimo y el ilegítimo, es decir entre la li- 
bre asociación y el grupo coercitivo, la convicción y las certidumbres 


tan 


Ñ Palma, lrma (2006) «Sociedad chilena en cambio, sexualidades .0 un 
mación», Tesis doctoral. Programa de Doctorado en Psicología, Unive 

. de Chile, Santiago, Chile. | y 
Gagnon (1973) en Giami, Alain (1999) op. cit p.240. 
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inamovibles, el compromiso y el fanatismo, el prestigio del conductor 
y el culto al líder, las decisiones voluntarias y las elecciones controla- 
das e inducidas, las búsquedas de alternativas y la ruptura radical con 
la sociedad, la adhesión libre a un grupo y la lealtad incondicional, la 
persuasión no coercitiva y la manipulación programada, el lenguaje 
movilizador y el neo-lenguaje, el espíritu de cuerpo y el grupo fu- 
sional.52 Esta relación particular entre sujeto y grupo se construye y 
organiza sobre la base de una tensión entre los términos. 

Un modo de denominar el tipo de relación refiere a los pro- 
cesos e interacciones que se dan en un grupo definido como secta, 
en una particular relación entre líder y seguidor. El primero induce 
intencionalmente al último a la dependencia de él respecto de toda 
la existencia personal, en virtud de inducirle a creer que ese lugar en 
la relación le ha sido conferida como un don, talento o conocimiento 
de origen trascendente, cualquiera sea éste (religioso, histórico, filo- 
sófico, terapéutico, etc.).** 

La naturaleza de un grupo sectario la definen su origen, su 
estructura de poder —o relación entre el líder y sus seguidores— y su 
régimen de control. Para el análisis del fenómeno que nos ocupa, 
nos interesa justamente esta perspectiva, más próxima a la psicología 
social que a la sociología de la religión. Los grupos sectarios son con- 
siderados coercitivos, destructivos, totalitarios porque producen la 
despersonalización del sujeto, su conformidad y sumisión al grupo y 
su dependencia respecto de la organización. Exigen a sus miembros 
un compromiso total, crean una dependencia psicológica (adictiva) y 





$2 


Commission d'enquéte sur les sectes, 1995. 
53 


Singer, Margaret y Lalich, J anja (1997) Las sectas entre nosotros, Barcelona: 
Ed. Gedisa S.A. 


4 Ibid. 
5 Ibid, 
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lo incapacitan para ejercer una vida autónoma. Al proceso de desper- 
sonalización se le une el de compromiso tota], 5 


En su origen se encuentra siempre un líder. Sin embargo, 
éste y la comunidad que funda se presentan como una solución a lo 
humano, a la cultura, a lo trascendente. Porta una verdad revelada, 
absoluta, que da respuesta a toda la existencia personal. Al mismo 
tiempo, conoce el camino verdadero, solamente uno, que conduce a 
un orden trascendente (la salvación, la iluminación), y que demanda 
de los sujetos su conversión.” Conoce la verdad y el camino porque 
ha sido elegido para esto por Dios, por la historia, etc.; hace próximo 
y concreto lo trascendente, traduciéndolo carismáticamente. Define 
para sí un lugar estratégico entre los sujetos y esa verdad y su camino 
(sea cual fuere). Es el guía o director espiritual que interpreta, para 
cada sujeto, su modo de conversión al orden normativo sectario; que 
organiza y da sentido a la existencia humana. Ofrece una seguridad 
fundamental, pues simplifica enteramente el mundo y lo humano, 
En este sentido la secta es totalitaria. 


HA O a o 


Las personas se perciben a sí mismas más como miembros del grupo que 


como personas únicas definidas por sus diferencias individuales en relación 
con los otros. La despersonalización se apoya en la constatación de que, 
en contextos grupales, la auto-percepción puede variar en un continuo que 
va desde verse a sí mismos como persona única (máxima identidad perso- 
nal) hasta contemplarse exclusivamente como miembro del grupo (máxima 
identidad social). 
El orden social conlleva diversos modos de respuesta al orden normativo 
Que regula los principales aspectos de la vida humana. La conversión es 
uno de estos (Ibáñez, 1986). Desde la perspectiva del sujeto, la conversión 
supone que el orden está inscrito en la subjetividad del sujeto y que la cr 
gresión activa en él disposiciones de regreso al camino perdido; por ello, 
conversión se presenta a menudo asociada a la culpa 01 la percepción de 
fracaso y frustración con el propio cometido: la conversión significa enton- 
ces la posibilidad del reencuentro con el sentido y con la legitimación social 
perdida en algún punto del recorrido biográfico. 
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Los grupos sectarios pueden ser definidos coro un cierto tipo 
de organizaciones o sistemas cerrados en los que se exige a sus miem- 
bros el aislamiento respecto de la sociedad y el encapsulamiento del 
sujeto. Producen una ruptura con las referencias comúnmente ad- 
mitidas (éticas, científicas, cívicas, educativas, etc.). Erigen barreras 
simbólicas respecto del mundo exterior. Producen no sólo simbólica 
y subjetivamente, sino materialmente, la disolución, el desarraigo y 
el desprendimiento de los vínculos más primarios y de las redes so- 
ciales de lazos fuertes, incluso la desconexión con su propia histo- 
ria (la incorporación es un nuevo nacimiento, el grupo es una nueva 
comunidad de vida). Producen un sentimiento de antagonismo con 
el mundo exterior; un nosotros versus ellos.* Se presentan al sujeto 
como exclusivos. Afirman que sus miembros son elegidos, selectos o 
especiales, mientras que los que no lo son, son considerados seres in- 
feriores. Lealtad, fidelidad, sumisión, obediencia, incondicionalidad, 
adhesión al grupo son valores constantemente activados. Su objetivo 
es la clausura personal. 

Cualquiera sea su naturaleza, un elemento diferenciador es la 
construcción de un discurso sobre el ideal de la pureza, instalándose 
una extrema demanda por la localización y erradicación de las im- 
purezas. La confesión se constituye en un medio para la purificación, 
uno de los dispositivos para el examen de las conciencias, las fanta- 
sías, pensamientos y actos, hasta erradicar la experiencia más íntima 
del secreto. En los grupos sectarios, la confesión asume una forma 
excepcional, es la confesión ante el grupo. Genera la complicidad 
del colectivo con el líder y pone en riesgo la inclusión del sujeto en 


58 Puesto que el grupo tiene una visión de la verdad absoluta o totalitaria, 
aquellos que no están con el grupo están confinados, no son seres ilumina- 
dos, no serán salvados y no tienen derecho a la vida. Son la elite, los otros 
son outsiders, mundanos, pecadores, desheredados. 
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la comunidad. Se organiza como un ejercicio de crítica y autocrítica. 
Se trata de una simbólica rendición personal, al mismo tiempo que, 
mediante el castigo indicado en la complicidad del grupo, se restituye 
la unión personal con el líder.” 

Lo hacen mediante dispositivos de coacción tales que produ- 
cen una relación paradojal entre sujetos y grupo, en la cual la víctima 
es un actor, formalmente consciente, que se rinde deliberadamente.% 
Esto, que es la clave para su definición, expresa la sofisticación que 
alcanzan los diseños metodológico-tecnológicos de los grupos secta- 
rios. Justamente, el método se caracteriza por mantener a los sujetos 
inconscientes de que se los manipula y controla, y que se los conduce 
hacia un proceso de cambio para servir intereses que los perjudican. 
La persuasión coercitiva que asume, en general, formas psicológicas 
y morales, es menos evidente que cuando es violencia corporal o su- 
jeción territorial; por ello, es menos probable que suscite la oposición, 
rápida y certera, de los sujetos sometidos a manipulación.*! 

Persuasión coactiva, coerción psicológica, reforma del pensa- 
miento, programas coordinados de influencia coercitiva, control de la 
conducta, persuasión aprovechadora, persuasión explotadora, influen- 
cia extraordinaria, lavado de cerebro, y control mental son términos 
utilizados por los investigadores para designar los diseños metodoló- 
gicos y tecnológicos psicológicos y sociales organizados, que operan 
mediante el control de la conducta, control de la información, control 


rr 





Sin embargo, suelen poseer un sistema ético doble. Se insta a los miembros 
2 ser abiertos y honestos dentro del grupo y a confesar todo al líder. Al mis- 
mo tiempo, se los alienta a engañar y manipular a los que no son miembros. 
(Singer y Lalich, op. cit.) 

Commission d'enquéte sur les sectes, 1995. 

A pesar que ciertos sentidos comunes y profesionales inexpertos lo atribu- 
yen a una vulnerabilidad estructural del sujeto, una debilidad de carácter, 
una patología o anormalidad, una disfuncionalidad familiar o social. 
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de las ideas y control de las emociones, y CUYO propósito es, como 
decíamos, la despersonalización del sujeto, conformidad y sumisión 
al grupo y compromiso total con la organización. 


Sexualidad intergeneracional en Colonia Dignidad * 


La sociedad chilena estuvo frente a una sexualidad institucional en 
una coyuntura diferente. Se inició en la década de 1960 y aún que- 
dan restos de ella. Es en la década de 1990 cuando se hace pública la 
existencia de una violencia sexual sistemática en una excepcional co- 
munidad. Surge como una sexualidad institucionalmente organizada 
sobre la inter-generacionalidad entre su líder y los niños y adolescen- 
tes varones, en una institución total, al mismo tiempo que colectivo 
sectario. Es Colonia Dignidad. 

Altamente aislada territorialmente del medio exterior —ente- 
ramente cercada y controlados sus accesos, imposibilitada la entrada 
y salida de sus miembros-, la institución produce activamente obs- 
táculos para inhibir los lazos afectivos, familiares, la sociabilidad y 
la ciudadanía entre sus miembros y los demás en el mundo exte- 
rior, incluso los más primarios, sus padres, hermanos, amigos, etc. Lo 
hace también respecto de las instituciones (de salud, educación) y de 


“ Esta parte es fruto de dos conversaciones mantenidas con dos personas que 
han tenido, de modos distintos, una especial y profunda conexión con Co- 
lonia Dignidad. Se trata de Hernán Fernández, abogado, y Orlando Lúbert, 
cineasta. El primero ha estado involucrado jurídicamente como querellante 
de las víctimas desde 1995. El segundo, desde la década de 1980 y durante 
su exilio en Alemania, ha tenido conexión con personas que lograron fu- 
garse de la Colonia y con líderes como Helmut Frenz, que colaboró en el 
trabajo documental que realizó, y que dieron origen a dos de sus películas. 


Nuestro agradecimiento y reconocimiento a ellos por la generosidad con 
que comunicaron su conocimiento. 
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medios de comunicación (TV, periódicos) y, más ampliamente, de la 
cultura (literatura, música). 

La estructura de poder operaba al modo de una dictadura (sin 
democracia, sin ciudadanía). Su sistema de control funcionaba basa- 
do en el terror y mediante un programa de persuasión coercitiva, al 
modo de una secta. 

En Colonia Dignidad no existía separación entre trabajo y 
vida cotidiana, no había remuneración salarial por el trabajo (esto 
es típico de una institución total) y las necesidades eran resueltas 
enteramente por la burocracia, con una enorme colectivización de la 
vida. Construyó, no obstante, una forma original de organización de 
las relaciones humanas, una vida comunitaria. Niños y adultos, hom- 
bres y mujeres hacían gran parte de la vida cotidiana como colectivos 
diferenciados (incluso dormían segregados por sexo y edad). El de- 
porte, el canto y la comida sirvieron al objetivo de generar un sen- 
timiento de colectivo, que proporcionaban placer y reconocimiento. 

Produjo desde su origen una radical ruptura con la estructura 
familiar, en cualquiera de las versiones reconocidas en la actualidad. 
Restringió a la elite los lazos conyugales (uniones arregladas y/o autori- 
zadas por el jerarca) entre hombres y mujeres a quienes permitió repro- 
ducirse; sin embargo, dificultó sus lazos parentales. Los hijos nacidos 
de tales uniones, al crecer, eran frecuentemente separados de sus padres 
y enviados a vivir en el colectivo de niños. Esta política de renuncia a 
las uniones y a la familia determinó una reproducción biológica de la 
comunidad muy precaria. Su estructura poblacional tendió a mantener 
Una base amplia porque desarrolló una estrategia de cooptación de nue- 
vos miembros, que obtuvo también fuera de la comunidad, mediante un 
modo organizado de secuestro de niños haciendo uso de las nociones 
de adopción o de internación. Niños y adolescentes de familias pobres 
y Campesinas del sector eran reclutados e incorporados. Esto aportaba 
Ala comunidad mano de obra y, al jerarca, víctimas potenciales. 
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En la comunidad operaba una suerte de des-sexualización sig- 
temática de los sujetos, desde la niñez a la adultez. Paradojalmente, a] 
mismo tiempo, sobre-sexualizaba desde temprano a los cios Varones 
(a partir de los cinco años de edad y hasta los tato aproximadamen- 
te). Las disciplinas del cuerpo justamente permitían su des-sexual;- 
zación. Activados eróticamente por el abuso, y estando sometidos al 
aprendizaje de repertorios sexuales, el jerarca diseñó formas de inhi- 
bir las interacciones sexuales de los niños y adolescentes entre sí, y 
con mujeres de sus mismas edades, o con hombres o mujeres adultas, 

El jerarca estructuró un discurso de la pureza, en general en 
alta coherencia con su ideología sectaria y con el origen de la comu- 
nidad (ruptura con la sociedad europea moderna de origen). Puso la 
castidad en el centro de la construcción cultural y en la organización 
social de la sexualidad. Ordenaba que, cualquiera fuera su naturale- 
za, se cubrieran genitales y pechos de las figuras y fotografías en los 
libros: con ello inhibía la fantasía. Imposibilitaba toda expresión de 
sentimiento amoroso, caricias o intimidad en los adolescentes y en 
los jóvenes, inhibiendo experiencias que otorgaran sentido a la pareja. 
Controlaba las prácticas eróticas de niños y de adolescentes, cultiva- 
ba las disciplinas del cuerpo% mediante técnicas represivas, incluidas 
las de Tissot, (en el siglo XVII en Europa), contra la masturbación. 
La confesión grupal era uno de los dispositivos de purificación y de 
control sexual. Los niños eran sometidos a un brutal ejercicio en el 
que el jerarca escrutaba sus fantasías y prácticas y se les castigaba, lo 
que asumía una doble modalidad de castigo psicológico y físico. 

Colonia Dignidad construyó culturalmente y organizó so- 
cialmente un conjunto de sexualidades en su interior. La sexualidad 


—— 


“Sobre las denominadas «disciplinas del cuerpo», véase: Ranke-Heinemann, 


Ute (1998) Eunucos por el Reino de los cielos. lolesi / sided 
España: Editorial Trotta, cietos, Agiesia Católica y sexue 
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institucional por excelencia, la sexualidad intergeneracional, era indi- 
vidual. No incluyó a otros, no era orgiástica, no era colectiva. Produjo 
una sexualidad destinada al líder. 

En Colonia Dignidad el abusador era masivo y selectivo. Abu- 
saba a muchos y muchas veces (era voraz), sin embargo, con cada uno 
por separado, a su turno. La interacción sexual entre líder y adoles- 
centes se situaba en una estructura de privilegios. Ellos eran tomados 
y llevados a las habitaciones del jerarca sin consultarles; sin embargo, 
a veces una modalidad de privilegio acompañaba a la violencia, y se 
ubicaba justamente en el campo de los placeres, pero no eróticos, 
sino gastronómicos (comidas especiales ocupaban el lugar del refor- 
zamiento en la experiencia abusiva). 

El jerarca no necesitaba una estrategia de seducción de los ni- 
ños y adolescentes, pues la organización territorial que segregaba las 
habitaciones le aseguraba un acceso a sus víctimas expedito y abierto 
temporalmente —y en condiciones de no poder ser resistido por otros 
adultos, entre ellos las madres y padres biológicos— y dispositivos de 
control —incluyendo psicotrópicos, presumiblemente— le permitían 
obligarles. Le era indispensable, sin embargo, un programa de per- 
suasión coercitiva en el conjunto de la comunidad, que le permitiera 
unir la sexualidad a la vida en general, la organización institucional 
de la sexualidad a la organización y sentido de la vida en común. 


El abuso sexual inter generacional en el contexto 
de una comunidad católica 


La Iglesia Católica no es una institución total al modo clásico. Sin 
embargo, puede decirse que comparte elementos en su doctrina y Or- 
ganización, Su clero está conformado sólo por hombres, es una for- 
ma de institución cerrada y segregada por sexo. El celibato instituye 
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la supresión radical de las prácticas sexuales (incluso las auto-eróticas 
y las no físicas) e impone a los sujetos la interdicción o imposibilidad 
de vivir en pareja, les inhibe de procrear y de conformar familias, A] 
hacerlo, renuncia a la forma dominante de organización social de la 
sexualidad, de la pareja y de la familia, basada, como es sabido, en un 
orden hetero normativo. 

La Iglesia Católica no es una secta, sin embargo, en su interior 
existen comunidades y grupos cuya naturaleza es sectaria. Aunque 
secta e iglesia han sido definidas como opuestos, el concepto de re- 
laciones sectarias puede ser útil aquí para comprender las condicio- 
nes en las cuales se estructura una forma particular de sexualidad en 
ciertos contextos comunitarios al interior de la institución católica, 
Interesa aquí el concepto de persuasión coercitiva. 


SEXUALIDAD, INDIVIDUO E INSTITUCIÓN 


En el contexto internacional, el concepto de abuso sexual ha venido 
a ser reemplazado por el término pedofilia.* En no más de dos déca- 
das, se ha transitado en el lenguaje del acto sexual (sexo coercitivo) al 
sujeto sexual (el pedófilo). Hasta la década de 1980, el término pai- 
dofilia era desconocido y en seminarios parecía erudición o morbo. 
¿Por qué se introduce el término pedofilia? 

Cuando la sociedad conoce públicamente el abuso sexual en la 
familia, lo define primeramente como una práctica de sexo coercitivo, 


Esto se produce porque en contexto de la modernidad es posible la cons- 
titución de identidades sexuales. Asistimos al paso del acto sodomítico 
pre-moderno a una identidad homosexual moderna, y del paso del sujeto 
invertido al homosexual individualizado (gay). (Foucault, 1990; Gagnon, 
1991). Desde hace no más de una década asistimos al reclamo del paso de 
la condición trans-vestista y trans-sexual al sujeto plástico trans-género. 
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fruto del abuso de poder, y no como una actuación patológica del 
individuo. Las ciencias sociales usan teorías del poder y de la institu- 
ción familiar para comprenderlo. El padre o pariente abusador sexual 
no habría sido definido principalmente a partir de su deseo sexual, 
sino por un dominio que le permitiría disponer sexualmente de cua]- 
quier sujeto bajo su control en la familia, 

Sugerimos que se introduce la noción de sujeto sexual patoló- 
gico —pedófilo— cuando emergen en el plano público hechos de abu- 
so sexual sistemático y masivo fuera de la institución familiar. Esto 
es, cuando se descubre aquel que ocurre en instituciones religiosas, 
la producción e intercambio de pornografía infantil y adolescente 
mediante Internet, o cuando aparece asociado a la explotación sexual 
comercial infantil y adolescente. La presencia del abuso que sucede 
fuera de la familia traslada la pregunta desde la naturaleza de la rela- 
ción entre abusador y víctima a una sobre los atributos del abusador. 
Allí se ensaya el concepto de pedofilia, y el sujeto que abusa deviene 
sujeto pedófilo, patológico, perverso. Las teorías basadas en la estruc- 
turación del poder —relaciones entre los sujetos— son descentradas 
(o sustituidas, derechamente) por teorías clínicas sobre la sexualidad 
(centradas en el sujeto sexual patológico). 

Una tesis del orden de un sujeto sexual es aquella que afirma 
que la pedofilia se encontraría asociada a la homosexualidad y no 
existiría asociación ninguna entre ésta y el celibato. Ha sido formu- 
lada por el Secretario de Estado del Vaticano, Tarcisio Bertone, en 
la inauguración de la 990 asamblea plenaria de la Conferencia Epis- 
copal de Chile, en abril de 2010.% Sostiene que esto explicaría la 


CO rc rt 
n. — 


«Han demostrado muchos psicólogos, muchos psiquiatras, ob 
relación entre celibato y pedofilia, pero muchos otros han par o) 
me han dicho recientemente, que hay relación entre homosexual Re A: 
dofilia, Esto es verdad, este es el problema», http: didas SUS 
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el abuso sexual contra niños, niñas y púberes por parte de 
undo. («Esto es verdad, éste es el problema»). Esta 
n origen estrictamente preinstitucional, del 
exualidad intergeneracional al interior de 


existencia d 
sacerdotes en el m 
tesis permite establecer u 


orden del individuo, a esta S 
la Iglesia. Como un acto impropio de un sujeto enfermo, la institu- 


ción en que ello ocurre busca presentarse 2 sí misma como un lugar 
más de la sociedad en que operarían estos sujetos, en sus intersticios,% 

La tesis de Bertone no es una explicación satisfactoria. Es ne- 
cesario hacerse cargo de la existencia de una violencia sexual sistemá- 
tica, prolongada en el tiempo y extendida en el mundo. Una violencia 
sexual que se encuentra al interior de la Iglesia Católica y no en 
otras Iglesias Cristianas, que es de carácter selectivo, pero masivo; de 
patrón masculino (sacerdotes y víctimas varones), no estrictamente 
focalizada en sujetos sexualmente inmaduros (incluye adolescentes). 

La institución impone una interdicción radical de las prácticas 
sexuales instituyendo el celibato. Desde la perspectiva conceptual de 
la sexualidad institucional, ésta genera sus propias condiciones para 
la configuración de una sexualidad fuera de la institución del matri- 
monio, de la familia y de la paternidad/maternidad. 


Socialización normativa y experiencia abusiva: el casto y el célibe 
En ciertas comunidades e instituciones escolares católicas, especial- 


mente situadas en las clases altas y ligadas a congregaciones conserva- 
doras, el discurso sobre la sexualidad en el cual se hace la socialización 
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es el de la castidad. Esto, en el contexto de una sociedad crecien- 
temente secularizada y de transformación de la relación normativa 
entre sujetos e instituciones.” Sugerimos que, en estas comunidades 
los adolescentes presentan una alta adhesión a la normatividad al 
católica; esto, en virtud de la intensidad en la observancia religiosa 
mucho más que en otras comunidades católicas. | 

En el contexto de una institución religiosa, la socialización 
en cuestiones normativas la hacen los sujetos fundamentalmente 
en la niñez. Una iglesia o una comunidad religiosa operan como 





67 Existen en la actualidad diversos modos de relación normativa entre sujetos 
e instituciones religiosas. Hay sujetos que presentan una primera respues- 
ta, que llamamos de individualización, en la cual estos asumen para sí las 
decisiones y opciones respecto de la sexualidad, independientemente de si 
tales decisiones y opciones corresponden o no con las prescripciones nor- 
mativas religiosas. Hay otros que presentan una respuesta de subjetivación 
comunitaria, es decir, reconocen pertenencia € identificación con un grupo o 
comunidad religiosa y se orientan por las normatividades sexuales de dicha 
comunidad. Estos últimos tienden a orientarse por una moral comunita- 
ria, por normas cuya adopción se presenta como un signo de pertenencia 
y continuidad de la relación con la comunidad (testimonio). Es esta sub- 
jetivación comunitaria la que afirma la cercanía y sujeción a la norma; ésta 
no constituye sólo una cuestión individual o personal sino, sobre todo, una 

condición de permanencia y continuidad de la comunidad. Ver Palma, Irma 
(2010) «Trayectorias sexuales, preventivas y sociales en el embarazo no pre- 
visto de los segmentos juveniles de Chile» en Revista Última Década, N? 33, 
Santiago, año 18, p.87-113. 
La sola adscripción religiosa en 
sión a las normatividades sexuales de las ins 
tensidad de la observancia religiosa lo que pr 
institucional. Sin embargo, la mayor influencia se pr 
mujeres, y más entre las mujeres evangélicas que católic 
op.cit. 

Tradicionalmente vinculada a la educa 


e 
ea ' n modo preferente en qu 
insti os y adolescentes, y Y AA ' 

tucionalmente con niños y dos, es decir, instituciones tota 


organizó la educación fue mediante internados, nia 
les, tal como sostiene Goffman. El régimen de interna 


las nuevas generaciones no asegura adhe- 
tituciones religiosas; es la in- 
roduce una mayor influencia 
produce más sobre las 
as. Ver Palma, Irma 


ción, la Iglesia Católica se relaciona 
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un script” o escenario cultural, en el cual cada sujeto aprende 
las prescripciones y proscripciones propias de la institución. Es- 
tas últimas, sin embargo, en lo fundamental definen la norma y la 
transgresión, y establecen las distinciones para su reconocimiento 
por parte de los sujetos. Esta operación de reconocimiento no ne- 
cesariamente indica siempre su prohibición,” sino aquello que se 
experimenta en su realización, principalmente aquello implicado 
en la transgresión. 

En la relación abusiva que acontece en la Iglesia Católica se 
encuentran, desde el plano de las orientaciones normativas, la casti- 
dad del adolescente (abstinencia) y la del sacerdote (el celibato). El 


A A A a 
la escuela, sin embargo, la educación católica retuvo elementos fundamen- 
tales. Mientras el sistema educacional conducido por el Estado abandonó 
la separación por sexo, para hacerse co-educacional, la educación católica 
continuó la estricta separación por sexo en la educación de niños desde la 
niñez temprana al término de la adolescencia. Cualquiera sea el régimen, 
en esa institución se encuentran niñas y adolescentes con monjas, niños y 
adolescentes con sacerdotes. Sujetos jóvenes a quienes la Iglesia prescribe 
virginidad y adultos a quienes prescribe célibes, castos ambos, sin embargo, 
ninguno sustraído a la sexualidad. Lo que sugerimos aquí es que institucio- 
nalmente la relación entre sacerdotes y niños está organizada sobre cuestio- 
nes similares internados/conventos, segregación por sexo, castidad/celibato. 

A diferencia del pasado, en que el internado escolar era el lugar institucional 

de encuentro entre niños/as y adolescentes, lo son el colegio y la parroquia. 

En Chile aproximadamente un 7%, niños (as) y adolescentes, entre los 3 y 

18 años, estudian en establecimientos educacionales católicos, es decir, 600 

mil, y en su mayoría lo hacen en comunidades escolares segregadas por sexo. 

Replica esto el modelo del clero. (MINEDUC, 2007). 

Script es un término que ha sido traducido co 

sos contenidos semánticos; aprendido, 

estructurado, 

12 En la Edad Media europea, la fidelidad demandada a los 
hibía a los hombres del sexo extramarital, el cual estaba o 
rencia del presente) sobre la base de la prostitución feme 
afectaba la estabilidad del matrimonio. 


70 de a ¡ 
mo «guión» y contiene diver- 


codificado, inscrito en la conciencia, 
cónyuges no in- 


rganizado (a dife- 
nina, y por ello no 
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sexo está proscrito para uno y para otro.” No se niega la sexualidad; 
Ja castidad opera, justamente, sobre ésta: son dos sujetos procurando 
preservarla. Si es así, hay un adolescente normativamente no disponi- 
ble para entrar en la sexualidad activa,” al mismo tiempo que no hay 
un sacerdote orientado a seducirle, En el caso K (que se hacía llamar 
Santo), el líder seduce no a partir del deseo, sino desde su negación. 
Lo que seduce es su santidad. A diferencia de otro abusador, cuya in- 
teracción sexual surge directamente a partir de su propio deseo, éste 
diseña mecanismos para inducirlo en el adolescente; sin embargo, de 
tal modo, parezca activarse en él (el adolescente), quien lo desple- 
garía hasta alcanzarle y movilizar su propio deseo (el del sacerdote). 
El mecanismo precedente expresa muy bien un aspecto del 
funcionamiento de un programa coordinado de influencia coercitiva. 
Produce una relación paradojal entre el adolescente y su abusador, 
manteniendo al primero inconsciente de que se lo manipula y con- 
trola, inconsciente de que se lo conduce hacia un proceso de cambio 
que lo lleva a servir intereses que lo dañan. Aquí, a diferencia de Co- 


- . . . » . ,”. . 74 
lonia Dignidad, la coerción asume formas psicológicas y morales. 


72 En la coyuntura que nos ocupa, la comunidad religiosa presenta una intensa 
cultura de la vocación sacerdotal. De hecho, es una importante productora 
de seminaristas en la Iglesia Católica en el país. En ese contexto la aspi- 
ración sacerdotal hace que la castidad adquiera pleno sentido biográfico y 
proyectivo, y su cumplimiento una lucha, una disciplina y una prueba. 

En sociedades contemporáneas como la nuestra es altísimamente impio- 
bable que un sujeto adolescente busque activamente o esté subjetivamente 
disponible para hacer su entrada en la sexualidad activa en a pr 
inter-generacional (cuarenta o más años separan a los profesionales denun 


ciantes en el Caso K.). 


Una comunidad parroquial o un est o E ala 
institución total, pero puede construirse fronteras virtuales. 


“n e encerrarles 
que abusa sexualmente de niños, niñas O adolescentes no e Si 
como en una institución total. Puede retenerles (tempor: 


os públicos y espacios 
(territorialmente), establecer una frontera entre espacios pu par 
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E ablecimiento educacional no es una 
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Al mismo tiempo que (y como parte de un mismo Proce- 
so) activa el deseo en el adolescente (para Cieponar de él), activa la 
culpa y la vergúenza (y sugerimos que también el asco, que es una 
forma de la obscenidad). Estos son mecanismos de control internos 
son fundamentales porque ellos traducen la experiencia 
Esta operación de reconocimiento de la trans- 
n la confesión y no se indica su interrupción 


clásicos, y 
de la transgresión, 


gresión es conocida € 
(evitar seducir o tener interacciones sexuales con el sacerdote). Al 


contrario del efecto de inhibición que, en teoría, buscaría un confe- 
sor, es decir, que produjese la culpa y la vergúenza, en este caso era 
el intento del adolescente de no transgresión lo que se castigaba en 
la confesión. El infierno era el castigo moral y sufrimiento psíquico 


por excelencia. 


Socialización en una subcultura erótica (nada es sexual) 


En la sexualidad intergeneracional se encuentran implicados sujetos 
adultos y sujetos jóvenes, maduros e inmaduros, expertos e inexper- 
tos: los primeros con unos scripts ya configurados; los últimos, en 
proceso de aprender, reconocer y ensayar. Toda experiencia sexual 
procede de un proceso de aprendizaje, reconocimiento, negociación e 
improvisación, tanto respecto de las prácticas y los contextos como de 
los significados y relaciones.” Cualquier comportamiento presupone 


A A 1 A A A a 
- — 
O TAI AP, Cc 
o 
me — 
o e A O O 
- AS A AA 


privados, aún más, íntimos. Misa diaria, cenas, retiros, colectivos, viajes y 
visitas a lugares religiosos son todos modos en que se puede retener y aislar. 
La vigilancia mutua de los niños, niñas o adolescentes escogidos instaura la 
observación remota y omnipresente del líder, que señala la imposibilidad de 
escapar o huir, Del mismo modo, tiene que evitarse la delación, la denuncia, 
la traición, en fin, la deyelación. 


13 Bozon, Michel (2002) Sociologie de la sexualité, Paris: Nathan Editions. 
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la existencia de un script sexual que informa sobre lo que constituye y 
lo que no constituye una situación sexual, aporta elementos que unen 
la vida erótica a la vida social en general. 

Sugerimos que, en esta coyuntura, un modo preferente en 
que el sacerdote busca configurar la interacción sexual es presen- 
tarla como no sexual. Las prácticas se muestran ambigúas: son al 
mismo tiempo sexuales (para el primero) y no sexuales (para el 
abusado). Son prácticas corporales, pero aparecen incompletas: son 
tocamientos y roces; son contacto y/o exhibición y/u observación; 
son contactos aparentemente casuales, nunca intencionales; son im- 
pulsivos y espontáneos, nunca planeados. No permiten reconocer 
situaciones de potencial erotismo e intimidad. A su vez, buscan ser 
significadas también en su ambigúedad como no eróticas: afectos de 
un padre (al sacerdote se le llama padre y a la monja, madre), manías 
de un líder, juegos y códigos propios de un colectivo, expresiones 
de un humor idiosincrático. La sexualidad se presenta excéntrica, 
estrafalaria, singular. 

Ll fenómeno del abuso sexual contra niños y púberes no es uní- 
voco. Los elementos que organizan una sexualidad intergeneracional 
placeres, deseos y goces, prácticas, contextos y relaciones— pueden 
configurarse como guiones compartidos por dos o más sujetos, y los 
modos en que los sujetos organizan internamente sus scripts perso- 
nales definen sus modos específicos de erotización, y la organización 
de la participación sexual en el colectivo define formas más activas 
O menos activas. En torno a unos niños, niñas o adolescentes pue- 
den desplegarse fantasías y prácticas exhibicionistas, voyeristas, feti- 
chistas, etc. En Colonia Dignidad un conjunto de hombres adultos, 
Migrantes como el líder, aseguraban su organización, legitimación y 
““guridad, pero no habrían participado de tal sexualidad. En las cár- 
celes es colectiva y tiene su propia organización. En la coyuntura del 
Caso K aún no se la conoce plenamente. 
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Coacción institucionalizada 


En el programa de persuasión coactiva en el Caso K, el sacerdo- 
te hace uso de uno de los instrumentos de la pedagogía católica, la 
confesión, como un dispositivo de coerción sobre los adolescentes 
escogidos dentro del conjunto de los fieles en esas edades, e introduce 
una modalidad de confesión ante el grupo, del mismo modo que se 
describe en las teorías psicosociales sobre sectas coercitivas,? a la que 
somete a los adolescentes, uno a la vez, con la participación de otros 
adultos, serían otros sacerdotes y seminaristas. 

El sujeto abusado es sometido sistemáticamente a la confesión 
cuando ha sido sometido sexualmente por el líder. ¿Qué función tie- 
ne aquí la confesión que se la práctica sistemáticamente? Sostenemos 
que en una comunidad católica el programa de persuasión coactiva 
la confesión— permite re-construir en cada acto la significación re- 
ligiosa, activar la experiencia de culpa, vergiienza y el asco. En este 
escenario la culpa se organiza, más que en torno al placer vivido 
H (cuando lo hay), en torno a la seducción provocada por el adolescen- 

te abusado al líder, interpretación inducida por la persuasión coactiva 
pen 4 ejercida sobre él; si es célibe, más culpable. La confesión constituye 

o un dispositivo de examen de fantasías, pensamientos y actos; busca 

alcanzar la «transparencia» 


más íntima del 





del sujeto hasta erradicar la experiencia 
secreto. Este último, a su vez, permite la persecución, 
el chantaje, la extorsión. 

Sometidos sistemáticamente al acto abusivo y a la experiencia 
de la culpa, vergiienza y asco, la confesión se instituye como un vehí- 
culo para la purificación personal, sin embargo ineficaz, pues el sujeto 
nunca es exculpado plenamente, pues en cada confesión se le advierte 


1 Sobre esto véanse los testimonios d 


e quienes fueron abusados y lo han 
denunciado, en Monckeberg. op. cit, 
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sobre su propia debilidad (presencia de] mal en su naturaleza). La 
confesión sirve también a la restitución de la unión con el sacer- 
dote, cuando la víctima resiste el sometimiento; 


lo atrapa y lo lleva 
de regreso.” Esto último se realiza mediante una 


forma excepcional 
de confesión ante el grupo. El grupo está constituido por el líder 


y otros sujetos, cuyo principal sentido es el de instalar la amenaza 
sobre la inclusión del sujeto en la comunidad. Se trata de una sim- 
bólica rendición personal, al mismo tiempo que mediante el castigo 
indicado en la complicidad del grupo, se restituye la unión personal 
con el líder. 

La Iglesia Católica no ha modificado las relaciones inter ge- 
neracionales entre sacerdotes y niños(as) y adolescentes. La familia y 
la escuela, dos instituciones clásicas de socialización de las relaciones 
entre adultos y niños, se encuentran desde hace algunas décadas en 
proceso de redefinición. El sujeto antes que la institución. Las iglesias 
fueron instituciones de socialización en un contexto tradicional, y la 
Católica continúa siéndolo en parte del sistema escolar en el país.” 





** Cerrando y haciendo circular la línea teológica pecado-culpa-castigo-per- 


dón-redención, que propone Ascanio Cavallo en «La guerra secreta en la 
Iglesia». Columna, diario La Tercera, Sábado 4 de Junio de 2011. 

En esta coyuntura, también la figura del director espiritual ha sido cono- 
cida públicamente por la sociedad y con ello la dirección espiritual, el otro 
instrumento pedagógico. De manera notable y sencilla, el sacerdote jesuita, 
Jorge Costadoat sj, describe en sus elementos principales la dirección es- 
piritual: «En el ámbito de la espiritualidad cristiana se ha dado un paso 
importante a tener en cuenta. La llamada “dirección espiritual' va siendo 
reemplazada por el acompañamiento espiritual, En la “dirección” espiritual 
el protagonismo lo tiene el director. Éste dice al dirigido qué debe hacer. 
En el acompañamiento, en cambio, el protagonista es el acompañado. Es 
éste quien, con el consejo del acompañante, saca las conclusiones y toma 
las decisiones. Puede ser que aún se conserve el término de “dirección para 
referirse a lo segundo. Pero se trata de tipos de relación diametralmente 
“puestos entre uno que ayuda y otro que es ayudado. En el primer caso, 
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Los instrumentos más clásicos de la pedagogía católica son la 
confesión y la dirección espiritual, y la denuncia de un e de rela- 
ción abusiva entre sacerdotes y niños y adolescentes católicos, los ha 
mostrado dramáticamente en su funcionamiento y en su capacidad 
de devenir en un recurso para someterles. 

La sociedad requiere interrogar a la Iglesia Católica por su pe- 
dagogía; esto, porque el carácter inter generacional de la sexualidad 
institucional que analizamos, necesita una estructura específica de 
relación entre sacerdotes y niños, como una de sus condiciones para 
desplegarse. 

La confesión ha mostrado una capacidad notable como ins- 
trumento para someter (capitular, indica mejor su sentido cuando 
se trata de violencia sexual en la institución). Sugerimos que esto no 
expresa sólo su mal uso, sino que ha develado su naturaleza, en cuan- 
to parte de un sistema de control normativo que define la relación 
de poder entre sujetos e institución. Esto sucede en un contexto en 
que los sistemas de control clásicos de la institución familiar y escolar 
han sido deslegitimados y los mecanismos punitivos han sido reem- 
plazados por recursos reflexivos. La opacidad en las relaciones entre 
los sujetos y las instituciones de la familia y la escuela (el secreto, el 


x(áo— O SAlAOAOSOSPS 
el dirigido queda expuesto a abusos y dependencias. Pero, aunque ello no 
ocurra, la relación es infantilizante porque, en algún grado, el dirigido hi- 
poteca su libertad. El caso del acompañamiento no excluye que en algunas 
ocasiones el acompañante incida en las decisiones del acompañado, pero 
todo apunta a hacer de él un adulto en la fe. Algún día este adulto no ten- 
drá que pedirle consejo a nadie. Le bastará haber adquirido la gramática 
que le ofrece la Iglesia para leer la voluntad de Dios. Jesús fue sin duda 
un guía espiritual que formó conciencias, que liberó a sus discípulos de 
miedos y pecados, y los instó a liberarse de la opresión de una religiosidad 
de cumplimientos y ritos hueros, exigiendo de ellos decisiones de mayo” 


res de edad.» http: /blogs.elmercurio.com/columnasycartas/2011/03/29/ 
acompanamiento-espiritual.asp 
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silencio, el ocultamiento) ha dado paso a la transparencia (a veces 
hasta el extremo se fuerza el habla y la visibilización), pues ha sido 
críticamente enjuiciada por la sociedad por generar condiciones para 
el riesgo y el daño de los más débiles (niños, adolescentes, mujeres 
y ancianos). 

En la comunidad en que se produce el caso de referencia, la 
práctica de la confesión es intensa. Los adolescentes pertenecen 
al 2,8% de fieles que lo hace diariamente o al menos una vez por 
semana.” Esto, en un contexto en que la confesión ha perdido su 
capacidad de control sobre los fieles, pues subjetivamente la norma 
ha perdido su carácter constrictivo, ha dejado de producir sobre la 
conciencia esa antigua conexión entre transgresión y sentimiento de 
culpabilidad, y su uso permanece sólo en comunidades católicas en 
las cuales se mantiene un modo clásico de relación normativa en- 
tre sujetos e institución. En ellas esta relación asume unas formas y 
sentidos que requieren ser observados, toda vez que son preservados 
cuando, en la sociedad, se encuentran en proceso de reconfiguración. 
En un contexto post tradicional han surgido lógicas más individua- 
lizadoras. Las instituciones normativas se han multiplicado y diver- 
sificado, y constituyen más bien fuentes productoras de discursos 
normativos que de sistemas de control públicos y privados. El sujeto 
aparece crecientemente llamado —y presionado— a hacer sentido del 
sistema normativo y a orientarse reflexivamente, es decir, a configurar 
su propio sistema de orientaciones normativas. 


A 

” La segunda Encuesta Bicentenario, realizada en 2008 por la Universidad 
Católica, muestra que el 69,8% de quienes se declaran católicos no se con- 
fiesan nunca o casí nunca; el 0,8% lo hace diariamente, el 2% lo hace " 
menos una vez por semana; el 8,7%, al menos una vez al mes, y el 18,6%, a 
menos una vez al año. 
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REFLEXIONES FINALES 


evar a cabo un ejercicio analítico. Hemos ensaya- 
do el uso de algunas categorías clásicas -semualicas institucional, en 
el marco de otros dos conceptos: el de institución total y el de rela- 
de contribuir desde las ciencias sociales a] 
lencia sexual contra niños, niñas y ado- 
2. No es una violencia sexual cualquiera, 


Hemos intentado 11 


ciones sectarias—, de modo 
debate en curso sobre la vio 


lescentes en la Iglesia Católic 
Se encuentra al interior de la Iglesia Católica y, hasta ahora, al menos 


no en otras Iglesias Cristianas. Implica a sujetos pertenecientes a una 
institución que históricamente se ha situado como una de las más 
importantes instituciones normativas en sociedades occidentales y 
que ha hecho de la sexualidad un elemento fundamental en la def- 
nición de su clero. 

La jerarquía católica ha propuesto una interpretación basada 
en el sujeto, pre-institucional. Ciertamente, puede explorarse al indi- 
viduo y conocer su deseo (su pedofilia). Sin embargo, su perversión 
refiere a un orden que puede ser llamado perverso, a aquel modo 
particular en que se estructuran las relaciones entre los sujetos (el 
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comportamientos humanos no pueden ser analizados como hechos 
instintivos, programados por la naturaleza.% La sexualidad es menos 
el principio original que explica otras conductas en un grupo huma- 
no o una sociedad cualquiera, sino que ella misma —actos, relaciones 
y significaciones puede ser explicada a partir de otros aspectos de la 
vida social.” Así, los lazos entre lo no sexual y lo sexual pasan a ser 
objeto central de la investigación. En nuestra Opinión, una perspec- 
tiva de este tipo puede permitirnos mejor elucidar el fenómeno que 
nos ocupa y situarlo en su contexto socio-histórico específico. 


Pr 


80 Ds on, John y Simon, William (1973). Sexual Conduct, the Social Sources 


of Human Sexuality, Chicago-Aldine. USA. 


*  Gagnon y Simon, op. cit. 
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JUAN PABLO Il Y BENEDICTO XVI: 
LAS PERCEPCIONES ENGAÑAN 


DIFERENCIAS EN SU COMUNICACIÓN Y 
LAS CONSECUENCIAS 








Enrique García Fernández 


Salir de crisis comunicacionales requiere de una voluntad 
férrea de hacer emerger la verdad. De ir hasta lo más pro- 
fundo y no dejar ningún germen que pudiese traer conse- 
cuencias posteriores y revivir los hechos. Pero la crisis de 
la Iglesia Católica es mucho más que comunicacional. Las 
implicancias económicas seguirán siendo brutales, y pue- 
den ser la gran oportunidad de volver a los orígenes, a lo 
más básico del Evangelio y, por qué no, a la sencillez del 
pesebre de Belén. 





————————— 
di tic ? ¡6 en El Mercurio como gerente de planih- 
ro civil industrial (U. de Chile), traba) 88D0 y director de The Media 


cación y desarrollo, Fue socio de la agencia publicitaria 
roup; también se desempeño como director ejecutivo de Canal 13. En 2005 formó 
la consultora Sámara. 








El padre Hurtado nos ha dejado como herencia la pregunta qui- 
zás más esencial en la vida de todo cristiano: ¿Qué haría Cristo en 
mi lugar? 

¿Qué habría pasado si los seguidores de Marcial Maciel, 
cuando se les imponía su cuarto voto de silencio, se hubiesen he- 
cho la pregunta del padre Hurtado? ¿Qué habría pasado si quienes 
escucharon y supieron de los relatos de abusos en nuestra Iglesia de 
Santiago por parte de las víctimas se hubiesen preguntado lo mis- 
mo? Tal vez no habríamos llegado a vivir el dolor y la vergúenza que 
hoy vivimos. 

Y ¿por qué laicos y religiosos, especialmente los religiosos, no 
lo hicieron en su momento? Es una pregunta que resulta algo más 
fácil responder. Basta con revisar los rumbos tomados por nuestra 
Iglesia en los últimos dos papados y las distorsionadas percepciones 
que los fieles hemos mantenido respecto de ambos. 

Si analizamos la contribución de Juan Pablo II a la humanidad 
en sus 26 años y cinco meses de pontificado, encontramos innume- 
rables aportes en temas relacionados con la libertad y los derechos 
humanos, con su proyecto de globalizar la solidaridad, de lograr la 
unidad de los cristianos en un camino de paz y construir una cultura 
de vida en una sociedad cada vez más hedonista e individualista. El 
listado de su labor podría ocupar muchas carillas: aportes sociales, 
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éticos, políticos, sobre el desarrollo humano y de la sociedad, sobre la 
doctrina social de la Iglesia, sobre el valor de la vida, sobre el ecume- 
nismo, razón y fe, entre otros. 

Es globalmente reconocida la gran capacidad de comunicador 
y carisma que tuvo Juan Pablo 11. El fue un comunicador no sólo 
desde la palabra, sino desde su presencia y lo que ella provocaba. 

Pero hoy podemos percibir que ese abnegado peregrino —que 
visitó 129 países en sus 104 viajes, transmitiendo el mensaje de Cris- 
to en polaco, alemán, inglés, francés, español e italiano— dejó grandes 
oscuridades sin develar. Con su sabiduría y capacidad de infundir 
autoridad en el mundo político internacional, fue constituyéndose en 
un verdadero mensajero de la paz y en un «testigo de la esperanza», 
tal cual titula George Weigel su biografía. Pero ocultó el inmenso 
daño que venían haciendo algunos presbíteros, autoridades y líderes 
de nuestra Iglesia Católica. 

Las preguntas que los católicos nos hacemos ahora, al conocer 
las omisiones del Papa comunicador, no son pocas. Nos cuestiona- 
mos las razones que tuvo para encargarse de que estas malas nuevas 
no emergieran y para no aplicar el rigor que requería tan dolorosa 
verdad. Las justificaciones recurren a su avanzada edad, a su debili- 
tada salud, a que no le daban las fuerzas para enfrentar tanto dolor, e 
incluso a su historia personal en la Polonia comunista. 

Deliberamos sobre cuánto sabía de las acciones de Marcial 
Maciel, de sus comportamientos tan reñidos con el Evangelio y el 
amor de Jesucristo; cuánto sabía de los cientos de abusos y denuncias 
en la Iglesia norteamericana, irlandesa, austríaca, chilena. Uno podría 
pensar que más de lo que se ha escrito o dicho. 

También debatimos acerca de cuánto influyó su silencio en el 
actuar de tantos pastores en diferentes lugares del mundo, que tam- 
poco quisieron o pudieron ver las acciones de sacerdotes pedófilos, 
con comportamientos éticos reprochables, moralidades criminales en 
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cuanto al abuso de menores, mal uso del dinero y ocultamiento de la 
verdad, entre otras barbaridades. 

Y aquí debemos enfrentarnos a otra percepción distorsionada 
que tuvimos los católicos por años: esta vez sobre el Cardenal Ra- 
tzinger. Como uno de los brazos derechos de Juan Pablo 11, lo visuali- 
zábamos como un religioso que puso fuerte énfasis en una agenda de 
marcado tinte conservador y con muchos indicios de no querer pro- 
fundizar ni hacer vida las conclusiones del Concilio Vaticano II. El 
cardenal Ratzinger, como prefecto de la Congregación para la Doc- 
trina de la Fe, era catalogado como el guardián de la ortodoxia cató- 
lica. Las decisiones y mensajes de Roma claramente contribuyeron a 
generar en muchas personas una mirada crítica al actuar de la Iglesia 
a causa de la presencia del cardenal, y a considerar que esta influencia 
lograba ser mitigada gracias el gran carisma de Juan Pablo 11. 

Pues bien, ungido como el Papa Benedicto XVI, ha obligado a 
muchos, por sus acciones, a cambiar la percepción que se tenía de él. 
Poco después de su designación como Papa, tomó acciones concretas, 
instruyendo que Maciel se abstuviera de ejercer el ministerio y pidien- 
do perdón público por los abusos generados por sacerdotes católicos. 

Benedicto XVI ha hecho esfuerzos por cambiar la tendencia 
en cuanto a no dejar sin sanción estos delitos. Ha dado muestras 
públicas de su dolor y de su solidaridad con las víctimas. Ha hecho 
gestos concretos de lamentar y pedir perdón por los daños causados 
por miembros del clero. Ha creado equipos de investigación para re- 
coger las pruebas y testimonios de los afectados. Sin embargo, estos 
esfuerzos no han logrado penetrar en el sentimiento de las personas. 
Han quedado como mensajes que no logran generas la combanza y 
credibilidad de que realmente se están produciendo Pm. 

Claramente, el actual Papa no es el comunicador que fue Juan 


Pablo 11. Ni ha logrado el cariño de las comunidades, pese a todo el 


rdades que por tanto tiempo 
tespeto que se merece quien revela las ve que p 
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estuvieron ocultas. En la reciente visita a Irlanda, un 64% de los en- 
trevistados declaró que el Papa no era bienvenido y un 72% sostuvo 
que no han sido suficientes las disculpas de Benedicto XVI a las víc- 
timas de pedofilia por parte de sacerdotes. Los hechos concretos de 
reparaciones no han logrado permear a la sociedad. 


LA MAGNITUD DEL DAÑO 


Los sacerdotes son seres humanos y se equivocan. No por el 
hecho de tener una vocación de servicio y profunda formación 
teológica, dejarán de estar presente en ellos las patologías y 
neurosis. Pero el pecado es creer que, por tener esa vocación y 
formación, no se podía caer en esto. Y mayor pecado aún es el 
hecho de protegerlos con mentiras. 


Si bien medir a la Iglesia, y su capacidad de influir, a través de las 
encuestas no es algo que pueda tener valor por sí solo, esos sondeos 
nos dan algunas pistas del contraste que hoy se presenta entre la per- 
cepción que ha ido construyendo la gran mayoría de la población, in- 
cluidos también los católicos, y el manejo que ha hecho la autoridad 
eclesiástica de la crisis moral y valórica de algunos de sus miembros, 
incluidos algunos emblemáticos. Basta con recordar, en los 70 y 80 en 
Chile, la impopularidad del mensaje de la Vicaría de la Solidaridad 
y el costo que pagaron grandes sacerdotes por ser promotores de la 
verdad. A ellos mismos hoy, mirados con la perspectiva de la historia, 
se les reconoce su gran aporte a la humanidad. Las características 
propias de estos hechos tan contrapuestos, unos de valor por la vida 
y los otros de características deplorables, nos debieran hacer mirar 
estas percepciones con espíritu verdaderamente crítico. 

Hoy, a la luz de los hechos y la realidad de los abusos, podemos 
ver el tremendo impacto negativo que han tenido estos comportamien- 
tos sobre la confianza en la Iglesia. Los números muestran una brutal 
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caída entre fines de la década de los 90 y el 2010. Según la encuesta 
CERC en 1998, diez años después de la visita de Juan Pablo 11 a Chile, 
un 57% consideraba que la influencia de la Iglesia era benéfica para el 
país y sólo un 18% la evaluaba como algo perjudicial. Este año 2011, 
solo un 34% la considera beneficiosa y un 30% la considera dañina. 

Estos números no son solo de Chile. ABC News publicó en 
diciembre de 2010 una encuesta que muestra la gran desconfianza 
que se ha ido construyendo en Estados Unidos sobre las capacidades 
de la Iglesia Católica. 

El 52% de los estadounidenses, incluyendo 3 de cada 10 cató- 
licos, expresan una opinión desfavorable de la Iglesia Católica. 

El 76%, y cerca de 7 de cada 10 católicos, desaprueba el mane- 
jo de la Iglesia en los temas de abuso sexual por sacerdotes. 

El 54%, incluyendo cerca de 4 de cada 10 católicos, expresa la 
desconfianza en la capacidad de la Iglesia para tratar en forma ade- 
cuada los temas de futuro. 

Sólo el 38% de todos los estadounidenses, y 44% de los cató- 
licos, cree que tras la reunión de los obispos con Benedicto XVI se 
producirán mejoras significativas en la política de la Iglesia. 


AVANCES Y RETROCESOS 


Otro hecho doloroso y negativo fue lo recientemente vivido en Aus- 
tría, donde también la Iglesia Católica ha sido fuertemente tocada, 
con más de mil denuncias de abusos físicos y verbales por parte del 
clero. Pero lo más grave fueron las declaraciones del Obispo auxi- 
liar de Salzburg, Andreas Laun, que atribuyó a «castigo de Dios» la 
Muerte de veintiún personas por una estampida en la Duisuurg Love 
Parade, Este lenguaje medieval e inquisidor echó por tierra parte del 
trabajo que venían haciendo los miembros de la Iglesia que buscan 
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revertir la pérdida de fieles con UN lenguaje más cercano y de verda. 
dero arrepentimiento. o 

Los sacerdotes son seres humanos y se equivocan. Es la pri- 
mera conclusión que debemos internalizar. No por el hecho de tener 
una vocación de servicio y profunda formación teológica en los sem;- 
narios y universidades de la Iglesia Católica, dejarán de estar presente 
en ellos las patologías y neurosis. Para mí, este es el fiel reflejo de 
nuestro pecado original. Pero mayor pecado es creer que, por tener 
esa vocación y formación, no se podía caer en esto. Y mayor pecado 
aún es el hecho de proteger con mentiras, esconder e incluso llegar a 
algo parecido al soborno o la compra de silencio para que la verdad 
no salga a la luz pública. 

Para John Mahony, director general del Reputation Inc, nues- 
tra Iglesia rompió todas las reglas del cuidado de una reputación. 
Incluso fue más allá de sus propios mandamientos. Considera que 
las disculpas recientes del Papa han logrado muy poco en cuanto a 
recuperar la confianza de católicos y no católicos, ambos exigen algo 
mucho más profundo. Para Mahony, el futuro de la Iglesia descansa 
en el compromiso de los pastores de actuar y aplicar los principios 
básicos de la gestión de riesgo: actuar abiertamente, con rapidez y 
decisión y hacer rendir cuentas a todos aquellos que han cometido 
crímenes usando su investidura de Iglesia. 

Claramente, la valoración de nuestra Iglesia y de la figura del 
Papa y de los obispos del mundo ha estado marcada por estos graves 
y dolorosos hechos de pedofilia y cómo ellos han sido manejados. 
Sin embargo, han emergido otros temas que van marcando la agenda 
y trayendo consecuencias sobre la valoración que la sociedad hace 
de la Iglesia Católica, Los hechos vistos en la última visita del papa 
Benedicto a España son un reflejo de la menor valoración y menor 


respeto que la sociedad tiene hoy por el mensaje y los representantes 
de la Iglesia. 
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Si bien Benedicto XVI ha sorprendido a muchos con un cam- 
bio en su mirada, no ha logrado un cambio de tendencias en las 
percepciones que la sociedad tiene hoy de la Iglesia Católica. Los 
lamentables y dolorosos hechos y cómo ellos han sido tratados pú- 
blicamente por los cardenales y obispos de muchas diócesis no lo- 
gran ser revertidos con los mensajes de perdón. La jerarquía debiera 
dar pasos mucho más radicales en cuanto a generar acciones visibles 
que demuestren que realmente lamenta de corazón, que empatiza 
con las víctimas y que su dolor lo hace suyo. Dando señales claras 
de que los responsables serán sancionados y habrá justicia en los 
cánones humanos. 

A fines de noviembre pasado, cuando se hizo público el libro 
Luz del mundo con los contenidos de la entrevista dada por el Papa 
Benedicto al periodista alemán Peter Seewald, no pudimos menos 
que sorprendernos de su visión con algunos temas. Sin embargo, a los 
pocos días los voceros del Vaticano salieron a desmentir sus dichos. 

Llama la atención en el desmentido el sentido crítico hacia los 
medios cuando dice «Era evidente que la acción de los medios no 
estaba guiada sólo por la búsqueda de la verdad, sino que también 
se complacía al disparar contra la Iglesia y desacreditarla». Éste tipo 
de declaraciones son un gran paso atrás al buscar responsabilizar del 
descrédito a los medios y no mirar las prácticas y comportamientos 
que han dado pie a que los medios festinen con la credibilidad e ima- 
gen de la Iglesia. Hechos tal vez considerados pequeños por algunos 
son los que van mermando la credibilidad. Es más fácil mirar fuera 
de sí y poner las responsabilidades en otros que hacerse cargo de las 
Propias actuaciones que, a su vez, dan pie a los juicios y descréditos 
Por parte de los medios. 

Otra dimensión que aún es compleja a la luz de los laic 
Polarización que se genera en el discurso cuando se habla de mátodos 
Anticonceptivos como la píldora. La radicalización de la discusión 


os es la 
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sobre la píldora y la sexualidad entendida como gimnasia dista muy- 
cho de la realidad que viven muchos católicos, que aman a una pareja 
única y para los cuales la sexualidad no es un deporte sino una expre- 
sión del afecto y del amor que se tienen; pero su realidad social y eco- 
nómica no les permite tener todos los hijos que «Dios quiera». Una 
vez más el discurso construido para una sociedad donde se teme que 
la libertad no sea bien usada por el individuo, termina construyendo 
una imagen de pecado para un gran número de personas que viven 
en fidelidad su relación. Estos discursos construidos para unos pocos, 
pero aplicado a muchos, los hace sentir extraviados. Es como cuando 
el cura reta en la misa dominical a los que van, por los que no van. 

Otro de los mensajes que me parece absolutamente incom- 
prensible es cuando dice que «La evolución generó la sexualidad con 
fines de reproducción. “Todo lo demás está en contra». Si bien este 
mensaje está dicho a la luz de sus declaraciones sobre la homosexua- 
lidad, genera una disociación profunda con mi experiencia —y las de 
tantas otras parejas que me ha tocado escuchar en comunidades de 
matrimonios— sobre cómo vivimos la sexualidad. El amor, la ternura, 
la entrega, el gozo, la vivencia de Dios vivo en el otro, van mucho más 
allá de los fines puramente reproductivos. 

Pero también hay mensajes que, desde mi punto de vista, van 
ayudando a reconstruir la imagen dañada. Por ejemplo, cuando habla 
de los errores que un Papa puede cometer, se pone en un plano hu- 
mano y falible, y por consecuencia potencialmente pecador, lo hace 
vulnerable y cercano. Estos son los primeros pasos para salir de un 
discurso infalible, ortodoxo, lleno de dogmas que, con los años, la 
historia y el avance de la ciencia y la tecnología, se juzga como into- 
lerante, errado y equivocado. 

Cuando reconoce que nadie en el Vaticano miró Internet 


cuando se levantó la excomunión al obispo lefebrista Williamson y 


su visión sobre el Flolocausto, se abre a otra dimensión que nuestra 
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Iglesia debe trabajar. Los nuevos medios han sido los grandes mo- 
tores para que la verdad emerja; la comunicación ya no es objeto de 
unos pocos que manejaban el poder. Con los nuevos medios hoy el 
poder está en todos lados, incluso en las víctimas, y la comunicación 
debe hacerse cargo de estos contextos y realidades. 

Desde su entrevista, Benedicto XVI se va mostrando en su sen- 
tir y en su razonar. Nos va dando luces de su visión de la Iglesia de 
hoy y de los desafíos que enfrenta la sociedad del tercer milenio, so- 
brecomunicada, permanentemente conectada. 


LA GRAN OPORTUNIDAD DE LA CRISIS 


El tercer milenio entró a la luz de una sociedad secular, más indi- 
vidualista, más indiferente, híper consumista, más hedonista, más 
permisiva consigo misma, con más vacíos. Es el impacto y el reflejo 
vivo de la postmodernidad. Nos importa más el tener que el ser; el 
progreso y el desarrollo económico van delante del desarrollo y la 
necesidad espiritual. 

Una encuesta Gallup mundial realizada en septiembre de 2006 
reflejó que solo para el 48% del total de los entrevistados chilenos la 
religión era muy importante para su vida diaria. El contraste es que 
en Arabía Saudita la respuesta es de un 96%, en México y el Líbano 
un 65%, en Israel y Australia un 41%, en España un 31%, en Alema- 
nia un 24%, en Inglaterra un 23% y en Francia sólo un 17%. De los 
veinte países donde se levantaron entrevistas, 13 de ellos están bajo 
el 519%, (Angus Reid Strategies/Macleans). 

Frente a estas realidades creo que es más importante for- 
Mularse preguntas que tener respuestas. ¿Cuáles son los hechos y 
cuál es el rol que ha jugado la Iglesia Católica para que la sociedad 
occidental se haya secularizado a este extremo? ¿Por qué Europa, 
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tradicionalmente católica O protestante, ha llegado A estos índices de 
secularización? ¿Son también estos fenómenos sociales y culturales 
los que han gatillado las crisis de valor de ia e 

Pareciera que esta cultura, más Per hedonista, NO se 
queda fuera de algunas de nuestras Jos INE diócesis y Seminarios, 
Es en este escenario que nuestra Iglesia debe trabajar por retomar 
el rumbo del Evangelio, volver a predicar, más que con palabras con 
ejemplos concretos. Aquí emerge la gran oportunidad de la crisis. 

Salir de crisis comunicacionales requiere de una voluntad fe- 
rrea para hacer emerger la verdad. De ir hasta lo más profundo y no 
dejar ningún germen que pudiese traer consecuencias posteriores y 
revivir los hechos. Este paso es doloroso, sobre todo cuando los pas- 
tores no pudieron o no quisieron oír, por sus falsas lealtades y por la 
propia vanidad de sentirse en una dimensión moral diferente al resto 
de la sociedad. Dimensión moral que han predicado a lo largo de la 
historia y que, a la luz de los hechos actuales, queda demostrado que 
no muchos tenían la autoridad moral de rasgar vestiduras y poner 
pajas en ojos ajenos y no mirar las vigas en los propios. 

Pero la crisis de la Iglesia Católica es mucho más que comu- 
nicacional, tal vez hay daños que son mucho más estructurales. Las 
implicancias económicas seguirán siendo brutales, como está ocu- 
riendo en algunas diócesis de Estados Unidos y Europa. Esta puede 
ser Otra gran oportunidad de volver a los orígenes, a lo más básico del 
Evangelio y, por qué no, a la sencillez del pesebre de Belén. 

Para los chinos la palabra crisis es la suma de un problema con 
una oportunidad. Es con esta mirada que, siento, debemos pararnos 
los que creemos que es posible una iglesia renovada, renacida como 


Nicodemo, desde el Espíritu que sopla sin que sepamos de dónde 
viene y hacia dónde va. 


Para avanzar en esta línea, la primera pregunta que debemos 


hacernos es ¿cuánto daño y desprestigio es necesario enmendar Y 
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corregir? Necesitamos descubrir y tener claridad de la magnitud del 
daño, sus implicancias colaterales y hasta dónde han permeado las 
desconfianzas. 

Desde aquí debemos construir los discursos, y las actuaciones 
coherentes con ellos, para que la sociedad vuelva a creer que la Iglesia 
es un aporte y una quilla estabilizadora para la humanidad. 

La siguiente pregunta clave cuando definimos estos mensajes y 
actuaciones es ¿por qué nos van a creer? Esta es la gran interrogante 
que como Iglesia debemos formularnos. ¿Por qué nos van a creer? 

Benedicto XVI y los obispos católicos deben llevar adelante 
acciones concretas que logren corregir las desconfianzas que gene- 
raron hechos como cambiar de parroquia en parroquia a sacerdotes 
pedófilos en lugar de sacarlos definitivamente de la Iglesia; o exiliar 
en monasterios o campos de amigos a obispos y sacerdotes que no 
han honrado sus votos y la confianza de sus fieles. Es indispensable 
abrirse a escuchar de verdad y tomar acciones cuando un miembro 
de la comunidad tiene algo que decir en términos de su pastor; no 

. , . : A e 
quedarse con los afectos e imágenes públicas construidas po . 
vida en comunidad. Los fieles requerimos de acciones que se 
iS a 
esclarecimiento de la verdad y a hacer justicia con aquellos qu 
sido vulnerados en sus derechos. 2 
otros que son 

Nosotros los fieles, al igual que muchos q rico 

menos escépticos al mensaje de la Iglesia y de los pontífIces, e 
evo, limpio, coherente, verda 
damos una mirada nueva, un actuar nuevo, . ió 
: n info 
dero, Hoy las personas estamos mas educadas, CO | pp 
isiones sin qu 
alcance de todos, donde aparecen todas las vision : ha 
tipo d diar o frenar la realidad que, más 
Po de fuerzas pueda mediar , eso quí, Jl 
, escu ) , 
ño isible. Las personas Noy | 
| que tarde, se hará visi p cade 5u propio IMAIco 
€ Interpretan la coherencia de los mensa) hu 
valór; E ias actuales podemos asegurar Y 
órico, En las circunstancias a ma 
d e practica. Este descone 
esconcierto entre lo que se predica y s€ P 
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es el que debemos enfrentar con miras al futuro, del cual se debe ha- 
cer cargo Benedicto XVI y los pastores locales. 


COHERENCIA ENTRE PRÉDICA Y PRÁCTICA 


La historia de la Iglesia de Jesucristo está repleta de ejemplos de esta 
coherencia. El desafío es cómo hacemos vida un Evangelio que es 
de puerta estrecha, donde hay más invitaciones a amar que a emitir 
juicios, donde le damos cabida a la presencia del Espíritu y no mira- 
mos todo con ojos humanos. La madre Teresa de Calcuta y Alberto 
Hurtado son modelos recientes de su coherencia de vida a través de 
su capacidad de amar a los más pobres entre los pobres. Sus discursos 
no eran articulados políticamente, sino el producto de una vivencia 
clara y una experiencia de la presencia del Espíritu. Jean Vanier, un 
verdadero santo en vida y actuante, es otro que nos muestra que es 
posible amar en coherencia con el Evangelio. Las comunidades del 
Arca que dan apoyo a las personas con deficiencia intelectual para 
que logren una exitosa reinserción social son un modelo de amor gra- 
tuito donde el amor de Jesucristo se hace presente en forma visible 
desde la vulnerabilidad de la discapacidad. 

Tal vez sea difícil pensar que podemos avanzar en estas invita- 
ciones de radicalidad, tal vez creemos que en los tiempos actuales las 
obligaciones que nos imponen los contextos y circunstancias no nos 
dejan espacio para vivir en mayor coherencia con el Evangelio. 

La conferencia de Aparecida nos da algunas pistas tanto a pas- 
tores como a laicos insertos en el mundo de hoy. Entrega como man- 
dato el salir en misión permanente a compartir el Evangelio de la 
Vida. Una misión que nos impulsa a «pasar de una pastoral de mera 
conservación a una pastoral decididamente misionera». Nos invita a 


ser protagonistas de un impulso misionero utilizando el método de 
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Jesús: escuchar, preguntar, ofrecer y, por qué no, invitar a una experien- 
cia de encuentro con Él, que llena de gozo y dé sentido nuestras vidas. 

Nos invita a vivir una conversión personal, pastoral y eclesial. 
Nos invita a realizar cambios profundos en nuestra manera de vivir 
la fe, de organizar la pastoral, de administrar la Iglesia y de servir 
al mundo, dejando de lado las estructuras caducas que condicionan 
nuestro caminar y, por qué no pensarlo, que han sido factor de la 
degradación que estamos viviendo. 

Parece simple desde la declaración, pero representa un cambio 
profundo de nuestra manera de ser Iglesia. Significa instalar en los 
corazones de pastores y laicos comprometidos un sentido de misión 
permanente, un sentido de actuar a la manera de Jesús, un sentido 
que parte desde la pregunta más esencial que nos hacía el padre Hur- 
tado ¿qué haría Cristo en mi lugar? 

Debemos tener clara conciencia que necesitamos vivir un pro- 
ceso de transformación personal y dar los pasos para ir tras esa trans- 
formación, independientemente del rol o actuar que hoy tenemos 
como Iglesia, como comunidad de fieles al servicio del Reino. El 
escándalo de mis pastores también es mi escándalo. ¿Qué dejé de 
hacer, qué omití, qué oculté, qué podría haber hecho para mitigar o 
evitar las circunstancias a las cuales hemos llegado? 

Tal vez la mejor pista está en el propio Evangelio, donde se nos 
narra la enseñanza de Jesús conocida como el Sermón de la montaña 
o Bienaventuranzas. Jesús enseña fuera del templo y lo hace desde 
su propia coherencia, de lo que ha predicado y predicará en su vida 
Pública, de lo que vive y muestra con hechos a los que lo siguen. 


«Viendo la multitud, subió al monte; y, sentándose, se acercaron 4 Él 
sus discípulos. Y abriendo su boca les enseñaba, diciendo: | 
Bienaventurados los pobres en Espíritu, porque de ellos es el reino 


de los cielos. 
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Bienaventurados los que lloran, porque serán consolados, 
Bienaventurados los mansos, porque heredarán la tierra. 
Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque se- 
rán saciados. 

Bienaventurados los misericordiosos, porque alcanzarán miseri- 
cordia. 

Bienaventurados los de corazón limpio, porque verán a Dios. 
Bienaventurados los pacíficos, porque serán llamados hijos de Dios. 
Bienaventurados los perseguidos por causa de la Justicia, porque de 
ellos es el reino de los cielos. 

Bienaventurados serán cuando por mí causa los insulten y persigan, 
y digan toda clase de mal contra vosotros, mintiendo. Gozaos y ale- 
graos, porque vuestro galardón es grande en los cielos; porque así 


persiguieron a los profetas que fueron antes de vosotros.» (Mt 5, 
1-12) 


El desafío para Benedicto XVI es cómo transmitir, más allá de 


sus encíclicas, discursos, mensajes y prédicas, un mensaje de amor y 
respeto por el hombre. Un mensaje que sea coherente con el actuar 
de la jerarquía de nuestra Iglesia y que sea modelo para los laicos que 
creemos que hay una noticia de esperanza y Buena Nueva en esta 


institución de algo más de dos mil años, que no es primera vez que 
vive una crisis tan profunda en su esencia. 


El problema que enfrenta la Iglesia universal más que de co- 


municación es de coherencia entre lo que se predica y lo que se prac- 


tica. Esta sería una gran oportunidad para dar solución al problema 
de reputación que hoy enfrentamos. 
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DE NO SER ASÍ SU MISTERIO ESTARÍA INCOMPLETO 








Carolina del Río Mena 


Una praxis y un lenguaje elaborado por hombres y desde 
experiencias masculinas parece excluir —como inadecua- 
do— no sólo el lenguaje de y desde las mujeres, sino tam- 
bién, las experiencias que lo suscitan. El símbolo público de 
Dios como «varón», la invisibilización de otros símbolos y 
la toma de decisiones que ello implica, ha sido denunciado 
como excluyente por muchas mujeres en la Iglesia y en la 
sociedad porque evidencian la marginación de que mu- 
chas son objeto. Lo que está en juego en esta cuestión es 
la verdad misma sobre Dios, inseparable de los hombres y 
mujeres, y de sus vidas. Si Dios no puede develarse en las 





mujeres, su mismo misterio estaría incompleto. 


xKÓ_—_——____—__—— 
Periodista, teóloga, magíster en Teología fundamental (PUC). Docente de la sed 
sidad Alberto Hurtado y del Centro de espiritualidad Santa María. Investigadora de 
equipo «Sexualidad y Evangelio» del Centro teológico Manuel Larraín. 





La actual crisis que atraviesa nuestra iglesia es grave, qué duda cabe. 
Se han roto confianzas, se ha cortado el vínculo emocional de mu- 
chos con sus pastores, se han despedazado esperanzas, sueños, imá- 
genes, expectativas... Se está desmoronando —en buena hora- el halo 
sacrosanto que envolvía la condición sacerdotal para hacer emerger 
¡por fin! una verdad tan esencial como obvia y olvidada: los sacerdo- 
tes son humanos y, como tales, están sometidos a las mismas pasio- 
nes, conflictos y dudas de toda la humanidad. Pero, a diferencia de la 
gran mayoría de esta, el imaginario sacerdotal les ha conferido poder 
y parecía alejarlos de las debilidades de todos. 

A la luz de los dolorosos episodios de abusos conocidos, me 
pregunto ¿Y si las mujeres tuviéramos más participación en la estruc- 
tura eclesial? ¿Y si tuviéramos voz y voto? ¿Y si pudiéramos incidir 
en la formación de los sacerdotes? ¿Y si nos escucharan más y nos 
normaran menos? ¿Algo de esto podría haber sido evitado o enfren- 
tado de otra manera? Tal vez, pero lo que sí es un hecho es que las 
mujeres hemos estado desde hace tiempo alertando de los peligros de 
una jerarquía con poder exclusivamente masculina, y de una religión 
masculinizada. 

En este quicio histórico y emocional me parece nec 
cuestionar y dejar que irrumpan las voces de las mujeres y Sus pre- 
guntas, ¿Qué quiere decir una mujer cuando dice Dios? ¿Qué quiere 


esario 
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expresar? ¿Qué busca significar? Abordar hoy el problema del len- 
guaje sobre Dios y la praxis eclesial ERICA es entrar en un 
terreno pantanoso plagado de prejuicios, temores y paradigmas tam- 
baleantes. Sin embargo, es necesario —urgente— plantear elementos 
y propuestas que permitan empezar a tejer nuevas relaciones y un 
nuevo discurso sobre Dios utilizando metáforas femeninas, masculi- 
nas y cósmicas; hay en ello una urgencia de justicia hacia las mujeres 
y, más que nada, hacia Dios mismo. 

La novedad del discurso de las mujeres es que se alza desde 
una experiencia histórica de invisibilidad y silenciamiento. Y dada 
esa experiencia, para ellas Dios es liberación, voz, gracia, fuerza para 
resistir, integración, dignidad. El hombre, en cambio, el varón, cuan- 
do dice Dios se identifica —incluso sexualmente— con un padre, con 
el poder, la autoridad, porque habla desde la semejanza, la igualdad. 
La experiencia femenina de Dios no sólo es experiencia amorosa y 
de libertad. Es, ante todo, una experiencia de fe: «La mujer tiene la 
conciencia de un 'otro' que trasciende y subyace en la realidad coti- 
diana que ella vive, un Dios con el que puede establecer una relación 
dialogal que le interesa más que saber qué o quién es. Y esto la lleva 
a experimentar a Dios con-pasión y como una pasión, una pasión de 
libertad y misericordia amorosa, porque a pesar de esa realidad coti- 
diana en la que parece que el Dios masculino hace todo lo posible por 
apartarla de su camino, no consigue lograrlo».?2 

¿Cuál es el modo adecuado de hablar de Dios considerando 
la paulatina toma de conciencia de la dignidad de las mujeres? La 
auto-percepción femenina ha estado condicionada (dañada, incluso) 


por la interiorización de las imágenes y roles que se les han asignado 
desde el mundo masculino. 


O 


2 Bautista, Esperanza (1993) «Dios», en Diez m 


ujeres j¡ ía, Pam- 
plona: Ed, Verbo Divino, p 126. eres escriben teología, Pam 


134 


DIOS TAMBIÉN ES MUJER ¿O NO? - Carolina del Río 


El problema del lenguaje sobre Dios no es marginal. Asistimos 
hoy a una peiución del modo de hablar de Dios, no sólo porque las 
mujeres hacen oír sus voces, sino porque comienzan a introducirse 
en los discursos clásicos elementos nuevos nacidos de nuevos sujetos. 
Las mujeres, los indígenas, la ecología, etc., son sólo el comienzo y 
el vehículo actual del Espíritu para movernos a la conversión y auna 
nueva manera de pensar al Absolutamente Otro/a. 


DIOS ES VARÓN 


Se ha dicho insistentemente que Dios es espíritu, que no es 
varón ni mujer, ni masculino ni femenino, que no tiene sexo; 
aún así, el imaginario espontáneo cuando se piensa en Dios 
es masculino. Dios se nos aparece como varón con la consi- 
guiente y dramática exclusión del cuerpo femenino. 


El símbolo público de Dios como «varón», la invisibilización de otros 
símbolos y la toma de decisiones que ello implica, ha sido denuncia- 
do como marginador y excluyente por muchas mujeres en la Iglesia 
y en la sociedad porque evidencian la marginación de que muchas 
son objeto. Lo que está en juego en esta cuestión es la verdad misma 
sobre Dios, inseparable de los hombres y mujeres, y de sus vidas. Si 


Dios no puede develarse en las mujeres, su mismo misterio estaría 
incompleto. 

Una praxis y un lenguaje elabor 
periencias masculinas parece excluir —com 
lenguaje de las mujeres, sino también, las experi be ] 
tan, Tal lenguaje sobre Dios incide en la auto-percepción paca 
Su identidad y misión, su búsqueda espiritual y sus formas Men 
curecimiento del misterio mismo de 

s. «Padecer 


ado por hombres y desde ex- 
o inadecuado— no sólo el 
encias que lo susci- 


Y, más que nada, implica un Os / 
Dios al quedar clausurado en metáforas sólo masculina 
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la inculturación de mil sutiles maneras a ninia > la socialización 
familiar, la educación, los medios de comunicación y la práctica 
religiosa, hasta hacer creer a las mujeres que no son tan capaces como 
los hombres y que ni siquiera se espera que lo aan, condes a un sen- 
timiento interiorizado de impotencia. La interiorización del estatus 
secundario funciona como una profecía que se cumple automática- 
mente inculcando baja autoestima, pasividad y una valoración in- 
adecuada de sí misma, incluso cuando está claro que no es verdad» 2 

Si el símbolo de Dios funciona como signo primordial de 
nuestro sistema religioso, es decir, refiriendo a él permanentemente 
para la comprensión de la experiencia de vida, de la orientación vita] 
de la comunidad y de la construcción de la visión de mundo, resulta 
que nuestro sistema religioso está estructurado sobre un símbolo que 
excluye a media humanidad. El símbolo público de Dios como «va- 
rón», la invisibilización de otros símbolos y la toma de decisiones que 
ello implica ha sido denunciado como marginador y excluyente por 
muchas mujeres en la Iglesia y en la sociedad porque evidencian la 
marginación de que muchas son objeto. Lo que está en juego en esta 
cuestión es la verdad misma sobre Dios, inseparable de los hombres 





“ Para ejemplificar ver diario La Nación, sección ma 


noviembre, 2004, «Escuela para señoritas, aprendi 
en la... [omito el nombre de la institución]». 
«Para mí lo más importante es que me enseñe 
woman o súper nana, como nos dicen en la 
me adoran porque nos 
cocina, la pieza, 
con los demás; sab 
esté en la casa, 
podré adecuar e 


gazine, domingo 14 de 
endo a callar y cocinar 
Algunos testimonios: Anita: 
n a ser una súper mujer, súper 
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y mujeres, Y de sus vidas. Si Dios no puede develarse en las mujeres, 
su mismo misterio estaría incompleto. 

La irrupción de las mujeres en la sociedad nos obliga a pre- 
guntarnos acerca de si el lenguaje y la antropología que subyace a él, 
pueden constituirse en criterio de verificación de la teología actual. 
O, en otras palabras, ¿de esta antropología y su discurso deviene la 
epistemología de la teología que debe hoy dialogar con el mundo? 
La irrupción de las mujeres como sujetos teológicos, es decir, como 
«hacedoras de teología» y la interpelación que surge de ese mismo 
pensar teológico traen —necesariamente— aparejada una revisión y 
rearticulación de contenidos. Más aún si esa teología busca dialogar 
con la cultura. Hoy las mujeres vivencian que se puede ser católica y 
feminista,$ mostrando que es posible, pertinente y necesario estable- 
cer puentes y recorrer un camino de apertura dialógica que, pronto 
será urgente. 

Si el lenguaje sobre Dios es per se complejo y problemático 
desde los orígenes, las teologías feministas han añadido una comple- 
jidad que es realmente nueva. El análisis desde esta mirada permitió 
confirmar una sospecha: Dios es varón y la humanidad, masculina. 
La equivalencia de términos fue denunciada por teólogas pioneras 
que se atrevieron a iluminar las sombras, sabiendo que de ello de- 
pendía una mejor comprensión de lo que Dios es y de lo que es la 





“ Entiendo feminismo en la línea de la teóloga Rosemary Radford Ruether, 
planteado en su libro Sexism and God Talk, como la promoción de la ple- 
nitud de las mujeres rechazando todo lo que niega, empequeñece O distor- 
siona la plena humanidad de las mujeres. Lo que no permite o entorpece 
la plena humanización de las mujeres no puede ser redentor, ni es voluntad 
de Dios ni su reflejo. En la medida en que el feminismo promueve la plena 
humanidad de las mujeres —no en contra de los hombres porque constitur- 
fía un sexismo a la inversa es sin duda una tarea emancipadora querida 


por Dios, 
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humanidad. Se hacía, entonces, necesario sospechar de un símbolo 


exclusivamente masculino de Dios. | 
Para el filósofo francés Paul Ricoeur, por ejemplo, el recurso a 


los símbolos, a cualquiera, —en esté caso Dios en masculino princi- 
palmente como padre— encierra siempre algo sorprendente y £scan- 
daloso. El símbolo, a su juicio, no es nunca transparente, sino opaco; 
está dado por medio de una analogía o una metáfora, pero sobre la 
base de un significado literal que le confiere raíces a la experiencia 
concreta. Además, para Ricoeur tiene un carácter contingente dada la 
diversidad de lenguas y culturas que se verifican precisamente en esa 
experiencia concreta; es decir, puede ser un símbolo u otro.** 

Dado lo anterior, un símbolo vivo debe ser constantemente 
descifrado, interpretado y reinterpretado para no convertirse en un 
símbolo «muerto» o in-significante; en otras palabras, si el símbolo 
no asume la diversidad de opciones que surgen de la historia misma, 
se aleja de su cuna y de la posibilidad de ser vivificante. Ahora bien, 
esa interpretación puede ser y es, sin duda, problemática, más aún 
tratándose de un símbolo primordial como es el símbolo de Dios. 

¿En qué sentido la interpretación puede ser problemática? En 
varios: puede desvirtuarse la acción permanente del Espíritu en la 
humanidad y, particularmente, su acción en la experiencia concreta 
de fe de los hombres y mujeres de cada época, asumiendo que la ver- 
dad ya ha sido dicha de una vez y para siempre y que, por lo tanto, 
cualquier nueva interpretación atentaría contra lo ya dicho. 

Puede ser problemática cuando se interpela acerca de si el sím- 
bolo de Dios, tal y como es concebido, implica la transformación 
vital de los creyentes, hombres y mujeres o, más bien, mantiene un 
determinado statu quo. Puede, también, ser problemática cuando nos 


— ——_— 


“ Cfr. Ricoeur, Paul (1976) «Hermenéutica de los símbolos y reflexión filosó- 
fica (11)», en Introducción a la simbólica del mal, Ed. Megápolis, p. 57. 
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preguntamos acerca de la normatividad de los Evangelios y la praxis 
de Jesús como si, de pronto, su presencia actuante en el mundo hasta 
el fin de los tiempos no implicara ir sacando las consecuencias de 
su encarnación, acontecida históricamente, pero actualizada en cada 
tiempo por la acción del Espíritu. Más aún, ignorando que sus mis- 
mos discípulos o sus seguidores o los evangelistas tuvieron que hacer 
su propia interpretación del acontecimiento salvífico de Jesucristo, 
su propia hermenéutica, primero para que la encarnación fuera sal- 
vadora para ellos mismos y, luego, para que fuera salvadora para sus 
respectivos receptores. 

La interpretación del símbolo de Dios puede ser problemática 
en los aspectos mencionados y en muchos otros. Sin embargo, parece 
especialmente complejo negar la actualización del símbolo cuando, 
en este caso las mujeres, se convierten en sujetos que desde sus pro- 
pias experiencias vitales y de fe, animadas por el Espíritu, plantean 
que tal estado de cosas no es salvador para ellas o, peor aún, que 
contribuye a su subordinación y a la injusticia. Más que desechar el 
cuestionamiento por inadecuado, me parece que la actitud prudente 
sería sumergirse en la pregunta y descubrir en ella misma los atisbos 
de verdad que encierra tal reclamo. 

El lenguaje patriarcal sobre Dios ha implicado una invisibi- 
lidad de las mujeres y una exclusión de las instancias de formación 
de dicho símbolo público y, por tanto, político; de la toma de de- 
cisiones y de la forma de aproximarse y de relacionarse con Dios. 
Pero no sólo ha tenido efectos en esos ámbitos propiamente reli- 
giosos, teológicos y eclesiales. Tal vez el efecto que con más a... 
se ha denunciado es que el símbolo de Dios, elaborado exclusiva- 
mente desde el mundo masculino, ha implicado una subordinación 
de las mujeres, una exclusión y subvaloración de sus pa 
y relaciones marcadas por la jerarquización y por relaciones de 


dominación-subordinación. 
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Buscar nuevas formas —palabras, símbolos, imágenes, metáfo- 
ras, analogías, etc. que resulten adecuadas para hablar de Dios en 
cada época específica y en cada realidad cultural no es infidelidad 
al Evangelio o a la tradición. Por el contario, en palabras de Santo 
Tomás de Aquino esto «no se trata de una especie de novedad que 
deba ser evitada. Ni se trata de algo profano, pues no nos desvía del 
sentido de la Escritura». ¿Cómo proclamar, entonces, la buena nue- 
va hoy a los creyentes que ya no aceptan la inferioridad de las mujeres 
o las relaciones asimétricas y jerárquicas? 

Los relatos sobre Dios que hemos conocido han sido elabora- 
dos por varones —la mayoría clérigos y célibes— ubicados jerárquica- 
mente en un sitial cualificado que les entrega el poder de determinar 
los códigos a utilizar. En esta homogeneidad de origen del discurso 
puede observarse con claridad el sesgo de género. «Dicho lenguaje se 
ha edificado sobre representaciones sociales binarias, instituyentes de 
jerarquías: espíritu/cuerpo, esencia/accidente, necesario/contingente, 
forma/materia, varón/mujer. Un orden ético y político de lo bueno/ 
lo malo, lo correcto/incorrecto ha sido instaurado por el lenguaje re- 
ligioso y lo ha grabado sobre los cuerpos. Las relaciones de poder, 
articuladas en el discurso religioso sobre Dios, han atravesado los 
cuerpos, desplegando una estrategia de biopoder vascularizada en las 


7 Suma Teológica 1, q. 29 a. 3. Citado en Johnson, op. cit. 22. La cuestión 29 
trata acerca de Las personas divinas y el artículo 3, se pregunta: «El nombre 
persona ¿se puede o no se puede dar a lo divino?» Y responde: «Si se requi- 
riera que se hablase de Dios sólo con aquellas mismas palabras con que se 
nos habló de Dios en la Sagrada Escritura, se seguiría que nunca se podría 
hablar de Dios con una lengua distinta a la usada en la Escritura del An- 
tiguo y del Nuevo Testamento. Encontrar nuevas palabras que expresen la 
antigua fe sobre Dios empezó a ser necesario para poder discutir con los he- 
rejes. Y esta novedad de palabras no hay por qué evitarla, 
ya que no discrepa del sentido de la Escritura». 
parte en www.hjg.com.ar. Código 15. Índice: 


pues no es profana, 
Cfr. Suma Teológica primera 
Esthsuma (Esthoassummae). 
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múltiples relaciones de poder en que se halla situado ca 
el contexto religioso, favoreciendo la gobernabilidad de 
según esquemas sexistas»,' 


da sujeto en 
los mismos 


La profundización, crecimiento y mayor comprensibilidad de 
las realidades humanas y divinas requieren de una adecuación per- 
manente de lenguajes que son siempre provisorios, un ensayo. Si el 
misterio de Dios es inabarcable, la elaboración y reelaboración de 
los conceptos, la historia misma de los discursos y del lenguaje sobre 
Dios, no puede darse por terminada. Nuevas realidades desafían y 
hoy una de ellas es la voz de las mujeres que está permitiendo vivir 
un nuevo momento de la tradición de la Iglesia. Aparece un campo 
semántico desconocido en el que es preciso aventurarse. 


CONCIENCIA DEL YO FEMENINO 


Un discurso patriarcal sobre Dios puede funcionar —lo ve- 
mos a diario— para justificar las estructuras sociales de domi- 
nio/subordinación. El androcentrismo, en el que el varón es 
la medida de todas las cosas, es contrario a la genuina e igual 
dignidad humana de las mujeres. 


Tomar conciencia del malestar y sufrimiento de mujeres y varones, 
y mostrar la supresión de la memoria de la actividad de las muje- 
res, permite crear las condiciones de posibilidad para dar inicio a 
lo que Elizabeth Johnson, teóloga norteamericana, llama una praxis 
de resistencia y esperanza. Praxis que comienza con la resistencia a 
un lenguaje considerado religiosamente idolátrico porque absolutiza 


rc tea, 





A 


: Palacio, Marta, «Hablar de Dios desde los márgenes: cuerp 
Schickendantz Carlos (Ed.), (2003) Lenguajes sobre Dios al 
milenio, Córdoba: EDUCC, pp. 119-120. 


os y mujeres», €n 
final del segundo 
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sólo algunas metáforas, ocultando el misterio divino en toda su an- 
chura. A juicio de Johnson, es idolátrico cualquier lenguaje sobre 
Dios que no tenga presente su carácter simbólico y evocativo, Lo que 
decimos de Dios nunca corresponde adecuadamente a su realidad 
inefable. Es necesario reconocer que el lenguaje son sólo intentos de 
decir lo indecible por analogía. Ya lo afirmaba el Concilio de Letrán 
IV en 1215: «lo que Dios es en su esencia y en su naturaleza nunca lo 
ha descubierto ningún hombre ni podrá descubrirlo», (DH 806)% |, 
discurso patriarcal sobre Dios puede funcionar —lo vemos a diario— 
para justificar las estructuras sociales de dominio/subordinación. Ej 
androcentrismo, en el que el varón es la medida de todas las cosas,% 
es contrario a la genuina e igual dignidad humana de las mujeres. 

Para Johnson la idolatría religiosa no sólo implica absolutizar 
las metáforas masculinas y olvidar el carácter simbólico y evocati- 
vo del lenguaje sobre Dios. Asume la crítica expuesta por Rathford 
Ruether con relación al status masculino en el que el hombre sería 
considerado más teomorfo, es decir, más parecido a Dios que la mu- 
jer. «Es idólatra hacer a los hombres más iguales a Dios que a las mu- 
jeres. Resulta blasfemo usar la imagen y el nombre de lo santo para 
justificar el dominio patriarcal (...) La imagen de Dios como varón 
con predominio es fundamentalmente idolátrica».* 





89 


Denzinger, Heinrich y Hiinnerman, Peter (2000). El Magisterio de la Igle- 
sia, Barcelona: Herder, p. 358, No 806. En adelante citaré esta obra como 
DH. En esta misma línea, el Catecismo de la Iglesia Católica en su número 
170 afirma: «No creemos en los enunciados sino en lo que ellos quieren 
significar», 

El androcentrismo se manifiesta en casos que parecen muy inocentes: Una 
profesora de educación básica me comentaba no hace mucho que En los 
libros de ciencias naturales se solía decir «el hombre tiene pene, la mujer 
no». ¿Por qué no se dice el hombre tiene pene y la mujer vagina? e 
*  Radford Ruether, Rosemary (1992) Sexism and God-Talk, toward a feminist 
theology. Boston: Beacon Press Books, p. 23. 
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La semejanza natural de los varones con Jesucristo y de este 
como Dios visible en la tierra no es argumento para mantener a las 
mujeres sin ciudadanía plena dentro de la Iglesia. La mujer no puede 
alcanzar tal semejanza natural salvo que se abstraiga de su cuerpo y 
de su identidad sexual y un Dios encarnado que ha puesto su morada 
entre nosotros, apunta en la dirección exactamente contraria. 

Un elemento fundamental en el proceso de toma de conciencia 
y conversión de las mujeres es la experiencia del yo, del sí misma. La 
experiencia de Dios no es químicamente pura sino que está siempre 
mediatizada por el yo y sus condicionamientos. «A este nivel pre te- 
mático desde donde surge nuestro propio misterio experimentamos 
también el misterio santo de Dios como contexto mismo de nuestra 
propia autopresencia».” La experiencia de una misma unida a la so- 
lidaridad en la memoria y la narrativa abre a las mujeres a una nueva 
dimensión religiosa en donde Dios es experimentado como fundante 
de su identidad femenina. 

Esta afirmación del propio yo femenino no implica ni un so- 
lipsismo ni una confrontación con lo masculino, sino, más bien, desde 
una autonomía plenamente fundada, un salir al encuentro del otro/a 
en busca de comunión. La amistad y el mutualismo* son piedras 
angulares de la estructura relacional que propone la ética feminista. 

Otro elemento a mencionar en torno a la experiencia de las 
mujeres y la gestación de su nueva conciencia dice relación con la 
forma en que estas se relacionan con la imagen de Dios y con la de 


A 


e Johnson, op.cit. p. 95. 
Johnson entiende mutualismo como una estructura de relación marcada por 
la equivalencia entre las personas, valoración mutua, consideración común 
marcada por la confianza, el respeto, el afecto, en contraste con la compe- 
tencia, el dominio y la superioridad. Para Ricoeur, en tanto, el mutualismo 
es la superación de la reciprocidad, es donación gratuita sobreabundante. 
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Jesucristo. El cristianismo ha sostenido siempre que hombre y mujer 
han sido creados a imagen de Dios (Gn 1-2). 

Las mujeres hoy reclaman, también para sí, aprehender y apro- 
piarse de esa imagen de Dios como mujeres concretas, con nombre, 
apellido e historia. Y es un reclamo AS Esto es ya una razón 
para empezar a hablar de Dios, también legítimamente, en femenino, 
Si las mujeres toman conciencia de que son ellas también teomor- 
fes, ¿por qué no podrían referirse a Dios con imágenes femeninas? 
La realidad humana de las mujeres, la amistad o la maternidad, por 
ejemplo, ofrecen metáforas tan adecuadas para decir a Dios como las 
masculinas. Y lo más exacto de todo, sería recordar que el misterio de 
Dios es siempre más grande de lo que pensamos y, por cierto, de lo 
que alcanzamos a balbucear. 

Así al menos lo entendió el papa Juan Pablo 1 cuando, en 1978, 
y a propósito de las negociaciones de paz para el Medio Oriente, que 
realizaba el ex presidente Carter de Estados Unidos, afirmaba: «Los 
que estamos aquí tenemos los mismos sentimientos; somos objeto de 
un amor eterno por parte de Dios. Sabemos que siempre tiene sus 
ojos sobre nosotros, incluso cuando parece que está oscuro. Dios es 
nuestro padre; más aún, Dios es nuestra madre. Dios no quiere ha- 


cernos daño, sino sólo ser bueno con nosotros, con todos nosotros. Si 


los hijos están enfermos, cuentan con una razón más para ser amados 


por su madre. Y también nosotros, si por casualidad nos sentimos 
arrastrados por la maldad o vamos por el mal camino, contamos con 
una razón más para ser amados por el Señor».% 


Ak eee apt 


> Juan Pablo 1 Rezo del Angelus del 10 de septiembre de 1978, en http: // 
www.vatican.va/phome_sp.htm. También 


: ver en Johnson, op. cit. p. 227, 
según versión del Osservatore Romano —edición en inglés— del 21 de sep” 
tiembre de 1978. 
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La metáfora maternal para hablar de Dios es perfectamente 
adecuada. Si varón y mujer han sido creados, ambos, a imagen de 
Dios ¿por qué sólo el rol paternal resultaría adecuado y no así el 
maternal? Sin embargo, por muchos, la metáfora femenina de la 
maternidad no es percibida como adecuada, incluso por otro Papa, 
Benedicto XVI: «¿Es Dios también madre? Se ha comparado el amor 
de Dios con el amor de una madre: Como a un niño a quien su 
madre consuela, así os consolaré yo' (Is 66,13) (...) El misterio del 
amor maternal de Dios aparece reflejado de un modo especialmente 
conmovedor en el término hebreo rahamin, que originalmente sig- 
nifica “seno materno”(...) La imagen del padre era y es más adecuada 
para expresar la alteridad entre creador y criatura, la soberanía de su 
acto creador. Sólo dejando aparte las deidades femeninas podía el 
Antiguo Testamento llegar a madurar su imagen de Dios, es decir, 
la pura trascendencia de Dios (...) A pesar de las grandes imágenes 
del amor maternal, 'madre' no es un título de Dios, no es un ape- 
lativo con el que podamos dirigirnos a Dios. Rezamos como Jesús 
nos ha enseñado a orar, sobre la base de las Sagradas Escrituras, 
no como a nosotros se nos ocurra o nos guste. Sólo así oramos del 
modo correcto.»” 

Como puede verse ambas opiniones emanan de igual jerarquía, 
sin embargo, apuntando en direcciones diametralmente opuestas. Ca- 
bría preguntarse, entonces, ¿qué implicaría referir a Dios PP ma- 
dre? ¿Qué consecuencias prácticas podría tener? ¿Las Escrituras no 
dan pie suficiente para hablar de Dios en femenino: En las ... 
Escrituras ¿no se privilegiaron determinadas metáforas acordes con e 


; Ratzinger, Joseph, Benedicto XVI, Jesús de Nazaret, Pará El 
Planeta, p. 174-175. Me parece interesante la meno a por ie 
«deidades femeninas» y de cómo fue necesario distinguirse 


; dre? 
¿Será esa la razón de fondo para no hablar de Dios ma 
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contexto patriarcal en el que fueron escritas?”* Y, más aún, sería ne- 
cesario revisar si hablar de Dios en términos de madre no constituye 
una metáfora adecuada porque no es capaz de remitir a lo que Dios es 
y a su relación con el mundo, o si parece inadecuada porque la expe- 
riencia misma de la maternidad femenina lo es como analogía. «Aun- 
que no podemos dar razonamientos absolutamente concluyentes,» 
agrega Ratzinger, madre no sería —a su juicio— título para Dios. 

Pero es que Dios no es padre” en modo literal, tampoco ma- 
dre. Ambas metáforas remiten a la forma de relacionarse Dios con el 
mundo, son representaciones, y ambas escapan a lo que Dios es: Es 
más no padre y no madre, que padre y/o madre. 


MUJERES ¿IMÁGENES DE CRISTO? 


Ser imágenes de Cristo no puede, no debe, estar condi- 
cionado por el sexo. Afirmar y vivir cualquier otra cosa es 
desvirtuar el misterio insondable de Dios y desconocer la 
experiencia de la mitad de la humanidad, las mujeres. 


Bastante más complejo es el asunto de la imagen de Cristo porque 
hemos sufrido un proceso de naturaleza androcéntrica que obvia- 
mente ha dificultado la apropiación, por parte de las mujeres, de la 


26 La literatura sobre la construcción patriarcal de las Escrituras es muy vasta. 


Una mirada novedosa, sin embargo, aporta el trabajo de Moore Stephen 
D. y Capel Anderson Janice, (2003) New Testament Masculinities, Atlanta: 
Society of Biblical Literature, que, no sólo da por hecho tal construcción 


patriarcal, sino que introduce la cuestión de las nuevas masculinidades y su 
construcción en los Evangelios. 


Ratzinger op. cit. 175. 


Cfr. Ricoeur, el interesante capítulo «La Paternidad: Del fantasma al sím- 
bolo», en Introducción a la simbólica del. .. , Op. cit, 213-244. 
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imagen de Cristo. La identificación con Jesucristo no pasa por la 


semejanza corporal, sino por la participación en su naturaleza, por 
«ser en Cristo», como afirma San Pablo. 


Este tema ha sido ampliamente debatido por muchas teólogas 
feministas.? Algunas de ellas han enfatizado la pregunta sobre la 
masculinidad de Cristo como referente de humanidad y posibilidad 
de salvación para las mujeres. Otras lo han hecho más bien, en la 


participación plena en el ser de Cristo otorgada a través del bautismo. 


Pienso que la identificación con Cristo no puede ¡evidentemente! 


pasar por la identificación corporal; tampoco podemos negar su mas- 
culinidad porque estaríamos poniendo en jaque un elemento funda- 
mental de su humanidad. La realidad de Cristo es pneumatológica y 
no es necesaria la réplica de sus rasgos sexuales para una plena parti- 
cipación, sino la comunión en el Espíritu. Vivir la vida de Cristo, ser 
otro Cristo, ser imagen de Cristo no está vedado para las mujeres y 
es necesario asumir las consecuencias que derivan de esa experiencia 
profundamente pneumatológica. «Por el bautismo nos configuramos 


con Cristo» (LG 7) y es proceso crístico de todos los creyentes irse 
configurando a su imagen (Rom 8,29),1% 


o 


” Sobre el tema ver, por ejemplo, Johnson Elizabeth, (1990) Considerer Je- 
sús. Waves of renewal in christology, New York: The Crossroad Publishing 
Company; Schússler Fiorenza Elisabeth, (2000) Cristología feminista críti- 
ca, Madrid: Trotta; Bingemer María Clara, «Mujer y cristología. Jesucristo 
y la salvación de la mujer», en Aquino M. Pilar, Aportes para una teología de 
la mujer, (1998) Ed. Nuevo. Exodo; Gómez Acebo Isabel (Ed.), Y Vosotras 
¿quién decís que soy yo?, (2000) Ed. Desclée De Brouwer,; Radford Ruether 
Rosemary (1998) Women and redemption. A theological history, Minneapo- 
lis: Fortress Press. | 

Cfr. Rom 8,29: «Pues a los que de antemano conoció, también los predesti- 
NÓ a reproducir la imagen de su Hijo...». Cfr. también Lumen Gentium N* 
= «(...JA. todos los elegidos desde toda la eternidad el Padre los conoció de 
antemano y los predestinó a ser conformes con la imagen de su Hijo (...)» 
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Por tanto ser imágenes de Cristo no puede, no debe, estar con- 
dicionado por el sexo. Afirmar y vivir cualquier otra cosa es desvir- 
tuar el misterio insondable de Dios y desconocer la experiencia de 
las mujeres. 

Cuando en Nicea se afirmaba que Dios se hizo hombre*” ¿qué 
se quería decir?, ¿que se hizo varón? «Si de hecho lo que se entiende 
es se hizo varón, si la masculinidad es esencial para la función crística, 
entonces las mujeres están separadas del lazo salvador, pues la sexua- 
lidad humana femenina no fue asumida por el verbo de Dios hecho 
carne».'2 Por ello el gran y primer desafío es leer la Biblia desde 
la corporalidad femenina asumiendo con tanta conciencia como sea 
posible, que el cuerpo de las mujeres es tan imagen de Cristo como 
el masculino. «Nuestra presencia corporal es un desafío al mando 
paterno (...) En un sistema lingúístico gramaticalmente androcén- 
trico, las mujer*s siempre tenemos que pensar las cosas dos veces y 
ponderar si también estamos incluidas cuando se dice, verbigracia, 
que todos los hombres han sido creados iguales». !% 


q _EE E --AA-->-- mr — 








AS 








y N” 7: «Es necesario que todos los miembros se asemejen a Él hasta que 
Cristo quede formado en ellos». 

101 El Concilio de Nicea (325) afirma: «(...) El cual por nuestra salvación des- 
cendió, se encarnó y se hizo hombre, padeció y resucitó al tercer día (...)» 
DH 125. 

12 De Miguel María Pilar, «Cristo», en Navarro Mercedes (Dir.) (1998) Diez 

. mujeres escriben teología, Ed. Verbo Divino, p 81-82. 

, Schússler Fiorenza Elisabeth (2004) Los caminos de la sabiduría, Ed. Verbo 
Divino, p: $ y 105. Según explicación de la misma autora se propone la 
grafía muj'r y mujer s (wo/man y wo/men) para poner de manifiesto que 
la categoría muj*r / mujer*s es una construcción social. El término bus- 
ca mo tanto las diferencias que se dan entre las mismas mujeres como 
aquellas que se dan en lo íntimo de cada mujer. En español, con el ”, no es 
posible captar el efecto que produce la barra se | 
men, que recuerda que ambas 

lino man / men, 


paradora de wo/man y wo/ 
palabras están construidas a partir del mascu- 


148 


DIOS TAMBIÉN ES MUJER ¿O NO? - Carolina del Aío 


Cada mujer con nombre y apellido y con su historia concreta, 
está creada a imagen de Dios y es portadora de la imagen de Cristo. 
Pero esta imagen de Cristo no puede reducirse a los rasgos históricos 
de Jesús de Nazaret. Porque si eso es lo sobresaliente, hay media hu- 
manidad excluida de la plena participación en esa imagen. Ser otro 
Cristo no implica identificarse con su sexo, sino con su vida. Una vida 
animada por el Espíritu, compasiva, liberadora, restauradora de la 
dignidad humana. Para que las mujeres adquieran ciudadanía plena 
en la Iglesia es necesario que recuperen su cuerpo; saberse, pensarse 
y sentirse hechas a imagen y semejanza de Dios, porque también son 
ellas hechura suya (Ef 2, 10). 

Es un hecho, ya hoy poco discutido, que los textos bíblicos 
fueron escritos en un contexto patriarcal, por hombres que, desde su 
mirada masculina, seleccionaron los dichos y hechos a narrar.“ En 
esa narración predomina un lenguaje sobre Dios que evidentemente 
es, no sólo masculino, sino, además, masculinizante. Dios es dicho 
como varón, con algunos rasgos femeninos. Si a esto se suma una 
mentalidad que afirma que esa terminología debe seguir predomi- 
nando porque es revelada, resulta que la revelación se convierte así en 


O e 


"9 Sobre este tema ver Schússler Fiorenza Elisabeth (1983) In Memory of 
Her. A feminist theological reconstruction of christian origins, New York: 
Crossroad; Gómez Acebo Isabel (Ed.)Q005) La mujer en los orígenes del 
cristianismo, Bilbao: Desclée de Brouwer; Osiek Carolyn, Macdonald Mar- 
garet, Tolloch Janet H., (2007) El lugar de la mujer en la Iglesia primitt- 
va, Salamanca: Síguem; Tamez Elsa (2005) Luchas de poder en los orígenes 
del cristianismo. Un estudio de la Primera carta a Timoteo, Santander: Sal 
Terrae; Osiek Carolyn, Madigan Kevin (Eds.) (2005) Ordained women in 
the early church. A documentary history, London: The John Hopkins Uni- 
versity Press, (Traducción española: (2006) Mujeres ordenadas en la Iglesia 
Primitiva, Una historia documentada, Pamplona: Ed. Verbo Divino; Moore 
Stephen D. y Capel Anderson Janice (Eds.) (2003) New Testament mascu- 
linities, Atlanta: Society of Biblical Literature. 
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un freno a la articulación del misterio divino 2 la luz de la dignidad 
de las mujeres.*%” 

La teología tiene que hacerse cargo de que el llamado a la 
salvación es universal, para hombres y mujeres, para todos (1 Tim 
2,4). Por eso es tan importante ampliar las fronteras del modo de 
decir a Dios, «hay que expresarlo, también, con símbolos feme- 
ninos, para que también a las mujeres les sean manifestadas sus 
posibilidades específicas de identificación religiosa. Pues es impor- 
tante que las niñas y las mujeres se puedan reconocer, o no, con 
sus experiencias en el modo de hablar de Dios».*% Como afirma 
la teóloga judía Judith Plaskow tomarse en serio el hecho de que 
la historia religiosa no es sólo de varones, sino que es de hombres 
y mujeres nos plantea a las mujeres, a cada una, la necesidad de 
asumir la tarea intelectual de reformular esa historia, de reformular 
la historia personal de cada una. No se trata de salir lanza en ristre 
contra los varones. El sexismo a la inversa situaría a las mujeres 
en posición de dominio, con el consiguiente empequeñecimiento 
de los hombres, y se mantendría la infidelidad al Misterio, aunque 
desde la otra mitad. 


12 Johnson, op. cit. 110. Cfr. Ricoeur, Paul (1994) «Hermenéutica de la idea 
de revelación», en Fe y Filosofía. Problemas del lenguaje religioso, p. 177, en 
donde afirma: «Decir que el Dios que se muestra es el Dios oculto, es con- 
fesar, por el contrario, que la revelación jamás puede constituir un cuerpo 
de verdades que pueda esgrimir una institución. Por lo mismo, disipar la 
opacidad masiva del concepto de revelación es también destruir toda forma 
totalitaria de autoridad que pretendiera retener la verdad revelada». 


106 Kohn-Roelin, Johanna (1989) «Madre, Hija, Dios», en Concilium 226 
p. 400. 
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LA CONVERSIÓN DE LAS MUJERES 


Si la plena humanidad de las mujeres es lo que debe ser de- 
fendido, cuidado y promovido, todo aquello que atenta con- 
tra esta, no viene de Dios ni de una comunidad realmente 


evangélica. Desde este principio básico se juzga la verdad 
coherencia y adecuación de aqu 


estructuras teológicas y eclesial 


, 


ello que se ha definido en las 
Es CON respecto a las mujeres. 


Si bien la experiencia de las mujeres no es homogénea, porque difiere 
tanto como las mujeres mismas, hay un común denominador que 
atraviesa las diferencias etarias, culturales, étnicas, sociales, econó- 
micas, etc.: la constatación de un malestar y una protesta enérgica 
que se traduce en una búsqueda persistente de nuevos horizontes. El 
giro teológico que se está produciendo en la conciencia de las muje- 
res tiene que ver con el resurgir de la plenitud de su feminidad y la 
validación de esta en un contexto patriarcal. La formulación de este 
proceso ha sido tipificado por Johnson como una conversión dentro 
de su misma tradición cristiana. Una conversión que no se entiende 
como despojo o abandono de sí, sino como conciencia de la propia 
valía y dignidad, y la necesidad de actuar en consecuencia. 

Si la plena humanidad de las mujeres es lo que debe ser de- 
fendido, cuidado y promovido, todo aquello que atenta contra esta, 
no viene de Dios ni de una comunidad realmente evangélica. Desde 
este principio básico se juzga la verdad, coherencia y adecuación de 
aquello que se ha definido en las estructuras teológicas y eclesiales 
con respecto a las mujeres. 

Este principio de la plena y verdadera humanidad ma es ex- 
clusivo de las teologías feministas. También la teología a de la 
imago Dej (imagen de Dios) lo afirma en el contexto de caída/reden- 
ción, pero la «novedosa novedad» es que las mujeres hoy lo reclaman 


Para sí mismas y se reconocen y se narran como sujetos de plena 
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humanidad, aun cuando esa narración no aparece posicionada en la 
estructura eclesiástica ni en gran parte de la Iglesia en general. 

Si la manifestación del Espíritu de Dios en el mundo es tan 
versátil, rica y diversa, y si siempre está llegando y actuando, pero 
nunca acaba de llegar y actuar del todo, el misterio divino no puede 
decirse de una sola manera. La diversidad es inherente al misterio 
mismo y de ella debería dar cuenta el discurso sobre Dios y nuestra 


praxis eclesial. 
Reforzar al Dios patriarcal y la creencia androcéntrica de 


que al sexo masculino le corresponde un lugar, dignidad y funcio- 
nes mayores dado que su sexo fue el escogido para la encarnación, 
es traicionar el Misterio. No se puede asumir acríticamente que los 
varones son más teomorfos y, naturalmente, cristomorfos que las mu- 
jeres. Tal es el argumento de fondo que utilizó la Declaración de la 
Congregación para la Doctrina de la Fe Inter Insignores:*” el pare- 
cido con Jesucristo'% que resulta, según Elizabeth Johnson, de una 


107 Sobre la postura del Vaticano acerca de la ordenación al sacerdocio ministe- 
rial de mujeres ver El Sacramento del Orden y la Mujer. De la Inter Insignores 
a la Ordenatio Sacerdotalis, de la Congregación para la Doctrina de la Fe, 
(1997) con comentarios de Ratzinger, Bertone, Von Balthasar, Bernardin y 
otros. Madrid: Ed. Palabra. 

Inter Insignores afirma: «(...) El sacerdote (...) actúa, entonces, no sólo en 
virtud de la eficacia que le confiere Cristo, sino en la persona de Cristo, 
hasta el punto de ser su imagen misma cuando pronuncia las palabras de la 
consagración» DH 4599 «(...) el sacerdote es un signo, cuya eficacia sobre- 
natural proviene de la ordenación recibida; pero es también un signo que 
debe ser perceptible y que los cristianos han de poder captar fácilmente (...) 
Los signos sacramentales, dice santo Tomás, representan lo que significan 
por su semejanza natural (...) Cuando hay que expresar sacramentalmente 
el papel de Cristo en la Eucaristía, no habría esa semejanza natural que 
debe existir entre Cristo y su ministro, si el papel de Cristo no fuera asu- 
mido por un hombre: en caso contrario, difícilmente se vería en el ministro 


la imagen de Cristo. Porque Cristo mismo fue y sigue siendo un hombre.» 
(DH 4600). 


10 
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comprensión literal de Jn 14,9 «Quien me ha visto, ha visto al Padre». 


De este modo, la corporalidad femenina debe ser mediada por un 
varón crístico. 


EXPERIENCIAS FEMENINAS ¿INADECUADAS? 


«La relación materna como descriptor de lo divino ha sido 
activamente desautorizada y conscientemente borrada del 
repertorio de imágenes adecuadas. Esta acción fue acom- 
pañada del afianzamiento de la pa como ideología 
dominante en la comunidad cristiana.. 


Como último elemento, es fundamental tener claro y asumir las con- 
secuencias que derivan de un lenguaje sobre Cristo que ha quedado 
de una vez y para siempre empapado de mundo porque Él es como 
nosotros en todo, menos en el pecado. La encarnación no es un como 
si fuera humano, sino que involucra todos y cada uno de los aspectos 
de nuestra humanidad. 

Recordando a Foucault podemos afirmar que no existen dis- 
cursos inocentes!% y que el predominio de las metáforas masculinas 
no ha sido inconsciente ni involuntario: «La relación materna como 
descriptor de lo divino ha sido activamente desautorizada y conscien- 
temente borrada del repertorio de imágenes adecuadas. Esta acción 
fue acompañada del afianzamiento de la patriarquía como ideolo- 
gía dominante en la comunidad cristiana. Las imágenes religiosas 
y la práctica social se influyen mutuamente; de ahí que la decisión 


A 
re e 


"2 Cfr, Foucault Michel, (1992) El orden del discurso, Buenos Aires: Tusquets, 
ión inaugural pronunciada en el College de France el 2 de diciembre 


de 1979). 
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de crear un sacerdocio jerárquico integrado sólo por hombres exigía 
unas imágenes de Dios exclusivamente masculinas y con poder», 10 

Es claro cómo se alimentan, retroalimentan y refuerzan un 
lenguaje masculino patriarcal y una antropología dualista que impide 
a las mujeres asumirse plenamente como imago Christi. Y que, cuan- 
do lo hacen y viven las consecuencias prácticas que de allí derivan 
son tildadas, entre otras cosas, de sacrílegas. Afirmar que las mujeres 
también son imágenes de Cristo funciona en el contexto patriarcal y 
en la teoría hasta que se expresa concretamente. Tal fue la situación 
vivida cuando en 1984 Edwina Sandys expuso su obra «Crista» en la 
catedral de San Juan en Nueva York pretendiendo mostrar la solida- 
ridad del crucificado con las mujeres. 

A la exposición siguió una tormentosa polémica suscitada por 
esa representación de la total identificación de Dios con las mujeres 
maltratadas. La obra no buscaba negar la masculinidad histórica del 
crucificado sino mostrar cómo opera el símbolo de la identificación 
de Dios con las mujeres crucificadas en todo el mundo. La agresi- 
va controversia generada formuló, y sigue formulando, una pregun- 
ta lacerante «a una cultura masculina en la que el cuerpo femenino 
torturado es considerado pornográfico, en lugar de expresión de los 
sufrimientos de Dios»:*** ¿por qué? 

Una suerte similar corrió la hermosa escultura del danés Jens 
Galschiot, «En el nombre de Dios», que muestra a una adolescente 
embarazada crucificada. Tildada de sacrílega y vergonzosa, la obra 
pretende ser un llamado de atención frente a las niñas inocentes que 
mueren de SIDA en África y al discurso mantenido por la Iglesia Ca- 
tólica para combatir el VIH que —a juicio de Galschiot— poco ayuda a 
controlar el mal. La obra fue expuesta el 2006 frente a las puertas de 


11% Johnson, op. cit. 229, 
112 Johnson, op. cit. 336. 
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la catedral de Copenhague y actualiza la pregunta lanzada en 1984 a 
caíz de la exhibición de «Crista» en Nueva York. 

Me parece que aquí hay un nudo especialmente sensible para 
pensar: El planteamiento teórico afirma no impedir la identifica- 
ción femenina con Cristo; la constatación en la praxis, sin embargo, 
demuestra exactamente lo contrario ¿qué está realmente en juego 
detrás del rumor escandalizado que produce la mujer viviéndose y re- 
presentándose como imagen de Cristo y semejante a Él por la gracia 
y el bautismo? 

La densidad de la encarnación y sus consecuencias históricas 
es el desafío que no hemos logrado integrar del todo, tampoco ex- 
plicitar a fondo. Uno de los grandes aportes de las teologías feminis- 
tas esa «novedosa novedad»— es, precisamente, confrontarnos con la 
complejidad de la pregunta por la historia. El camino que recorren 
conduce a un «sin salida» en el mundo pluralista en que vivimos en 
el que se afirma la plena dignidad de las mujeres: conduce a la taxa- 
tiva afirmación que Dios puede decirse de muchas maneras. Sólo el 
creyente se anima a decir a Dios y ese decir tiene género, o debería 
tenerlo, no para trasladar la problemática del género al «corazón» de 
Dios, sino para salvar al Misterio de nuestra idolatría, relativizando y 
ampliando nuestros lenguajes para nombrarlo. 

Parece ser que sólo asumiendo la realidad histórica del cris- 
tianismo sería posible convivir con esa tensión. Pero, asumir la his- 
toricidad de la insistente búsqueda religiosa de todos los hombres y 
mujeres conlleva otra tensión: aquella en que se juega la especificidad 
del cristianismo, su identidad y unidad —por la que vela el magiste- 
ri0— con las legítimas búsquedas de las teologías contextuales —como 
las teologías feministas— y, ambas, intentando dialogar. 

Uno de los caminos para atisbar la salida es seguir la pista a las 
¿firmaciones que hemos mencionado del Concilio Lateranense 1V y 
del Catecismo de la Iglesia Católica: Nuestro conocimiento de Dios 
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nto, nuestro discurso sobre Dios también lo 
presa de modo humano y entre el Creador 
y la criatura hay mayor desemejanza que semejanza. No creemos en 
las fórmulas, sino en las realidades que estas expresan y a las cuales 
remiten. Desde este lugar provisorio, de tránsito, siempre análogo 
¿cuál es la realidad que se nos permite tocar al decir a Dios? ¿Qué se 
quiere decir cuando se dice sólo Cristo? 

Asumir la densidad del misterio de Cristo y de su Iglesia has- 
ta las últimas consecuencias, es el desafío. Asumir que la cristifica- 
ción es un llamado universal, que Cristo mismo es mediador-emisor 
y contenido del mensaje salvífico, que Él mismo hace posible ese 
camino, con la fuerza y la sophia (sabiduría) del Espíritu, actuando 
en cada uno y cada una, sin fronteras de ninguna especie, inclui- 
da su masculinidad histórica, desde el ruah o soplo original hasta 
la consumación final. Y que la Iglesia, desde el misterio/signo de su 
existencia acompaña el caminar de los hombres y mujeres de buena 


es limitado y, por lo ta 
es. Nuestro lenguaje se EX 


voluntad, no como institución excluyente y marginadora, sino como 
padre-madre-hermana-hermano-amigo-amiga que camina hacia, 
que espera en y que ama a. 

Nuestro gran desafío en este vértice espacio temporal es nom- 
brar a Dios, proclamar a Jesucristo de un modo inclusivo —radical- 
mente evangélico— que vaya haciendo carne-historia-Reino el querer 
universal de Dios: que todos/as se salven. 

Hoy hay una fuerte tensión entre el magisterio y las teólogas 
feministas que han hecho ver —entre otras cosas— la idolatría que su- 
pone un lenguaje exclusivamente masculino y sus consecuencias en 
las vidas de las mujeres. Es inevitable que la crítica feminista afecte 
el statu quo de los discursos y lenguajes sobre Dios, también en algún 
momento la praxis; pero es deseable no perder de vista el norte de la 
crítica, el hilo conductor, que es Dios mismo y la plena humanidad 
de las mujeres. Acentuar un lenguaje femenino sobre Dios obedece 


156 





DIOS TAMBIÉN ES MUJER ¿O NO? - Carolina del Río 


a la coyuntura histórica de invisibilidad de las mujeres y a la desle- 
gitimación de su palabra y experiencias. No se busca un sexismo a la 
inversa, sino hacer ver que el lenguaje masculino es un símbolo ido- 
látrico que tiene consecuencias para las mujeres. Tal vez la clave esté 
en no poner en oposición feminismo y magisterio, sino en relación, 
en mutua apertura dialogal. Ese diálogo es aún tarea pendiente en la 
Iglesia, tarea de todos, constantemente postergada e ignorada. «Y sin 
embargo, y sin embargo: hay algo nuevo en el mundo...»12 


a 
1 Sontag, Susan (2007) Cuestión de énfasis, Buenos Aires: Alfaguara, p. 269. 
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LAS TECNOLOGÍAS Y EL FIN DE LA 
INFORMACIÓN PRIVILEGIADA 








Cristián Calderón Contreras 


Tradicionalmente, el poder se ha construido sobre el con- 
cepto de la información privilegiada, que es manejada por 
unos pocos de la manera que más le conviene a sus propósi- 
tos. Las nuevas tecnologías de la información transparen- 
tan todo aquello que ha estado en las sombras. Todas las 
instituciones han sido azotadas por este maremoto, pero la 
destrucción que generó en los territorios de la Iglesia fue 
claramente mayor. Para explicar este fenómeno concurren 
múltiples factores, siendo el principal las acusaciones de 
abusos sexuales. Pero hay otros factores: uno de ellos tiene 
que ver con la lógica que los medios usan para definir lo 


que es noticia. 


== 
Realizó sus estudios en la Escuela de Economía y Administración de la Universidad 
de Chile. Magíster en Desarrollo y Comportamiento Organizacional (MDCO) (UDP). 
adémico de la Universidad Católica. Tiene una amplía trayectoria en la industria de 
las comunicaciones. 








Hoy en día nada es posible de ocultar. La sociedad se ha vuelto 
trasparente. La opinión privada se ha vuelto pública y publicada, 
produciendo así cambios significativos en el nivel de credibilidad y 
confianza en las instituciones sometidas al escrutinio público, sobre 
todo, si lo que se difunde y conversa es contrario a lo que se espera de 
ellas. Es el caso de nuestra Iglesia Católica. No es la única, por cierto, 
pero eso no es excusa. 

En el último censo de 2002, el 69,9% de los chilenos se decla- 
raron católicos, es decir, 7.853.428 personas. En 2005, una encuesta 
realizada por Adimark, reveló que del total de la población, el 62,8% 
se declaraba católico, indicando así una tendencia a la baja, con un 
fuerte crecimiento de otras religiones. La gran mayoría de los ca- 
tólicos chilenos dicen ser miembro sólo por bautismo, comunión y 
confirmación, pero que no asisten a las actividades de la Iglesia. 

Por otra parte, de acuerdo a la Encuesta Nacional Bicentenario, 
realizada en 2007 por Adimark y la Pontificia Universidad Católica 
de Chile, solo un 17%, del 65,5% de la población que se considera 
católica, asiste regularmente a servicios religiosos. | 

En julio de 2010, en un estudio realizado por el Reputation 
Institute y la Facultad de Comunicaciones de la Pontificia Univer- 
sidad Católica de Chile, que mide la confianza, admiración y Pospe” 
to, la Iglesia Católica aparece en el lugar número diecinueve entre 
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veinticuatro instituciones chilenas evaluadas. La Iglesia Carálica ob- 
tuvo un puntaje de 31,48, siendo el puntaje más alto el obtenido por 
Bomberos de Chile quien alcanzó 84,77 puntos. > 

Para explicar el fenómeno descrito, concurren múltiples facto- 
res, siendo el principal, por cierto, las acusaciones respecto de abu- 
sos sexuales de algunos miembros del personal consagrado. Pero hay 
otros factores: el primero, tiene que ver con la lógica que los me- 
dios usan para definir lo que es noticia. Una noticia es un hecho que 
tiene una dimensión real de magnitud, una dimensión temporal de 
novedad y una dimensión social que produzca disenso, diferencia o 
polémica. Lo sucedido cumple con todos esos requisitos y explica el 
por qué de la cobertura en amplitud e intensidad que los medios han 
hecho de ello. 

Estar mucho tiempo en la agenda de los medios masivos de 
comunicación cambia la percepción de la opinión pública y sus re- 
sultados están a la vista. Lo segundo es que la Iglesia presenta una 
identidad fragmentada. Los medios y la opinión pública hacen un 
sinónimo entre Iglesia y jerarquía de la Iglesia, y no identifican 
que, en el cumplimiento de su misión, hay varias otras dimensiones 
de su identidad que no están en tela de juicio, como explicaremos 
más adelante. 

En el mismo estudio sobre la confianza en instituciones en 
Chile señalado anteriormente, el Hogar de Cristo aparece en el lugar 
número diez, como si el Hogar de Cristo no fuera parte de Iglesia 


Católica chilena. 


LA MISIÓN DE LA IGLESIA 


La misión de la Iglesia es difundir la Buena Nueva: Jesús ha resuci- 


tado y vive en el corazón de cada uno de nosotros. Durante veinte 
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siglos, ha explorado muchos métodos, medios y tecnologías para 
transmitir esta gran noticia, sin embargo, porfiadamente, vuelve al 
origen: comunicarla «de dos en dos». No ha podido valerse efectiva- 
mente de los medios de comunicación tradicionales para cumplir su 
misión. El suyo no es un mensaje que pueda ser masificado. El cami- 
no indicado por Jesús en el evangelio de Lucas 10, 1-9 ha sido por 
siempre el más eficaz, capaz de trascender a los tiempos, incluso a los 
actuales en los que disponemos de nuevas tecnologías con el poder 
de traspasar la barrera del espacio y el tiempo. 

El evangelista relata así la misión encomendada por Jesús: «El 
Señor designó a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos para 
que lo precedieran en todas las ciudades y sitios adonde él debía ir. Y 
les dijo: «La cosecha es abundante, pero los trabajadores son pocos. 
Rueguen al dueño de los sembrados que envíe trabajadores para la 
cosecha. ¡Vayan! Yo los envío como a ovejas en medio de lobos. No 
lleven dinero ni alforja ni calzado, y no se detengan a saludar a nadie 
por el camino. Al entrar en una casa, digan primero: “Que descienda 
la paz sobre esta casa!” Y si hay allí alguien digno de recibirla, esa paz 
reposará sobre él; de lo contrario, volverá a ustedes. Permanezcan en 
esa misma casa, comiendo y bebiendo de lo que haya, porque el que 
trabaja merece su salario. No vayan de casa en casa. En las ciudades 
donde entren y sean recibidos, coman lo que les sirvan; curen a e 
enfermos y digan a la gente: “El Reino de Dios está cerca de ustedes ». 

Entonces, evangelizar no se trata solo de entregar el mensaje, 
darlo a conocer; se trata de una comunicación acompañada, mediada 
por la experiencia, el testimonio vivido; de mantener el diálogo con el 


iccl orienta- 
otro, con los otros, escuchando sus aflicciones para ol 
» todos a ese camino hacia la felicidad que 


Y, también, proponiendo 
enfrentar la vida con 


ción y consuelo, invitando 
Dios propone en el Sermón de la montaña. 
los mites que todo ser humano necesita para 
Algunas certezas. 
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LAS CUATRO CARAS DE LA MESA DEL BANQUETE 


esa que siempre está servida y a la que todos 
estamos invitados, pues para Dios no existe una mesa del pellejo. Je- 
sús preside la mesa y nosotros somos los partícipes, su cuerpo. 

La invitación a esta cena cotidiana no €s posible enviarla por 
correo, mail o difundirla por la televisión, la radio o los diarios, Es 
una invitación personal e intransferible, y entregada personalmente 
por Jesús, quien llama uno a uno por su nombre. Esta mesa del ban- 
quete tiene, como todas, cuatro lados o caras. Y es sólo una de ellas la 


La iglesia es una gran Mm 


que está hoy en crisis. 


La iglesia de la jerarquía 


El gobierno, la jerarquía de la Iglesia es la que está en crisis, la que 
está siendo afectada por los actos de algunos de sus miembros. 
El término jerarquía de la Iglesia Católica se usa para referirse 
a los miembros que desempeñan la función de gobernar en la fe 
y guiar a los fieles católicos en las cuestiones morales y de vida 
cristiana. Son miembros de la jerarquía de la Iglesia los obispos 
—en comunión con el Papa—, los presbíteros y los diáconos bajo 
la dirección de un obispo. Sus funciones se pueden resumir en 
tres aspectos: litúrgico (santificar, aspecto sacerdotal); magisterial 
(enseñar, aspecto profético); de dirección y gobierno (guiar, en el 
sentido de servicio). 

Esta autoridad se considera como continuación de los poderes 
que Jesucristo transmitió a sus apóstoles en favor de su Iglesia. Los 
obispos, y en cierto modo los presbíteros y diáconos, son considera- 


dos sucesores de los apóstoles para el catolicismo. Es, sin duda, la más 


visible de las cuatro caras de la Iglesia, la que aparece en los medios 
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icación, 1 icj : - 
de comunicación, la que hace noticia. Y la que está en crisis. Pero hay 
otras tres caras. 


La Iglesia asistencial 


Esta es la Iglesia que se ha hecho cargo, subsidiariamente, de aquellas 
situaciones de dolor y desamparo que el Estado no puede resolver. 
La que ampara a niños, ancianos, pobres y desvalidos en organiza- 
ciones como el Hogar de Cristo; la que da soluciones a los sin casa, a 
través de Un techo para Chile; la que se ocupa de la exclusión, de la 
intolerancia y de la discriminación, por medio de Caritas; la iglesia 
de la Vicaría de la Solidaridad que acogió a los perseguidos políticos; 
la que atiende enfermos en hospitales; la que da cobijo a las madres 
solteras, la que da comida a los hambrientos en comedores y casas de 
acogida. Esta es una Iglesia que no está en absoluto en crisis. Al con- 
trario, en los estudios de reputación, algunas de estas organizaciones 
de Iglesia figuran en los primeros lugares, como el Hogar de Cristo 


y Un techo para Chile. 


La iglesia formadora 


Es la que ha desarrollado una permanente misión educacional a tra- 
des católicas. Es, si no la principal, 
cación privada en Chile. Ór- 
anos, dominicos, sagrados 
Santa Teresa de Jesús, 

y los Legionarios de 


vés de colegios, liceos y universida 
una destacada sostenedora de la edu 
denes como los jesuitas, agustinos, salesi 
corazones, maristas, mercedarios, marianistas, 
el Verbo Divino y, últimamente, el Opus Dei 
Cristo, entre otras, han dado educación 2 muchas g 
más, las diócesis son sostenedoras de una importan 


eneraciones. Ade- 
te cantidad de 
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escuelas. Esta iglesia tampoco está en crisis, por el contrario, destaca 
en muchos casos por la calidad de sus planteles. En los rankings de 
las mejores diez universidades chilenas, figuran tres que dependen de 
ella: la Universidad Católica de Chile, la de Valparaíso y la del Norte. 


La Iglesia misionera 


Es la principal, aquella que reúne a los fieles en sus parroquias, en sus 
pastorales, en grupos de oración, en la misa dominical o diaria, y en el 
propio seno de la familia: nuestra Iglesia doméstica, la iglesia de todos 
los días. Es la Iglesia que convoca a miles de fieles en fiestas religiosas 
como la de la Virgen de la Tirana, Virgen de Lo Vásquez, San Sebas- 
tián de Yumbel, Cuasimodo, San Pedro, la Virgen de Andacollo, Llau 
Llau y tantas otras, en las caminatas a los santuarios de Santa Teresita 
de los Andes y San Alberto Hurtado, las que, año a año, convocan a 
más de cincuenta mil jóvenes. Todo esto, sin olvidar nuestra devoción 
mariana: a la Virgen del Carmen, patrona del pueblo chileno. 


INTERFERENCIAS EN LA COMUNICACIÓN 


El mensaje de Dios, hay que reconocerlo, no es siempre fácil de en- 
tender. «Dios escribe derecho en renglones torcidos». Pero la poten- 
cia de ese mensaje es tal, que la Iglesia siempre supo contar con los 
intermediarios que sabían interpretarlo y hacerlo comprensible a las 
necesidades de cada época, de cada comunidad, de cada persona en 
particular. La palabra invitadora, orientadora, consoladora y repara” 
dora estaba disponible. 

Diversos factores fueron generando interferencias en la trans” 
misión del mensaje. La expansión del relativismo, con Su postulado 


166 








INTERFERENCIAS EN LA COMUNICACIÓN - Cristián Calderón 


de que existen muchas verdades, que no puede haber acuerdos uni- 
versales compartidos por todos los seres humanos, es consignada por 
muchos como la causante de que la Iglesia decidiera poner el acento 
más en la norma, en la prohibición, que en la invitación a recorrer un 
camino de felicidad, comprensión y acogida. Para afirmar su verdad 
como única. 


De acoger, guiar y proteger... a ver, juzgar y actuar 


Otro fenómeno que incidió en la comunicación de la Iglesia, y que se 
puede ver muy claramente en Chile, fue la conciencia que había ur- 
gencias, que había asuntos que no podían esperar, como, por ejemplo 
la situación de los pobres. Las palabras de Juan Pablo II pronunciadas 
en su visita a Chile, «los pobres no pueden esperar», vino a confirmar 
una idea muy arraigada en nuestra Iglesia desde los años cincuenta, 
y quizás desde antes, de los tiempos de José María Caro, nuestro 
primer cardenal. 

Esta urgencia hizo que la Iglesia cambiara su discurso desde el 
tradicional rol de padre, «acoger, guiar y proteger al más débil», al rol 
de juez, «ver, juzgar y actuar»: ver el problema, juzgar los caminos de 
solución y actuar para repararlo. Esta estructura discursiva fue ext 
diéndose a otros ámbitos, especialmente a los temas valóricos, lo que 
llevó a la jerarquía eclesiástica a asumir muchas veces un rol de juez, 


en- 


en vez de acompañante y guía. 
Ánte temas como el divor 
llevaba a «acoger» la realidad, a consi e 
nacen fuera del matrimonio, que el divorcio produce sufrimiento y 
que la Iglesia no quiere que nadie sufra. Luego, 2 «8" eb EPA 
que el matrimonio es el único camino posible para la Iglesia al dl 
mento de formar familias en un clima de compromiso, tolerancia y 


cio, por ejemplo, el antiguo discurso 
derar que el 50% de los niños 
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amor. Y finalmente, a «proteger» a los que sufren las consecuencias 
del divorcio. El nuevo discurso «ve» que crece sostenidamente el nú- 
mero de divorcios, «juzga» que esto es altamente contradictorio con 
la doctrina de la iglesia y «actúa» rechazando el divorcio como un 
camino posible y castigando a quienes opten por él. 


La transparencia de las nuevas comunicaciones 


Pero fue la tecnología la que terminó por introducir en la co- 
municación el elemento que, como un tsunami, arrasó con las 
convenciones existentes, afectando a todas las instituciones. Tra- 
dicionalmente, el poder se ha construido sobre el concepto de la 
información privilegiada, que es manejada por unos pocos de la 
manera que más le conviene a sus propósitos. Las nuevas tecno- 
logías de la información transparentan todo aquello que ha estado 
en las sombras. Todas las instituciones han sido azotadas por este 
maremoto, pero la destrucción que generó en los territorios de la 
Iglesia fue claramente mayor. 

Las nuevas tecnologías de la comunicación e información 
ampliaron de tal manera el acceso de lo que es posible conocer, 
que fue develando temas jamás revelados, quitándole a la Iglesia —y 
también a todas las instituciones la decisión de lo que es posible 
difundir y aquello digno de ocultar. Fue ciertamente un estallido 


que hizo perder la credibilidad y confianza que teníamos en muchas 
entidades. 


Las instituciones, que durante muchos años administra- 
ron espacios comunicacionales estancos, no tuvieron la experticia 


comunicativa para resolver el qué decir, cuánto decir y cuándo decir 


en este nuevo espacio donde el contenido de casi todo está a disposi- 
ción de quien tenga interés. 
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Por otra parte, la ausencia de sanción social por mantener in- 
formación fuera del alcance de las personas y los medios hizo olvida- 
dizos y perezosos a quienes debían poner atención a las necesidades 
y sentimientos de sus audiencias. Posiblemente les resultaba una pe- 
reza cómoda, porque en una sociedad fragmentada en el acceso a la 
información, las audiencias no tienen poder y, por lo tanto, pueden 
esperar. Hoy, si lo tienen. Ha quedado demostrado. 


UN PROBLEMA DE FORMA, NO DE CONTENIDO 


Otra manera de ver el problema que aqueja a la Iglesia hoy, y que 
ayuda a comprenderlo mejor y buscarle caminos de solución, es 
analizándolo desde la fenomenología. Vivimos rodeados por una 
cantidad infinita de fenómenos y, como no podemos percibirlos y 
significarlos todos, cada persona ha desarrollado la capacidad de fil- 
trarlos, seleccionarlos, ordenarlos en la mente y registrarlos en la 
memoria. Es en la mente donde cobran vida los fenómenos; allí, lo 
que percibimos se transforma en ideas, conceptos, emociones, vi- 
siones, olores, sonidos, sabores, texturas. Allí también percibimos 
los fenómenos como algo bueno o malo, a partir de nuestras ne- 
cesidades fundamentales: «subsistencia, protección, afecto, entendi- 
miento, ocio, creación, participación, identidad y libertad».*** Por lo 
tanto, un mensaje que no apunte hacia alguna de esas necesidades 
fundamentales, no tiene sentido y comunicar es precisamente eso, 
construir el sentido. 

Los fenómenos tienen forma, 
de un lápiz o de un vaso pueden ser muy diversas, 


contenido e imagen. Las formas 
pero tienen un 





Ue 
. 


* Elizalde, Antonio (2000) apuntes de clases del magíster de Des 
ganizacional UDP. 


arrollo Or- 
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contenido que define su función: el del lápiz es so instrumento para 
escribir; el del vaso es Un vacío para contener. La imagen es la manera 
en que el contenido y la forma viven en la mente de lan personas. 
La Iglesia es un fenómeno de forma y IE que vive en 
la mente de las personas. La forma es la jerarquía y, el contenido, e] 
evangelio, la difusión del mensaje de alegría que nos conduce a la 


felicidad. Hoy la forma está ocultando al contenido y afectando, por 


lo tanto, a la imagen que se tiene de la Iglesia. Lo que está en crisis 


hoy es la forma. 


¿QUÉ HACER? 


El capital simbólico, la reputación o la imagen de una institución 
se construyen a través de palabras (comunicación explícita) y gestos 
(comunicación implícita). La Iglesia para restituir su reputación de- 
berá recurrir a ambas. Gestionar su identidad, lo que significa definir 
un proyecto claro para la recuperación de la credibilidad y la confian- 
za; generar un liderazgo fuerte, orientado a darle una nueva forma a 
la tarea de la Iglesia; convocar a personas (feligresía) entusiasmadas y 
comprometidas; instaurar normas claras que instalen una nueva cul- 
tura para la iglesia del siglo XXI; usar las tecnologías apropiadas a los 
tiempos; crear una identidad visual, una estética en sintonía con los 
tiempos; y, por sobre todo, contar con un discurso capaz de convocar 
y animar. 

Simultáneamente, habría que gestionar las percepciones (co- 
municación explícita). Eso implica definir cuáles son los actores, 
audiencias o públicos cuya actuación afecta el cumplimiento de la 
misión de la Iglesia; definir sus intereses e investigar cuáles son las 


brechas de valor percibidas que habría que resolver mediante las pa- 
labras y los hechos. 
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En este escenario, la Iglesia tiene que cambiar la estructura de 
su discurso, cambiar el dedo acusador del juez por el abrazo acogedor 
del Padre, de Jesús. 

El mensaje de la Iglesia es muy potente. Las palabras de la 
Iglesia son el hilván del mundo católico, son ese hilo que va armando, 
dando sentido a los tiempos. Y para eso, como lo sostiene la moraleja 
de la fábula del Sastrecillo valiente de los hermanos Grimm, no se 
debe coser con hilos largos, que se enredan; se debe coser con hilos 
cortos. Es decir, se debe usar un lenguaje comprensible para todos. 
Así, al hilvanar el pasado con el futuro se podrá reparar la red del 
pescador para volver a alimentar al mundo. 
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LAS DIVERSAS IMÁGENES DE DIOS 
CONDICIONAN NUESTRO ACTUAR 


José Tomás Gatica Barros 


Actuamos como ratas 

en circunstancias de que somos Dioses 
Bastaría con abrir un poco las alas 

y pareceríamos seres humanos 

pero preferimos andar a la rastra 





Nicanor Parra 
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Teólogo (PUC). Máster en Teología por Boston College (ex pagina sra > 
eology). Actualmente se desempeña como profesor de teología, q abaja en 
Procultura y como consultor externo €n Vertical. 





Hoy más que nunca, nuestra sociedad necesita cristianos que en- 
tiendan y vivan la libertad que Dios revela en Jesucristo: «Para ser 
libres nos liberó Cristo», dice San Pablo en su carta a los Gálatas 
(5,1). La actual crisis institucional jerárquica desconcierta. Los gra- 
ves delitos cometidos han cuestionado el modo de proceder de los 
pastores y han puesto en duda sus opiniones y modos de actuar. La 
desconfianza es mayor. 

Las razones de la crisis son muchas y variadas, sin-embargo, esta 
situación plantea una gran oportunidad porque ha removido el piso 
de la fe y el modo como creemos y vivimos la institucionalidad. «¿Qué 
hago?, ¿dónde me quedo con mi fe de primera comunión?», me decía 
un amigo. Al caer la supremacía moral institucional se produce un gran 
desconcierto. Vivir la fe se va haciendo inviable y, por lo tanto, invivi- 
ble. Las opiniones duras y radicales obligan a tomar postura. Se desor- 
dena el modo de creer que por años se ha tenido. Ya no nos sostiene el 
mero check list de nuestras obligaciones religiosas y sacramentales o el 
criterio de discernimiento del está bien o está mal. Hoy la realidad, los 
signos de los tiempos, nos gritan renovación, pero resulta dificil hacer- 
se cargo por los sentimientos de incomprensión, rabia y desconfianza; 
al no saber qué decir ni qué hacer, se huye: sí a Dios, no a la Iglesia. 

Este ensayo quiere sacarle punta a la oportunidad que hoy te- 
“£mo0s como creyentes de dar un paso de responsabilidad en nuestro 
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modo de creer y de responder a los signos de los tiempos. Quiere 
ayudarnos a tener una actitud proactiva en la renovación de nuestra 
Iglesia y a seguir madurando nuestro seguimiento de Jesucristo. Para 
ello, y como primer paso, me adentro en nuestra condición de pere- 
grinos: el ser cristiano «se hace». Se hace camino a la luz del evangelio 
y de la realidad, es un proceso gradual. Se construye en un peregrinar 
al modo y al sentir de Jesucristo para irnos cristificando (óleo del 
bautismo). La meta es hacernos otro Cristo, libres en Él, encarnados 
en la realidad. Y para eso es necesario mirar cómo la condición hu- 
mana dialoga con la gracia de Dios. 

Como siguiente paso, propongo revisar el concepto de gracia y 
su sentido. En nuestra vida de fe hay que tomar decisiones que vayan 
configurando ese sentir según Cristo. Siempre es tiempo de hacerlo: 
«Dios hace nuevas todas la cosas» (Ap. 21,5). Dios, con su gracia, 
actúa en la realidad, dándole determinada cualidad a las situaciones 
y relaciones que ellas no tienen por sí solas. Esa es la función de la 
gracia, darle un plus a las situaciones diarias, ayudarnos a mirar la 
vida y las relaciones con la mirada del Espíritu, en función de esta 
esperanza eterna que llamamos Reino. Esa es la buena nueva defini- 
tiva de nuestra fe y que nace de la experiencia de entregar la vida que 
el hombre-Dios, Jesucristo, hizo y sigue haciendo por la humanidad. 

Ese plus es la libertad de los hijos de Dios. 
dena la imagen de Dios por lo que, como tercer 
en algunas imágenes que arrastramos 
la fe, La sociedad impone patrones d 
imagen de Dios. 


La gracia nos or- 
paso, me detendré 
y que nos impiden madurar en 


e conducta que distorsionan la 


La exigencia del mercado por estar in muchas veces 
convierte la fe en una meritocracia evan 


el amor, la estima y el reconocimiento, 
virnos por un poco de cariño y afecto, 
endeudarnos económicamente, 

dando «al debe» con nosotros m 


gélica. Caemos en ganarnos 
Modas que nos hacen desvi- 
El marketing nos hace no sólo 


sino, también, con nuestra fe, que- 
1Ismos. 
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Luego, me adentraré en el concepto de libertad y el modo de en- 
tender la relación entre esta y la gracia: cómo dialogan, 
mentan, cómo se potencian mutuamente, 
proceso de maduración en la fe. La liberta 
criterios de decisión conforme a la liberta 


cómo se comple- 
para así poder comprender el 
d se elige, por lo que esbozaré 


d que se nos propone. 
Para terminar esbozaré algunas pistas sobre la madurez cristia- 


na a la luz de la libertad de Jesús. El asunto de la libertad es esencial 
para entender el evangelio porque el mensaje de Jesús es esencial- 
mente un mensaje liberador. ¿Qué significa, entonces, ser cristianos 
maduros en la fe, a partir de la libertad que se nos propone elegir? 
Cualquier intento de respuesta total resulta desproporcionado y es- 
capa al objetivo de este artículo. Sin embargo, los signos de los tiem- 


pos nos urgen a contribuir en este camino y espero que este ensayo 
apunte en esa dirección. 


NUESTRA CONDICIÓN DE PEREGRINOS 


En el misterio de la naturaleza humana, cada hombre y mujer deben 
ir dando sentido a su vida. Es necesario recorrer un camino, peregri- 
ñar en un proceso de hacerse persona. Esto significa que cada uno de 
nosotros tiene que darle significado a su vida. No podemos evitar ha- 
cerlo, En la práctica, significa ir eligiendo vida dentro de las distintas 
Posibilidades que se nos dan. Es hacerse cargo de lo que va tocando 
vivir: configurar una estructura de valores, un patrón de amor y de 
acción; ponerle nombre a los sentimientos, miedos e inseguridades; 
el norte de las esperanzas y amistades que determinen las opciones y 
decisiones diarias en relación con los otros. 
Este proceso desafía a cada persona, ya que, en sí mismo, hay 
“na materia prima que lo mueve a dedicarse a algo, por algo, tomando 
tiesgos Por valores que den ser y sentido a su vida. Esto significa que 
Ser humano no puede vivir sin comprometerse con una estructura 
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de valores que ordene sus afectos y signifique su existencia. Esta es 
la condición humana: debemos elegir apostando nuestra existencia a 
ello. En este proceso, la experiencia de los otros irá siendo referencia 
y testimonio de cómo hacerlo. Cada uno va complementando la vida 
de los otros y la propia identidad se va forjando. 

Esta potente realidad es un reflejo de la única singularidad y 
originalidad de lo que cada uno es y llega a ser dentro de la humani- 
dad. Así, se va estructurando un propio sentido de vida, una jerarquía 
de valores que conforma y guía nuestro comportamiento. Esta iden- 
tidad es única y propia de la riqueza de mi originalidad. Más aún, la 
variedad de la individualidad potencia y enriquece la diversidad de 
la totalidad humana. Ahí surge el complemento, juntos vamos pere- 
grinando, en compañía del otro, frente a la limitación de lo que cada 
uno es. Sólo así la limitación se hace riqueza, reconociendo que solo 
no puedo y que estoy con otros en esta tarea humanizadora. 

Nuestra fe, Jesucristo, no es ajena a este proceso. Es parte y 
protagonista de este peregrinaje, quiere ser la gran esperanza en esta 
maratónica tarea, quiere ser el paradigma definitivo para darle sen- 
tido a esta condición humana que pregunta, que espera y que quiere 
ser libre. ¿Cómo entenderlo? Aquí es donde entra la gracia. 


LA CONDICIÓN HUMANA DIALOGA CON LA GRACIA DE DIOS 


La gracia es completamente libre y gratuita, no se merece. 
Aún algunos viven la religión desde una «meritocracia de 
la fe»: si te portas bien, Dios te va a querer, cuidar... de lo 
contrario, te va a castigar. Como si en algunos momentos 


fuéramos dignos y, en otros, indignos frente a Dios. Quien 
es sólo Amor no castiga, acompaña, 


El ser humano posee la capacidad de ir más allá de sus límites, de ir 
más allá de sí mismo, de trascenderse. Ejemplo de esto es su capacidad 
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de preguntarse, de pedir ayuda, de dejarse ayudar y aconsejar. Es ca- 
paz de salir de sí para ir al encuentro del otro. Frente a lo 


propio, es 
capaz de crecer, de madurar, de esperar, 


de soñar; en definitiva, es 
capaz de una esperanza ilimitada. Incluso cuando buscamos consejo, 


orientación O perdón reconocemos los límites y también la posibili- 
dad de superarlos, ir más allá de la propia realidad. Experimentamos 
nuestra condición humana en esperanza. 

Es paradójico: siendo limitados tenemos la capacidad de ex- 
perimentarnos en una ilimitada esperanza. Y esa esperanza que se 
nos ofrece es la que permite que podamos esperar y salir de nosotros 
mismos, porque ya está en nosotros esa capacidad de hacerlo. Dios la 
hace posible para la comunión con Él. Uno puede percibir esa condi- 
ción, esa posibilidad que es permanente e interna, intrínseca a nuestro 
ser. Es la región donde nos reconocemos activos, moral y espiritual- 
mente.””* Es una capacidad fundamental que el ser humano posee 
para Dios, que ya está en uno para recibir su amor y a Él mismo, por 
la cual puede trascender, respondiendo al ofrecimiento de Dios.!** 

La gracia es la autocomunicación de Dios mismo al hombre 
y la mujer en su propia realidad.'* No es información de Dios, es su 
verdadero ser divino. Por la gracia, Dios se ofrece a sí mismo a noso- 
tros. Es Él su propio ser que se regala y quiere llevar a la plenitud a su 
criatura, a toda criatura. ¿Cómo lo hace? Compartiéndose Él mismo 
y lo que es: puro amor. Así, no abandona, no suelta hasta que se 


HO reee 

A Rahner, Karl (1961-1979) «Nature and Grace» en Theological Investiga- 
tions, 4, 167. 

*% A esta idea Karl Rahner la denomina Existencial Sobrenatural. Existencial 
porque es donde percibimos la capacidad para lo de Dios. Sobrenatural por- 
que sería imposible tener una comunión con Dios si él no nos diera la capa- 
cidad para hacerlo, Lo toma del concepto Capax Dei (capacidad para lo de 
Dios) de Santo Tomás. Rahner, Karl (1995) Foundations of Christian Faith: 

y, A Introduction to the idea of Christianity New York: Croosroad, p. 402. 

er, Karl op. cit., p.175. 
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llegue a esa plenitud. Así se entiende la afirmación de San Agustín, 
«Dios es más íntimo a nosotros mismos que lo más íntimo de noso- 
y con su gra ja quiere permear la existencia 
nfinada a un compartimiento de la 
ular. Así, la vida humana puede ser 


tros mismos.» Dios está 
humana. Su presencia no está CO 
vida o a un tiempo y espacio partic 
resonancia de Dios y ocasión de encuentro de su presencia gratuita, 

La gracia es completamente libre y gratuita, no se merece. Á 
veces pareciera que todavía algunos viven la religión desde una meri- 
tocracia de la fe: si te portas bien, Dios te va a querer, cuidar... de lo 
contrario, te va a castigar. Como si en algunos momentos fuéramos 
dignos y en otros indignos frente a Dios. Quien es Ámor no castiga, 
acompaña. Ahora bien, la gracia es Un regalo, pero requiere ser acep- 
tada, recibida, como regalo gratuito. Este punto no es menor porque 
es el modo como Dios dialoga. Si de verdad queremos crecer, madu- 
rar, integrar la fe y la realidad difícil que nos toca vivir, se requiere que 
dialoguemos a la luz de la gracia. 


RECUPERANDO LA RIQUEZA SEMÁNTICA DE LA GRACIA 
A LA LUZ DE SAN PABLO"” 


«Estamos bien en el refugio los 33». La gracia trabajó firme en 
esos días. Nadie quedó indiferente. ¿Qué pasó? No los cono- 
cíamos, pero su vida nos importaba. Ninguno pudo decir «yo 
no tengo nada que ver con esto». ¿Qué tiene que ver la gracia? 
Estábamos ante una situación existencial límite que, vivida en 
la fe, hizo que experimentáramos la soberanía de Dios. 


San Pablo, que pasa de perseguidor a convertido y defensor de la 
fe, se da cuenta de la acción de la gracia en su nueva realidad como 


117 Segundo, Juan Luis (1973) Grace and E 
York: Orbis Book. and human condition, MaryKnoll New 
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cristiano. En su primera carta a los Corintios, y para comprender la 
riqueza semántica del concepto de gracia, se pregunta: «¿Qué tienes 
que no hayas recibido?» (1 Cor 4,7). San Pablo experimenta la gracia 
como ayuda divina a su voluntad herida, por pura misericordia.!!* 
Como regalo gratuito, no merecido, algo a lo que no se accede ni por 
derecho ni por herencia no se puede reclamar. Para Pablo ha sido un 
libre beneficio recibido ante su miseria. La gracia es el gusto, el pla- 
cer del beneficio; y como tal es sinónimo de abundancia, de libertad 
y gratuidad, es siempre misericordia. Pablo la llamará la nueva vida 
que Cristo trajo al mundo (Gal 1, 15-16), como ayuda divina y, por 
sobre todo, un gran perdón.'*” Experimentar la gracia de este modo 
da cabida a toda la realidad de la persona: no hay nada ajeno a Dios, 
nada queda afuera; y esto resuena con fuerza en un mundo donde se 
vive exigido por ganarse la permanente valoración y estima del otro. 
Pablo experimenta que todo lo que él es, su historia y su vida tienen 
lugar en el proyecto del Reino por la acción de la gracia. La gran 
noticia de acoger así la gracia es asumir la existencia como proyecto 
de creación garantizada por Dios mismo que la provee: es asumir la 
vida de Dios en una llamada creativa a una nueva vida en el amor 
(1 Jn 2,5-6),120 

El desafío es recuperar la riqueza semántica de la gracia. Recu- 
perar lo gratuito del amor de Dios, esto es, cambiar la mirada, mover- 
nos de la inseguridad, del fomento de relaciones deshumanizadoras, 
del consumo desordenado, de la rigidez y el egoísmo. Es movernos a 
ser mujeres y hombres gratuitos, más humanos, seguros de sí, crea- 
tivos, abiertos a una actitud de confianza, asumiendo riesgos y a la 





% Miseri ia í zÓn 
Misericordia: de miseria y corazón. Se podría entender como el cora 


sensible a la miseria del otro y a la propia. 
E Juan Luis, op. cit., pp. 7-9. 
1d, 


1] 


9 
120 I 


181 








LA IRRUPCIÓN DE LOS LAICOS 


escucha del Espíritu y su permanente novedad. Y, por sobre todo, 
libres. Entendida así, la gracia es un Bran soporte a la madurez de fe 
que los tiempos actuales reclaman. | 

Veamos un ejemplo concreto: «Estamos bien en el refugio los 
33». La gracia trabajó firme en esos en Nadie que indiferente. 
¿Qué pasó? No los conocíamos, pero su vida nos ms Ningu- 
no pudo decir yo no tengo nada que ver con 2. ¿Qué tiene que ver 
la gracia? Estábamos ante una situación existencial límite, que vivida 
en la fe hizo que experimentáramos la soberanía de Dios. Su fuerza 
actuando. La gracia nos hizo entender los milagros, pero milagros 
que están más allá del resultado. El sentido depende del creer y con- 
fiar en que la gracia de Dios puede hacer algo cuando me pongo con 
todo lo mío, con otros, para dar vida cuando algunos creen que no la 
hay, que no es posible. 

La gracia está en la vida que irrumpe con toda su fuerza cuan- 
do creíamos que ya no había esperanza, ninguna oportunidad, nin- 
guna certeza. Habían pasado 17 días y estaban todos vivos. ¡Todos! 
La acción de la gracia se palpa cuando la fe nos hace ponernos con 
lo que somos y tenemos (conocimientos, cualidades, estudios, ha- 
bilidades, dones...), cuando nos escuchamos, nos organizamos, nos 
sentamos a la mesa a dialogar por un fin único, que es la vida de 
otros, de todos. Ponemos nuestros esfuerzos sin perder la esperanza, 
la esperanza que da saber que van tres días y Jesús está vivo. Que 
van 17 días y están todos vivos: es un signo más de la resurrección 
de Jesucristo. | 

Así salva Dios... ese es el modo de resucitar, de dar Vida de 
Jesús, el Dios con nosotros. Cuando nos ponemos al servicio, con 
otros, la vida brota y brota en abundancia. Esa vida nos puso la piel 
de gallina, nos emocionó y nos hizo llorar (a algunos) y nos hizo cele- 
brar la vida de 33 hombres y de sus familias que volvieron a soñar. Es 


un volver a nacer. Eso produce la gracia: hombres y mujeres que no se 
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conocían —ingenieros, geólogos y sondistas; nutricionistas, médicos y 
psicólogos; técnicos, mineros y rescatistas; familias, políticos de todos 
lados, nosotros y hasta los de la Nasa— hoy tenemos una historia de 
vida común hasta la muerte. 

Es la fidelidad de un Dios que sabe lo que es dar la vida, y que a 
pesar de las dificultades nos dice que hay esperanza y oportunidades 
donde creemos que ya no las hay. La gracia hace caer nuestros pre- 
juicios, predeterminaciones, concepciones derrotistas y estructuras 
negativas. Dios, una vez más, nos dijo que al reconocer la gracia que 
nos habita surge lo mejor de sí, el Reino se hace realidad y el que está 
a mi lado se hace mi prójimo. Su modo puede ser una locura, lo es, 
porque la cruz es una locura. Sin embargo, fuimos testigos del modo 
como Dios salva. 


LA DISTORSIONADA IMAGEN DE DIOS DE CADA DÍA 


El peligro está en encadenarnos constantemente a personas, 
situaciones y cosas mediante la fuerza de vida y atracción que 
generan sus propios impulsos, sus instintos, sus dinamismos 
más profundos, sus miedos y sus deseos. De esta manera, el 
hombre y la mujer se esclavizan, pierden su libertad. Y, por 
eso, pierden su disponibilidad. 


La gracia así entendida sin duda reformula la imagen del Dios en 
que se cree. Una inadecuada idea de Dios está basada en un inapro- 
piado concepto de Dios. En cada etapa de la vida, a medida que 
vamos creciendo y madurando, la imagen de Dios cambia. Reco- 
nocerlas nos permite hacernos cargo de la manera de relacionarnos 
Jue tenemos con Él. Por eso, es necesario develar la idolatría en 


u 
Que caemos en el proceso de hacernos libres. Revisemos algunas de 
Cstas Imágenes: 
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erfeccionista: €s aquel ser implacable cuando no se a]- 
perfección. El que pide presentarse ante El siendo 
puro, sin mancha, para merecerlo. Por mis 


El Dios p 
canza la 
perfecto, limpio, 
propios medios me purifico y luego me permito pararme de- 
lante de Él. Listo para aprobar el test de la blancura. Este Dios 
es para perfeccionistas, no para pecadores perdonados. Es una 
relación esquizofrénica, nunca satisfecha. La paz y la felicidad 
no tienen lugar. Los que siguen a este Dios no entienden que 
Jesucristo haya venido por los pecadores. 

El Dios sádico: es aquel que demanda dificultad y dolor para 
mantener la relación. Para estos creyentes Dios sólo pide sa- 
crificios y manda dificultades. El amor se asocia al dolor y a la 
prueba. Mientras más sacrificio, más se me va a querer. Asfixia 
y oprime. Es una relación perversa y desgastante. 

El Dios analgésico: un Dios que tapa goteras, al que acudo sola- 
mente en momentos difíciles. Es un Dios milagrero si cumpli- 
mos mandas y promesas o peregrinaciones. Dios puede hacer 
milagros, pero normalmente deja que las leyes de la naturaleza 
sigan su propio curso. Dios promete ayudarnos si pedimos el 
Espíritu, pero no nos ahorra la dificultad y limitaciones de la 
vida humana. 

El Dios castigador: premia a los buenos y castiga a los malos. Es 
exigente, tememos equivocarnos. Condena. Prefiere la pasivi- 
dad sin causar daño, a la acción y el riesgo a equivocarnos y pe- 
dir perdón. Es el Dios que culpabiliza. No se parece al Cristo 
de la Cruz que perdonó al ladrón. Ante ese Dios se siente más 
miedo que amor. Es lo que le ocurre al de la parábola de los 
talentos que no puede crecer porque siente miedo ante Dios. Y 
por eso escondió el talento que se le dio, hay miedo. 

El Dios controlador: como el marcador de tarjeta en el tra- 


bajo. Es controlador porque lo conoce y sabe todo (lo cual es 
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cierto), pero lo exige y examina todo como un gran inquisidor. 
Quien cree en un Dios así, construye su relación con Él desde 
la ley: es como el fariseo que cumple la Torah. Nunca puede 
sentir cariño por Dios, sentirá sólo la frialdad de cumplir le- 
yes. Es el check list. Si apruebo, estoy dentro. Es el Dios que 
impone modelos de ser. Hay que ser como Dios quiere, sólo 
así no lo voy a enojar y podré cumplir. Exige un modo de 
ser, niño(a) bueno(a), sin respetar la diferencia ni los procesos. 
Las buenas obras son prueba de la autenticidad de la fe y del 
amor recibido por Dios, pero nunca un pasaporte a la simpatía 
de Dios. 

El Dios que ya no tiene novedad para mí: es como una película 
ya conocida, ya vista, que nunca me puede sorprender porque 
ya sé su final. Es un Dios memorizado pero nunca experimen- 
tado. No dejo que me sorprenda. Ante ese Dios solemos usar el 
nombre de Dios en vano, usamos el templo y lo religioso para 
nuestro propio provecho personal, manipulamos a Dios pero 
no nos dejamos tocar por Él, no dejamos que su gracia haga su 
trabajo: pregunte, cuestione, dialogue, invite... 

El Dios que nos pide continuamente obras: «Obras son amores 
y no buenas razones». Se nos medirá por las obras. Frente a 
ese Dios surge el activista: Marta, Marta, ¿por qué te afanas? 
(Lc 10) Se tiende a creer que al fin de la vida se nos pedirá 
cuenta de lo que hicimos más que de lo que hemos sido. Este 
Dios fomenta una competencia desatada donde deja de crear 
relaciones de igualdad y comunión entre sus criaturas. 

El Dios cazador de recompensas: expresiones como: «Esto es 
un castigo de Dios» o «se lo merecía» o «lo que sucedió es 
para bien» es fomentar la resignación ante el mal. Se vive 
desde la culpa y el remordimiento. La conciencia de acciones 
injustas, abusos, deudas, puede transformar a Dios en una 
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permanente amenaza. Es el hijo mayor en la parábola de] 
hijo pródigo, que espera al hermano menor para sacarle en 
cara su vida pasada, mientras el Padre sale al encuentro de su 
hijo perdido. 

El Dios enemigo de mi libertad: lo que Dios me pide suele ser 
lo contrario de lo que me produce placer o felicidad aunque 
sea pasajera. Es como un Dios anti-felicidad que sólo busca 
que me acomode a un código preestablecido de lo que es feli- 
cidad. Siempre que pienso en él se me vienen a la mente frases 
como «no se puede, no es lícito, no es correcto, no está bien...» 
Dios se me convierte en un inmenso código de prohibiciones 
que van contra mi felicidad sexual, afectiva, en contra de mi 
personalidad, de mis relaciones, de mi independencia, de mis 
sueños... 

El Dios mago: es el Dios que actúa como si tuviera una varita 
mágica y rige el mundo a su albedrío y el destino de los seres 
humanos como si fuéramos títeres. Es el Dios que dispone 
de los terremotos y tsunamis más allá de aceptar el proce- 
so normal evolutivo de la naturaleza. Es capaz de darle un 
valor agregado a las realidades que antes no tenían. Puede 
alargar la vida de los seres queridos moribundos. Este Dios 
distorsiona la realidad de la muerte porque Dios no salva 
de la muerte, sino en ella: «Dios ama más que las moléculas 
que están en el cuerpo en el momento de la muerte. Dios 
ama un cuerpo marcado por todo el dolor, pero también por 
el anhelo incansable de un peregrinaje, un cuerpo que €n 
el camino de este peregrinaje ha dejado muchas huellas en 
este mundo, que, gracias a estas huellas, se ha convertido en 
humano... resurrección del cuerpo significa que nada de esto 
se ha perdido para Dios, porque Dios ama al hombre. Él 
ha recogido todas las lágrimas, y no le ha pasado por alto 
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ninguna sonrisa. Resurrección del cuerpo significa que el 
hombre ante Dios no sólo reencuentra su último instante, 
sino toda su historia».*?! 

. Una última imagen es la de un Dios ancianito que no ve lo que 
pasa ni oye lo que sucede. Una especie de abuelito complacien- 
te, que no se entera de lo que ocurre a su alrededor y al que se 
puede calmar con algunas oraciones o prácticas religiosas. 


Estas imágenes distorsionadas deberían hacernos volver a la 
imagen que Jesús tenía de Dios. Él habló de Dios Padre, Abbá, ca- 
paz de un amor incondicional. Invita a sentirnos y a vivir en ese ser 
hijos, en ese amor incondicional. El peligro está en encadenarnos 
constantemente a personas, situaciones y cosas mediante la fuerza 
de vida y atracción que generan sus propios impulsos, sus instintos, 
sus dinamismos más profundos, sus miedos y sus deseos. De esta 
manera, el hombre y la mujer se esclavizan, pierden su libertad. Y 
por eso, pierden su disponibilidad. Ya no es el/la mismo(a), sino lo 
que de él hacen las personas, situaciones y cosas a las que se ha en- 
cadenado. Cuando esto ocurre, se encierra en su propia necesidad, se 
auto bloquea y pierde lo fundamental, su capacidad de amar. Ese es 
el mecanismo perverso de la pérdida de libertad. 

La imagen de Dios, también, va a condicionar el modo 
como «nos defendemos» ante situaciones y de decisiones que cues- 
ta más afrontar. Son los mecanismos de defensa. Aquí presentamos 


algunos.!22 


Wilhelm, Breuning en Nocke, F. J. (1984) Escatología. Biblioteca de Teolo- 


(a gía, Herder, p.149 | 
Cabarrús, Carlos (1998) Crecer bebiendo del propto pozo, Bilbao: Desclee de 


Tower. 
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' Negación: se niega que hayan ocurrido ciertos eventos borran- 
do de la memoria el hecho doloroso ocurrido y se reniega a 


tomar decisiones. 


. Proyección: se pone fuera de sí, en otro, y se condena en ellos 
todo lo que no se acepta de sí mismo. 

. Evasión: Es el mecanismo de la «piel del pato», todo resbala. 

: Represión: Es el ahogo de una fuerza, una pulsión que se está 
sintiendo. No se la escucha. Se la reprime. 

, Formación reactiva: se hace lo contrario a lo que habría que 
hacer. 

, Desplazamiento: Se descarga el malestar, la ansiedad provoca- 


da, en un objeto diferente. 

Justificación-Racionalización: Se presenta racionalmente el 
hecho, de suyo negativo, como válido en sí, como lógico, justo 
y bueno. 

Regresión: Ante un hecho doloroso, se vuelve al pasado, a 


una etapa en la que hubo satisfacción, bienestar y ausencia de 
conflicto. 





Compensación: exaltación de algún aspecto para esconder la 
carencia que hay en otro. 

Sublimación: es un desvío de la pulsión hacia un nuevo fin. El 
individuo renuncia voluntariamente a la satisfacción de tipo 
elemental, compensando con una nueva forma de tipo espiri- 
tual, artístico, político, tecnológico o intelectual. 


Hacerse consciente de los propios mecanismos de defensa 
contribuye a afrontar situaciones que, a la larga, limitan los procesos 


de maduración y, por ende, el arraigo de la libertad a la que el Espí- 
ritu nos invita. 
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LA LIBERTAD QUE LA GRACIA PROMUEVE 


La libertad produce miedo. Muchos prefieren no hacerse 
cargo de ella y vivir al día. Esto les impide tomar decisiones. 
Prefieren que los acontecimientos se les im 
tienen que hacer. No viven, sino que son 
gozar de lo que aún no obtienen, pero son i 
con lo que tienen. 


pongan en lo que 
vividos. Quieren 
ncapaces de gozar 


La libertad es la experiencia esencial de la vida humana. «Dios quiso 
hacer un mundo donde tuviera en los hombres interlocutores libres, 
capaces de decisión, o sea cooperadores creativos en un proyecto 
común a ambos: Dios y los hombres».!% Bajo esta afirmación,!” la 
libertad cristiana es la autorrealización del ser humano que hace elec- 
ciones en vista a su total realización delante de Dios. Es la capacidad 
de elegir la propia identidad y responder desde sí mismo, por una 
decisión amorosa, al llamado fundamental que Dios le hace. Es el 
cumplimiento y la realización del ser humano que busca trascender. 
«A ustedes, hermanos, se les ha llamado a la libertad.» (Gal 5 ,13) La 
libertad es lo que define al hombre y le confiere su mayor dignidad. 
Ser libre no es hacer lo que se quiera o lo que da la gana. Atenta 
contra ella el que se ha dejado llevar por su orgullo, por las atraccio- 
nes instintivas del juego, del placer, o por los fogonazos de la apa- 
riencia que lo encandilan y esclavizan (dinero, éxito, droga, prestigio). 
Quita también libertad un sistema de opresión, donde no se 
reconoce el derecho a ser actor consciente de la propia historia o 
donde no se abre el acceso a las condiciones básicas para sustentar 
Una vida que sea verdaderamente humana. La libertad requiere un 





Ñ Segundo, Juan Luis (1993) ¿Qué mundo? ¿Qué hombre? ¿Qué Dios! Satan 
der: Sal Terrae, p. 122. ad 

EV. Dych, Williarn (1992) Karl Rahner Collegeville. Minnesota: The Liturgi 
cal Press, p. 133. 
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mínimo de bienestar y de medios: vivienda, alimentación, salud y 
educación para desplegar una vida digna. 

El que posee baja autoestima y se siente incapaz de establecer 
relaciones personales espontáneas con los demás, también carece de 
libertad plena. Por su inseguridad, cae en buscar la aceptación de 
los otros y del mismo Dios por el solo cumplimiento de la ley, que 
le confiere la imagen del hombre correcto, digno de recibir la apro- 
bación de los otros, pero a costa de una pérdida de libertad interior. 
Por la obsesión de ser empático «se ha encerrado en una verdadera 
jaula de preceptos y normas que le impiden desarrollar con creativi- 
dad lo original que lleva dentro y así establecer relaciones de sincera 
amistad con los demás. Su misma ansiedad por agradar le impide 
manifestar lo original y sintonizar con lo genuino de los otros. Se 
hace rígido, intolerante y poco simpático.»'" 

San Pablo es el que más trabaja el tema de la libertad en la 
Biblia y para él no es libre ni el que se deja llevar por los bajos ins- 
tintos ni el que está sometido a la ley. Se refiere a todo lo externo que 
se impone por una ética heterónoma (que viene desde fuera) o por 
la presión de la moda, de prestigios y costumbres. La ley es sólo un 
pedagogo y, para San Pablo, es para los niños. Una vez que tienen 
discernimiento y pueden ejercer su libertad, no la necesitan. Sabrán 
tomar la vida en las propias manos para ir decidiendo en cada mo- 
mento lo que se quiere hacer con ella. «El hombre no puede dar un 
solo paso sin anticipar, con más o menos claridad, todo su porvenir, 
lo que va a ser, lo que ha decidido ser (...) Para decidir lo que va a 


hacer no tiene más remedio que plantearse el problema de su propio 
ser individual.»!? 


A A A 


Vergara, Alfonso (1993). Resplandor de una presencia. Santiago: Ed. San 
Pablo, p. 158. 


126 Ortega y Gasset, En torno a Galileo, En Vergara, Alfonso (1993), op. cit., p. 159. 
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Libre es el hombre y la mujer dueño(a) de sí mismo para res- 
ponder al llamado que Dios le hace y que puede oír en lo hondo de su 
conciencia como una exigencia para alcanzar la plenitud personal y 
como una misión que le encomienda para que haga florecer también 
la existencia de muchos otros por su presencia y acción, convencido 
de que no podrá llegar plenamente él mismo si no contribuye, de 
alguna manera, a que los otros alcancen también su desarrollo.12 

Los hombres y mujeres que son verdaderamente libres cum- 
plen, no por el mandato, ni por miedo a un castigo, sino porque la 
gracia los anima. Aman la voluntad de Dios y están convencidos de 
que así colaboran con Él en la propia realización personal y en la 
construcción del mundo. «A los hombres y mujeres libres, la gracia 
de Dios se les ha metido dentro del corazón como una fuerza interior 
que les hace amar y preferir lo que Él ama y prefiere. El precepto no 
los coarta ni les estorba; la prohibición no los molesta. No evitan el 
mal porque esté prohibido, sino porque se dejan conducir por el amor 
que el Espíritu Santo escribe en sus corazones: «Pondré mi ley en su 
espíritu y la escribiré en su corazón» (Jer 31,33)».2 

La libertad produce miedo. Muchos prefieren no hacerse cargo 
de ella y vivir al día. Temen perder la libertad o temen asumirla. Es 
un error. No han comprendido que la libertad se ejerce y madura 
con otro, en un compromiso de amor. Una persona que no sea capaz 
de comprometerse no es verdaderamente libre, no ejerce su libertad, 
se queda en un jugueteo simplista porque no le permite construir 
nada que valga la pena. Porque no es capaz de amar, tampoco ll 
verdaderamente libre. El miedo a la libertad le impide tomar deci- 
siones. Prefiere que los acontecimientos se le impongan en lo que 


: el ivido: define, sino que 
tiene que hacer. No vive, sino que es vivido; no se 


— 


Ñ Vergara, A. (1993). Op. cit., p-159. 
Vergara, A. (1993). Op. cit., p.160. 
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es definido por los acontecimientos con que lo sacude la historia, 
Quisiera dejar todas las puertas abiertas, sin penetrar por ninguna. 
No quiere perderse ningún panorama, pero en ninguno está verdade- 
ramente presente. Tiene su cuerpo en una parte y su ansiedad lo tira 
hacia otra. Acelera para ganar tiempo, pero no sabe qué hacer con el 
tiempo que han ganado. Quiere gozar de lo que aún no obtiene, pero 
es incapaz de gozar con lo que tiene. No sabe lo que quiere ni quiere 
lo que sabe: eterno adolescente que juega a la libertad.*?” El mayor 
peligro es la inautenticidad con la que nos escondemos de nosotros 
mismos y nos engañamos al seguir llamando amor lo que es ya su 
negación y la alienación de nuestra persona. Se cae en tener un alma 
acostumbrada. 

La libertad es una elección: es hacerse cargo de la posibilidad 
de trascender hacia Dios. De creerle al Hijo encarnado, muerto y 
resucitado. Es reconocer que cada acto libre expresa nuestra relación 
con la gracia que nos habita (Dios). 

El hombre y la mujer descubren su libertad sólo en el ejercicio 
de ella, en el proceso de hacerse libre, en el camino de autorrealiza- 
ción. «La verdadera libertad es signo eminente de la imagen divina 
en el hombre. Dios ha querido dejar al hombre en manos de su pro- 
pia decisión para que así busque espontáneamente a su Creador...» 
(Gaudium et Spes 17). 

Aquí es donde el cristiano toma en serio el verdadero valor de 
su libertad. Ya está en uno pero, para vivenciarla, tiene que poner- 
la en acto, practicarla. Por eso se elige. Los actos, las opciones, las 
decisiones son las que nos van haciendo libres. «La lucha por ser li- 
bre, por la verdad, es una lucha por interpretar, en nuestros resultados 
de toda índole, lo que en realidad viene de nosotros, separándolo de 


12 Vergara, Alfonso (1993). Op. cit., p. 160. 
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lo que falsamente se presenta como nuestro, La primera victoria será 
separar lo nuestro de lo que vive en nosotros.» 


libres (Jn 8,32). 

La libertad no está hecha. La libertad es una posibilidad dada y 
un valor por obtener. Entonces, conviene hablar de libertad como un 
proceso dinámico en doble sentido: la libertad objetiva, haciéndome 
libre de... los impedimentos, miedos, trabas, inseguridades, egoís- 
mos, imágenes erróneas de Dios que me quitan libertad y me esclavi- 
zan; y la libertad subjetiva, haciéndome libre para... la realización del 
proyecto de humanidad que Dios me propone como disponibilidad. 
Luchar en ambos frentes es la tarea central de la vida, porque solo así 


130 
La verdad nos hará 


la criatura puede realizarse verdaderamente y ser feliz. 

Dios propone criterios y valores que alimentan la elección en 
una constante dinámica de renuncia y opción. La libertad quiere 
facilitar el peregrinaje. Poda, limpia el camino, abre las ventanas... 
(libres de), para que se ordenen los afectos, el fin se vea más claro, 
se palpe —aunque sea un atisbo— la vida definitiva que se promete y 
se vaya concretando en el día a día (libres para). Así entendida, la 
libertad es un ejercicio de humanización. Dios nos hace libres para 
que participemos con Él en hacer a otros libres. Es un permanente 
ejercicio de discernimiento. Y no es fácil, pero Dios se comparte a sí 


MISMO como una anticipación eterna de las posibilidades humanas. 





Su modo de comunicación es un permanente proceso de liberación 
para hacernos cargo de nuestro rol de constructores y co-creadores 
creativos. La libertad cristiana es pedagogía del amor de Dios por- 
que respeta el ritmo y el proceso de cada uno. Es el modo como 


Dios nos hace hacer camino, aprendiendo a morir y aprendiendo 
d resucitar. 





1% A 
Segundo, Juan Luis, Grace and human condition, op. cit. p- 32. 
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La libertad se elige, por lo que habrá que optar por ella. Y en 
cada opción que hacemos se puede comprobar . una decisión contri- 
buye o no a la libertad. Algunas pistas de la libertad bien encam;- 
nada es preguntarse si es integradora de todas las fuerzas del ser: las 
del cuerpo, del alma y del espíritu. Y si es necesario renunciar a algo, 
se asume con mucha paz interior porque no sacrifica los valores supe- 
riores. La libertad debe estar en consonancia con el sentido de la vida, 
con la opción de fondo que se ha hecho de los valores que sostienen 
lo esencial de la vida. También ha de ser coherente con la propia 
historia y conducirla en un desarrollo ascendente como calidad de 
vida y como respuesta a la vocación suprema. La libertad se presenta 
como una exigencia que, aunque difícil, se asume con alegría porque 
corresponde a aquello de lo que cada uno se siente responsable y le 
permite desplegar la propia persona. 

La libertad bien ejercida aumenta la capacidad de amar y abre 
a horizontes más extensos y universales. Y, paradójicamente, des- 
pierta en mí aquello que por mí mismo no me puedo dar. El otro 
despierta ese deseo de apertura al mundo. Al sentirme amado por ti, 
adquiero una seguridad que me impulsa a una entrega cada vez más 
profunda y más amplia. Al amarte a ti, amo más a todo el mundo. 
Se experimenta como un movimiento que realiza el propio ser, pero 
que viene de más lejos: como una moción del Espíritu que hace su- 
perar los bajos instintos y las leyes. Se confirma y ratifica por los fru- 
tos del Espíritu que se experimentan en lo hondo del sentirse libre: 
«Paz, alegría, amor, tolerancia, agrado, generosidad, lealtad, sencillez, 


dominio de sí» (Gal 5, 22 — 24). 


2 Sigo aquí a Vergara, Alfonso (1993). Op. cit. pp. 171-172. 
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LA MADUREZ CRISTIANA, LA LIBERTAD DE JESÚS 


Las mediaciones institucionales, en la medida en que se hacen 
absolutas, dejando de estar al servicio del hombre y la mujer, so- 
meten y esclavizan en lugar de ser fuente de bien y realización. 
Los intereses de la institución —cualquiera que sea— no pueden 
superponerse a los intereses de los sujetos a los que se sirve. 


La madurez cristiana es consecuencia de experimentar la libertad y la 
gratuidad de la gracia. Madurar en la fe es hacernos libres y viceversa. 
Pero no de cualquier manera. La madurez cristiana se funda en la 
libertad de Jesús, ella es la referencia vital a la nuestra. Si la libertad 
es la experiencia esencial de la vida humana, esta es la experiencia que 
nos lleva más directamente al centro mismo del problema que repre- 
senta Jesús para nosotros. Entonces, podemos comprender a Jesús en 
la medida en que comprendemos lo que significa su libertad, ejercida 
de manera radical. Tan radical que lo llevó a la muerte. Veamos tres 


situaciones: *P2 





: Jesús y LA Ley. La ley era la institución fundamental del pue- 
blo judío. Su observancia era la mediación esencial con Dios. 
Tan así, que su violación se pagaba con la pena de muerte. Jesús 
quebrantó la ley: tocó a los leprosos (Mc 1,4), curó en sábado 
(Mc 3,1-5; Lc 13,10-17), tocó cadáveres (Mc 5,41). Á sus dis- 
cípulos les permitió comer con pecadores (Mc 2,15), romper 
el ayuno (Mc 2,18), no observar la pureza ritual (Mc 7,1-23). 
Más aún, «anuló la ley religiosa, hizo que la violación de la ley 
produjera el efecto contrario.» 3 Paradójico resulta que Jesús 





2 Sigo en esta parte a Castillo, José María (2004) El proyecto de Jesús. Sala- 
manca: Sígueme, p. 17ss. 


:3 Tbid. 
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sanara y curara tocando. Jesús transforma la impureza de la ley 
en salud, vida y salvación. Corrige la ley. Los alimentos dejan 
de ser impuros (Mc 7,19). Varias de estas disposiciones eran 
parte de la ley mosaica, por lo que Jesús actúa de modo radical: 
no es el hombre para la ley, sino la ley está sometida al hombre, 
porque «el sábado se hizo para el hombre y no el hombre para 
el sábado: así que el hombre es señor también del sábado (Mc 
2,28).»* 

Jesús Y LA FAMILIA. Jesús fue crítico frente a las relaciones fa- 
miliares. Primaba un modelo patriarcal bastante opresivo en el 
que los hijos y la mujer eran sometidos al padre o patriarca. A 
sus seguidores, Jesús lo primero que les exige es separarse de su 
familia (Mt 4,18-22). Ante los muertos, «sígueme y deja que 
los muertos entierren a los muertos» (Mt 8,22). Al anunciar las 
persecuciones, desconcierta: «Un hermano entregará a su her- 
mano a la muerte, y un padre a su hijo (...) Todos se odiarán 
por causa mía» (Mt 10,21-22). Jesús no tolera el sometimiento 
total y esclavizante, por eso es crítico con sus propias relaciones 
familiares (Mc 6,4; 3,55). Afirma que hay un solo Padre, pro- 
hibiendo reconocer paternidades terrenas (Mc 23,9). De fon- 
do, el Evangelio deja claro que «el mensaje de Jesús no tolera 
las relaciones de sometimiento y dominación de unas personas 
sobre otras.»!?* 

Jesús Y EL TEMPLO. El templo era gran fuente de ingresos. Je- 
sús frecuentaba el templo y la sinagoga porque iba a hablar con 
la gente (Mt 21,23). Para orar se iba a la montaña o al campo 
(Mt 14,23; Mc 1,35). Era su costumbre. Su crítica al tem- 
plo era al pago de tributos y al culto por el dinero (Mt 21,12 


:2 Castillo, J. M. Op. cit., p. 18. 
"2 Castillo, J. M. Op. cit., p. 22. 
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par). Jesús tocó, así, un tema central, el sistema financiero del 
templo. Por supuesto que no dejó indiferente a los dirigentes 
religiosos de la época. Nuevamente Jesús critica una estructura 
de sometimiento. El templo no era un espacio de libertad, sino 
un lugar donde sólo tenían acceso a la religión los que podían 
pagar por ella. 

; Jesús Y EL SACERDOCIO. Los sacerdotes judíos eran venera- 
dos porque eran considerados santos. Había de dos tipos: los 
simples y los sumos sacerdotes. La relación de Jesús con ellos, 
generalmente, fue confrontacional. Se habla de ellos 122 veces 
en los evangelios y en el libro de los Hechos. En la mayor parte 
de los casos se resalta el poder autoritario y el enfrentamiento 
directo con Jesús (Mt 21,23.45; Lc 20,19). De hecho, su in- 
tervención fue decisiva en la ejecución y condena de Jesús. El 
Evangelio tiene una intención directa: Jesús está por sobre los 
sacerdotes. Y, si lo propio de Jesús es el amor misericordioso 
que acoge al marginado, lo propio de los sacerdotes es el trá- 


mite ritual. ?% 





Estos ejemplos nos clarifican que Jesús defendió la libertad, 
la propia y la de sus seguidores, asumiendo el riesgo de muerte más 
allá de la institucionalidad y de los poderes de su época. Más aún, 
«Jesús se mostró soberanamente libre frente a su propia muerte.»!*” 
No tuvo el consuelo divino. Murió desamparado y abandonado de 
todos. «Por consiguiente, su libertad fue total. Porque total fue su 
desamparo. Su muerte fue el acto más soberanamente libre que pue- 


MA 
137 still). M. Op. cit., p. 24. 
asilo, J. M. Op. cit. p.26. 
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de vivir un hombre, precisamente porque fue un acto que no tuvo 
recompensa alguna.»!* 

¿Qué nos dice a nosotros esta realidad? Primero, que la liber- 
tad cristiana, al modo de Jesús, nos cuesta la vida. Vivimos en una 
sociedad que permanentemente oprime y reprime la libertad, por lo 
que luchar por ella es tarea central de la vida. Donde haya libertad, 
habrá disponibilidad para el servicio de la persona. Un segundo as- 
pecto es la relación con las mediaciones institucionales. En la medida 
en que estas se hacen absolutas, dejando de estar al servicio del hom- 
bre y la mujer, someten y esclavizan en lugar de ser fuente de bien y 
realización. Los intereses de la institución —cualquiera que sea— no 
pueden superponerse a los intereses de los sujetos a los que se sirve. 
Cuando eso sucede algunos autores lo denominan la patología so- 
cial de las instituciones. Se pierde el foco del servicio público y a la 
ciudadanía, constituyéndose en un fin en sí misma. La identificación 
con una institución así hace inevitable que el sujeto que forma parte 
de ella se contagie de tal patología. Incluso, puede llegar a pensar 
que es voluntad de Dios lo que la institución hace, dice y promueve. 
Se va perdiendo capacidad de discernimiento, disponibilidad y no 
se discutirán los criterios. La persona se somete y la libertad es vista 
como un enemigo. 

Jesús comprendió que la mediación institucional puede apar- 
tarse de su fin, puede constituirse fin en sí misma y para sí misma. 
El fondo de la cuestión, como dice Adorno, es la indiferencia por 
querer ser libre: «la institución social cae sobre los sujetos como si 
fuera irresistible. Ella es la causante de la indiferencia ante la libertad 
como concepto o, incluso, como cosa. El interés de los sujetos por 


estar atendidos paraliza todo lo que sea interés por una libertad cuyo 


2. Castillo, J. M. Op. cit., p. 27. 
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desamparo temen.»'” Se cae en vivir en una indiferencia sometida a 
la satisfacción de la individualidad, se acomoda la vida, se perpetúa el 
sistema y se pierde el fin de la mediación institucional. Así, adquiere 
mayor relevancia la propuesta de Jesús. Nos dejó claro que ser libre es 
una tarea tremendamente compleja, con costos gigantescos, pero es 
la tarea central de la vida humana. 

Finalmente, es necesario que en los tiempos actuales volvamos 
a mirar a Jesús porque sólo así nos encontramos y enfrentamos su 
libertad, porque más allá de lo que nos toque vivir como Iglesia, esa 
libertad no puede ser indiferente a ningún cristiano. La pasión de 
Jesús por la libertad para que hombres y mujeres vivan es su gran 
evangelio y nuestra tarea. La gloria de Dios es el hombre vivo, nos 
dice San Íreneo. 

El valor final de la libertad supone «una creación dejada expre- 
samente incompleta por Dios»,**% para dejarla así en nuestras manos. 
Entonces, renovar la Iglesia es renovar nuestro deseo de ser libres. Es 
volver a nacer del agua y del Espíritu que es pura creatividad.'* La 
gracia acompaña, quiere ser escuchada. Las sillas están puestas. Con- 
versemos, dialoguemos, pongamos los temas sobre la mesa. Juntos. 
Como Pueblo de Dios, laicos y clérigos. Las ganas y deseos, sobran. 
Busquemos caminos. Paguemos la deuda con el Concilio Vaticano lI. 
Hagámonos cargo de las tareas pendiente, las individuales y las 
colectivas. 

Ante las dificultades se madura y se crece. No es fácil. Sin 
embargo, el cristiano «no tira la toalla». Dios permanece fiel y hace 


2 Adorno, Theodor W. (1975). Dialéctica negativa, en 
p. 28. 

' Segundo, Juan Luis (1984). Teología Abierta. IM Reflexiones 
Ed. Cristiandad, p. 265. 


Recomiendo el artículo del P. Jorge e 
nOmbre del Hijo, en el nombre de la «creatividad», € 





Castillo, J. M. Op. cit., 


Críticas. Madrid: 


Costadoat, En el nombre del Padre, en el 
n www.jorgecostadoat.cl. 
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nuevas todas la cosas (Ap 21,5). Dios quiere nuestra madurez, por- 
que quiere nuestra plenitud. Una vez más, reconozcámonos hijos y 
criaturas. A veces se nos olvida. Volver a Jesús es volver a ser hijos de 
un Padre y recordar que tengo muchos hermanos. No estamos solos 
en esto. La madurez filial destierra de raíz el miedo a la libertad. Es 
tremendo lo que nos toca afrontar, pero más aún, «es tremendo caer 


en las manos del Dios Vivo» (Heb 10,31). Esa es nuestra certeza y 


convicción definitiva. 
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EL DESAFÍO DE INTEGRAR LOS AVANCES CIENTÍFICOS 








Cristián Barría Iroumé 


La reacción humana más frecuente es conservadora: ne- 
gar que existe una crisis, insistir en la validez de los cono- 
cimientos de antaño y condenar a quienes proclaman lo 
nuevo. Galileo fue enjuiciado y castigado con prisión. Años 
más tarde, la teología debió ponerse al día, descubriendo 
nuevos conceptos y distinciones, dando la razón a Gali- 
leo tardíamente. El desarrollo religioso es lento y suele ser 





necesario tolerar un tiempo en que lo nuevo parece con- 
tradecir las verdades vigentes, demorándose la Iglesia en 
comprender lo nuevo y acoger lo valioso. Y esa actitud ha 
dañado su credibilidad. 





cx _—_—____——ÉKÁZ 


Médico psiquiatra, terapeuta de pareja. Miembro del Instituto de Salud Mental y 
0D.HH. Docente del Magíster en Psicología Clínica, Trauma y Psicoanálisis Relacional 
de la Universidad Alberto Hurtado. 


En nuestra época se está produciendo un cambio de paradigma en 
el abordaje de la moral sexual en general, incluyendo la moral católi- 
ca, desencadenado tanto por el impacto de los cambios sociales de la 
modernidad como por las novedades de la ciencia. Es posible pensar 
la situación actual en el mundo católico como una transición entre 
una mentalidad tradicional y una mentalidad renovada, que avanza 
gradualmente, no sin conflictos. 

Las normas morales católicas han permanecido casi sin cam- 
bios significativos desde el siglo V. La moral sexual tradicional 
aparecía como eterna y atemporal, válida para siempre y en todas 
partes. Sólo a comienzos del siglo XX la Iglesia comenzó a tomar 
conciencia de la historicidad de los fenómenos sociales y también 
descubrió la dimensión histórica de la propia vida de la iglesia. Era 
inevitable que finalmente fuera remecida por los acontecimientos de 
la modernidad. 

Se desencadenó en el siglo XX una «crisis en la moral» —no una 
decadencia, como se suele interpretar la palabra crisis en la cual aún 


estamos inmersos. El cambio de las condiciones sociales hizo surgir 


“Onocimientos y experiencias inéditas, gestándose una nueva visión 


de la sexualidad. Esta sensibilidad cuestionó las viejas posturas reli- 
ndo ambas visio- 


8108as pero sin lograr reemplazarlas aún, coexistie 
Oy Nos debatimos 


n y . 
“s, ambos paradigmas, en conflicto. Es así como h 
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entre dos orientaciones morales diferentes. Por un lado, subsiste Una 
postura tradicional, que intenta salvar buena parte de las normas an- 
tiguas y clásicas. Es la que domina la enseñanza magisterial romana 
de las últimas décadas. Por otra parte, se desarrolla en la comunidad 
católica una visión renovada de la moral, la que intenta asumir los 
nuevos desafíos buscando poner al día los cánones, adecuándolos a 
los tiempos pero conservando los valores cristianos esenciales. 

Pese al predominio de la teología clásica y heredada, en el 
Concilio Vaticano II se incorporaron algunas ideas innovadoras, pero 
en el post Concilio muchos de los moralistas reformadores han sido 


reprochados y sancionados por la autoridad, acusándolos de salirse de 
la sana doctrina de la Iglesia. 


DOLORES DE LA EVOLUCIÓN CULTURAL 


Es característico que los cambios de paradigma afecten el significado 
de las palabras y las modifiquen. En la biología el alcance de «espe- 
cie» fue modificado por la teoría de la evolución de Darwin. Hasta 
Galileo, el término «planeta» no incluía a la tierra, ya que ella era 
considerada el centro del mundo. Los profundos cambios culturales, 
que modifican incluso el lenguaje, hacen muy complejas las mutacio- 


nes de paradigma, desencadenando serios conflictos en las épocas de 
transición. 


El caso Galileo 


Los descubrimientos de Galileo, a comienzos del siglo XVII, ge- 


neraron quizás los cambios históricos más notables y las mayores 


crisis culturales. Hasta entonces, el género humano era la principal 
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creación de Dios y parecía natural que la tierra ocupara el centro del 
universo. Algunos pasajes de la Escritura parecían concordar con 
esta convicción. Las propuestas de Galileo venían a trastornar las 
ideas vigentes por siglos. Á través de un nuevo instrumento —el te- 
lescopio— Galileo observó cosas jamás vistas, como planetas lejanos 
y esferas girando a su alrededor. Para explicar sus hallazgos, pro- 
puso que el sol estaba en el centro y que la tierra se desplazaba por 
el espacio girando alrededor del sol. La relación entre el hombre y 
el universo debía ser pensada de otra manera: esto generó grandes 
conflictos. 

Algunos tradicionalistas repararon en pasajes de la Biblia que 
parecían contradecir las ideas de Galileo y lo acusaron de propalar 
ideas dañinas para la religión. Por su parte, el italiano sugería que la 
Biblia enseñaba verdades de fe pero que el hombre debía investigar 
las verdades de la naturaleza, por cuenta propia.** Estaba emergien- 
do un nuevo paradigma cultural que entraba en colisión con las ideas 
vigentes. Muchos no estaban capacitados para tolerar las angustias e 
incertidumbres que implica atravesar una crisis de este tipo, como se 
reconocerá siglos después.**% 

La reacción humana más frecuente es conservadora: negar 
que exista una crisis, insistir en la validez de los conocimientos de 


"2 Galileo Galilei (2006) Carta a Cristina de Lorena. Madrid: Alianza Edito- 
rial, pp. 95-97, | 

2 «Así la ciencia nueva, con sus métodos y la libertad de investigación que 
ellos suponen, obligaba a los teólogos a interrogarse sobre sus propios cri- 
terios de interpretación de la Escritura. La mayoría no supo hacerlo. Para- 
dojalmente, Galileo, creyente sincero, se mostró más perspicaz sobre este 
punto que sus adversarios teólogos». Juan Pablo 11, (1992). Discurso a la 
Academia de Ciencias, 5, 31, octubre 1992. 
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antaño y condenar a quienes proclaman lo nuevo. Galileo fue en- 
juiciado y castigado con prisión. Años más tarde, la teología de- 
bió ponerse al día, descubriendo nuevos conceptos y distinciones, 
dando la razón a Galileo tardíamente. El desarrollo religioso es 
lento y suele ser necesario tolerar un tiempo en que lo nuevo pa- 
rece contradecir las verdades vigentes, demorándose la Iglesia en 


comprender lo nuevo y acoger lo valioso. Y esa actitud ha dañado 


su credibilidad. 


El caso de Darwin 


Una incomprensión semejante vivió la ciencia con los descubrimien- 
tos de otro pionero, Darwin y su teoría de la evolución de las espe- 
cies. Siempre se creyó que Dios había creado el mundo como un 
artesano a su obra. Se pensaba que las especies —entre ellas el género 
humano— eran cosas separadas, cuya maravillosa complejidad debía 
explicarse por una directa acción creadora de Dios. Muchas perso- 
nas sintieron que las nuevas ideas de Darwin cuestionaban el rol 
del Creador. 

Efectivamente, ante estas nuevas ideas era necesario pensar 
muchas cosas de otra manera, desafío que fue resistido por las mentes 
conservadoras. Pero al cabo de unos años, el pensamiento religioso 
debió evolucionar y se fue descubriendo que era posible conciliar la 
teoría de la evolución con la noción de un Dios creador. La teología, 
dejándose interpelar por estos descubrimientos, fue capaz de desa- 


rrollar los nuevos conceptos que hacían falta a una fe acorde con 
los tiempos. 
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LA ACTUAL CRISIS DE PARADIGMA EN LA MORAL SEXUAL 


Pareciera que el Dios de los espíritus más tradicionales fue- 
ra muy estricto y legislador hasta el detalle, como si estu- 
viera celoso de los nuevos descubrimientos humanos, tales 


como los anticonceptivos y los métodos de fertilización 
asistida. El Dios de los innovadores, en cambio, impresiona 
como más amoroso, no parece sentirse amenazado por los 
nuevos inventos técnicos, pidiendo, en cambio, usarlos con 
una orientación generosa y humanizadora. 


Los cambios de paradigma necesitan muchos años para concretarse. 
Darwin no pensaba que podía ser comprendido por sus colegas con- 
temporáneos y se dirigía a las jóvenes generaciones de investigadores. 
La dificultad de cambiar la manera de pensar se da en todas las áreas 
del saber.*** Nosotros nos inclinamos, desde nuestra formación médi- 
ca y psicológica, hacia las posturas morales renovadoras. Intentamos 
comprender los problemas humanos y epistemológicos envueltos en 
todo cambio cultural, sin olvidar que la moral más tradicional fue la 
nuestra por años. 

Un marco de pensamiento está volviéndose insuficiente y otra 
forma nueva de pensar está emergiendo, sin imponerse aún de modo 
definitivo. La transición es como una tierra de nadie —epistemoló- 
gicamente— propicia a la confusión, el desconcierto y la búsqueda 
de soluciones originales o curiosas. En tiempos de Galileo algunos 
científicos se negaron a mirar por el telescopio, temiendo ser víctimas 
de alguna ilusión óptica. Un teólogo de la época, el cardenal Bellar- 
mino, pedía a Galileo plantear sus ideas sólo como hipótesis para un 
uSO puramente teórico y matemático. Le pedía que se abstuviera de 


Sobre los cambios en el pensamiento y la ciencia ver Kuhn, Thomas (2004). 
La estructura de las revoluciones científicas. Santiago: Fondo de Cultura 
Económica. 


207 





LA IRRUPCIÓN DE LOS LAICOS 


afirmar que la nueva concepción existía realmente, para evitar entrar 
en contradicción con las ideas tradicionales vigentes. Galileo se 
negó a adoptar una posición de compromiso, pagándolo caro. 

Muchos consideran que actualmente —frente a los cambios en 
sexualidad— la Iglesia enfrenta una crisis cultural semejante a la que 
vivió antes con Galileo y Darwin. Es posible que el pensamiento 
religioso tradicional aún no haya percibido que se enfrenta a un de- 
safío, que obliga a la teología tradicional a dejarse interpelar por lo 
nuevo en medicina y sexualidad. No basta con rechazar y condenar lo 
nuevo, es necesario comprender los fenómenos y acogerlos en lo que 
tengan de válido, para contribuir a un mundo más justo y humano. 

La posibilidad de un trágico desencuentro entre fe y moderni- 
dad fue percibida en el Vaticano II por uno de sus líderes, el cardenal 
belga Joseph Leon Suenens. En los días en que en el aula del Con- 
cilio se discutían los nuevos problemas en moral matrimonial, a pro- 
pósito de la aparición de la píldora anticonceptiva, este cardenal se 
pronunció en un sentido renovador, sugiriendo ponerse al día con los 
tiempos. Expresó: «Les ruego, mis hermanos obispos, no permitamos 
un nuevo caso Galileo. Uno es suficiente para la Iglesia».'** Esas pa- 
labras describen certeramente el serio impasse en que se encuentra la 
moral sexual católica actual. 

La Iglesia oficial condena y rechaza lo nuevo en sexualidad y 
procreación que surge desde la ciencia y la modernidad. Pensamos que 


18 «Me parece que V.P. y el señor Galileo obran prudentemente al contentarse 
con hablar hipotéticamente... Pero querer afirmar que el sol está ubicado 
realmente en el centro del mundo. . . €S COSa que encierra el peligro no solo 
de irritar a todos los filósofos y teólogos escolásticos, sino también de dañar 


a la Santa Fe, al hacer falsas las sagradas escrituras». Bellarmino, R. «Carta a 
Paolo A. Foscarini», 


'* Kaufmann, Philip ( 


2004). Manual para católicos disconformes. Buenos Ai- 
res: Marea, p. 98. 
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ojerta teología de orientación conservadora no comprende lo nuevo, 
condenándolo globalmente como contrario a la fe y como inmoral. 
Un intento de comprensión teológica de lo nuevo está siendo 
realizado por los moralistas renovadores. Por su parte, la mayoría de los 
fieles ha evolucionado a nuevas posturas en moral sexual y deciden en 
-onciencia recurrir a los descubrimientos de la medicina en este cam- 
po, contrariando las directivas de la autoridad. El cambio cultural en 
estos temas parece haber sido realizado ya por la mayoría de los fieles y 
también por muchos de los sacerdotes y teólogos morales, quedando la 
autoridad rezagada en esto, que insiste en reiterar la enseñanza clásica. 


El caso de la masturbación 


La reflexión acerca de la masturbación, si bien se trata de un tema 
menor, es demostrativo del conflicto actual entre el modo de com- 
prensión tradicional y el renovado. En la tradición, por muchos siglos, 
la masturbación era universalmente percibida como culpable pues el 
ejercicio activo de la sexualidad debía reservarse para la experiencia 
matrimonial fecunda. 

La medicina descubrió que ciertas enfermedades (infeccio- 
nes, causas de infertilidad) requerían de exámenes de laboratorio de 
semen para su diagnóstico y tratamiento. Surgió así un problema 
nuevo: ¿cómo aportar una muestra? Es evidente que si un hombre se 
estimula sexualmente con un fin médico, no está realizando un acto 
hedonista sino un autocuidado responsable. Ocurrió que el tradicio- 
nal concepto de masturbación se volvió insuficiente ante los avan- 
ces médicos. Típicamente, las experiencias inéditas desencadenan 
los cambios de paradigma, pues la vieja manera de pensar queda en 
entredicho al revelarse como incapaz de dar cuenta de los hechos 
"nuevos, Lo que era claro antes -la condena de toda masturbación— 
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ahora se vuelve oscuro. Se hace necesario crear nuevas distinciones, 
que permitan pensar lo nuevo. 

Algunos teólogos innovadores sugieren distinguir dos tipos de 
actos en este punto. Por un lado se propone hablar de autoestimulación 
cuando se trata de cumplir con un requerimiento de salud, conducta 
que sería aceptable moralmente. Por otra parte, se propone conservar 
el término de masturbación para el acto hedonista, que conservaría 
su carácter culpable. Sin embargo, estas distinciones y cambios de 
lenguaje desencadenan resistencias, pues para muchas personas los 
conceptos tradicionales han estado vigentes por siglos y parecen ina- 
movibles; temen que, al introducirse cambios en estas materias, nos 
podamos deslizar por una pendiente de laxitud y relativismo moral. 

Esta vieja norma sigue vigente en la enseñanza oficial. En un 
texto reciente de la Congregación para la Doctrina de la Fe se reafir- 
ma la maldad de la masturbación citando, entre otras, una antiquísi- 
ma resolución del papa León IX, dictada en el año 1054.17 

Por contraste, muchos teólogos renovadores tienen posturas 
benevolentes en este punto y consideran que la vieja norma puede 
ser matizada y que, en cierto modo, ya no debe considerarse vigente. 
Consideran la extracción de semen con fines médicos como un acto 
diferente al placer solitario, de modo semejante a como pensarían 
que matar en defensa propia es un acto diferente a matar durante un 
robo.'* En la ética de la vida, la tradición acepta desde antiguo que 


el contexto determina la moralidad del acto de quitar la vida de un 
hombre, como la autodefensa. 


:2 Congregación para la Doctrina de la Fe, (2001). Notificación sobre algunos 
escritos del Revdo. P. Marciano Vidal, nota 38. http://www.vatican.va/ro- 


man_curia/congregations/cfaith/documents/ rc_con_cfaith_doc_20010515 
_vidal_sp.html 


148 McCormick, Richard (1994 


). Considering Veritatis Splendor. Cleveland: 
The Pilgrim Press, p. 16 
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Autores tradicionales sugieren una salida alternativa que in- 
tenta respetar la prohibición tradicional y conciliarla con los avances 
médicos. Se sugiere que la pareja conyugal tenga relaciones sexuales 
con un condón modificado: con una pequeña perforación. Actuando 
así se consigue evitar la masturbación y reunir el material solicitado, 
sin autoestimulación. La perforación, además, permite que parte del 
semen llegue al cuerpo femenino en su lugar natural.**% Recordemos 
que en la moral tradicional la relación sexual conyugal en su forma 
natural es la única forma permitida de actividad sexual completa. Se 
usa condón pero de alguna manera, se diría, es como si no se usara. 
Pero esta solución aparece como artificiosa y sin sentido desde la 
sensibilidad moderna. 

Considerada aisladamente, no es posible determinar la correc- 
ción o incorrección de una conducta, pues la bondad o maldad del 


acto se aclara solo en su contexto. 


CASTIGO A LOS INNOVADORES 


En las transiciones de paradigma coexisten, por algún tiempo, 
ambas formas de pensamiento —la tradicional y la nueva— en 
una incómoda convivencia. Lo nuevo es inédito: recién está 
siendo pensado y a veces de modo imperfecto aún. Pero esta 
es la forma del progreso del pensamiento humano: irrumpe 
algo original e impensable hasta ese momento y lentamente 
se va imponiendo, hasta moldear la cultura durante siglos. 
Pero los pioneros suelen sufrir al ser incomprendidos. 


Un caso resonante en el mundo de habla inglesa fue el retiro de la 

licencia para enseñar su saber a uno de los más respetados teólogos 

TO 

Di Lanna, M. (1978). «Fecundación artificial». En Diccionario Enciclopéd:- 
co de Teología Moral. Madrid: Paulinas, p. 420. 
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moralistas norteamericanos, el sacerdote Charles Curran, que había 
presentado posturas innovadoras en varios temas de moral sexual. 
Había encabezado, en 1968, un movimiento de teólogos disidentes 
de Humanae Vitae, el documento de Pablo VI sobre la anticoncep- 
ción, redactando una carta a los fieles en la que planteaba que era 
legítimo el uso de anticonceptivos orales cuando los esposos lo eva- 
luaran en conciencia.15% La carta fue apoyada por cientos de teólogos 
de U.S.A y Europa. En el mundo español el caso más famoso es el 
reproche hecho por Roma al sacerdote y teólogo moral Marciano 
Vidal, formador de generaciones de sacerdotes con sus libros, tradu- 
cidos a decenas de idiomas. Se le reprochó en especial su aceptación 
de los anticonceptivos orales y, en ciertos casos, de la esterilización 
quirúrgica y la píldora de emergencia o del día después.” Se le pidió 
enmendar sus posturas morales e incluso corregir sus libros, lo que no 
ha hecho y es imposible en la práctica. 

Quienes sustentan la visión innovadora en moral, afirman que 
para una adecuada valoración moral de un acto deben ser conside- 
radas las circunstancias y la motivación. En cambio, para la visión 
tradicional, hay ciertas normas que deben ser respetadas siempre y 
en todas las circunstancias. 

El moralista José Aldunate informa que en Chile, en 2001, 


se practicaban trece mil esterilizaciones al año, y que en estos temas 


150 a: : e 
«...Como teólogos católicos, conscientes de nuestro deber y nuestras limi- 


taciones, concluimos que los esposos pueden decidir responsablemente se- 
gún su conciencia que la anticoncepción artificial en algunas circunstancias 
es permisible e incluso necesaria para preservar y fortalecer los valores y la 
sacralidad del matrimonio». Curran, Charles. (1969). Dissent in and For the 
Church, Thelogians and Humane Vitae. New York: Sheed and Ward, p. 26. 

Congregación para la Doctrina de la Fe, (2001). Notificación sobre algunos 
escritos del Rvdo, P. Marciano Vidal, http: //www.vatican.va/roman_curia/ 


pe" cfaith/documents/rc_con_cfaith_doc_20010515_vidal_ 
sp.htm 
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sexuales los fieles pueden lícitamente tomar sus propias decisiones 
en conciencia.** El moralista McCormick informa que en Estados 
Unidos, un grupo significativo de los hospitales públicos dirigidos 
por órdenes religiosas (20%) realizaba esterilizaciones quirúrgicas en 
ciertos casos.*** Parece claro que la realidad de la vida de los fieles va 
por caminos diferentes a la enseñanza oficial. Estos casos son de- 
mostrativos de cómo se extiende en los fieles una visión moral nueva 
diferente de la enseñanza oficial. 


CAMBIO EN LA MORAL DEBIDO A LA PSICOLOGÍA 


También la psicología trae cambios en el paradigma clásico en sexua- 
lidad al descubrir hechos nuevos. Psicólogos y psicoanalistas descu- 
bren que, en la adolescencia, la masturbación parece formar parte del 
descubrimiento de la sexualidad, cuyos impulsos están emergiendo. 
El o la joven realizan un aprendizaje de su cuerpo con angustia y 
gozo, en un delicado proceso de exploración en su fantasía. 

El niño, en sus juegos imaginarios, se prepara para el creci- 
miento; de modo semejante, el adolescente ensaya en su fantasía las 
conductas que más tarde le permitirán acercarse al otro sexo en busca 
de una compañía. Adolescentes que en términos generales se están 
desarrollando bien han vivido etapas de su desarrollo recurriendo a la 


masturbación en cierta edad, costumbre que después puede retornar 





'2 Aldunate, José (2001). «Sobre la esterilización voluntaria», diario La Nación, 
17 de febrero. También J. Aldunate, (2004). Una Voz que Empuja Nuestra 
Historia 1973-2003, volumen 1. Santiago: Mosquito Editores, p.138. 

* McCornmick, Richard (1993). «The Sisters of Mercy of the Union and 
Sterilization» en Curran, Charles y McCormick, Richard (Eds.) Readings 
. Moral Theology n* 8, Dialogue about Sexual Teaching. New York: Paulista 

ress, 
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temporalmente, en ciertas circunstancias personales. Los moralistas 
renovados acogen estos hallazgos y evalúan que, en muchos casos de 
jóvenes en desarrollo normal, la conducta de masturbación puede ser 
considerada en su contexto global, sin constituir una falta moral sería 
o preocupante. 5 Sin embargo, la moral oficial insiste en la gravedad 
objetiva de toda acción masturbatoria, considerando que la conducta 
de la mayoría no puede determinar la moral. 


OTROS CAMPOS DE LA MORAL: LA VIDA Y LA PROPIEDAD 


Ahora bien, ¿estos cambios ocurren exclusivamente en la sexuali- 
dad? Sólo recientemente la ciencia y la cultura han descubierto cosas 
nuevas y decisivas en la sexualidad. Por eso sólo ahora mos vemos 
obligados a hacer las adaptaciones necesarias en la moral sexual. Pero 
descubrimientos semejantes se hicieron siglos antes en otros campos 
de la moral, como en la ética de la vida y de la propiedad. 

En el mandamiento «no matar» se conocen excepciones des- 
de antiguo, pese a que el valor de la vida es universal y sagrado. Se 
considera posible matar cuando es en defensa propia. También se 
considera legítimo matar en el caso de la «guerra justa». Tenemos 
asimismo el caso de la autoridad que aplica justicia en la «pena de 
muerte». La reflexión moral descubrió estas tres excepciones hace si- 
glos y nosotros, al haberlas heredado, las consideramos tradicionales 
y obvias. Aunque debemos reconocer que aquí también se dan lentos 
deslizamientos y cambios culturales, pues la valoración de la pena 
de muerte está cambiando y en muchas partes se está empezando a 
considerar esta pena como inhumana, Pero durante siglos la norma 


:5 Corcuera, María Teresa (1972), «Algunos elementos psicológicos de la sexua- 
lidad». En V.V.A,A. Sexualidad y Moral Cristiana. Santiago: CELAP-Herder. 
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general de no matar coexistió con la autorización moral de matar en 


ciertas circunstancias y nadie pensaba que la moral estaba en peligro 
ni que se había caído en el relativismo. 


La prohibición de «no robar» también conoce excepciones: es 


legítimo alimentarse de lo ajeno cuando está en peligro la vida. Pues 
el bien de la vida tiene prioridad sobre el bien de la propiedad. Todo 
esto es conocido desde antiguo. Ahora que este tipo de distinciones 
se está aplicando al campo de la moral sexual despierta sorpresa y 
resistencias por parte de espíritus tradicionales. Lo que ocurre hoy 
es simplemente que métodos y conceptos que antes se aplicaron en 
otras áreas de la moral —como en la ética de la vida y la ética de la 
propiedad— los renovadores las están aplicando a la esfera sexual, lo 
que antes no había parecido necesario. 

Probablemente las construcciones conceptuales que hacemos 
hoy en sexualidad —en medio de polémicas— en las próximas genera- 
ciones serán recibidas en gran medida como tradicionales y obvias, 
aunque hoy a nosotros nos cuesta mucho construirlas, pues esta- 
mos abriendo caminos y pensando lo nuevo, con titubeos, aciertos 
y errores. Siglos atrás los teólogos debieron pensar los desafíos de 
entonces, como la legitimidad o no de la pena de muerte; o debie- 
ron reflexionar si algunas guerras podían ser justificables. Nosotros 
hemos heredado sus hallazgos en teoría moral, pero ahora debemos 
desarrollar nuestras propias soluciones a los desafíos nuevos que pre- 
senta nuestra época, como el problema demográfico, la bomba nu- 
clear, los problemas de la pareja, la familia moderna y el nuevo rol 
social de la mujer. 

Ocurre que algunos autores y pastores tradicionales temen que 
Una nueva concepción de la moral destruya la claridad antecior de la 
moral sexual y todo se vuelva relativo y subjetivo. Como reacción ante 
las novedades, los autores tradicionales insisten en afirmar que hay 
conductas malas «siempre y sin excepción» y, de esta manera, buscan 
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fijar un fundamento objetivo € inamovible a la moral. La lección de 
estas experiencias es que debemos abordar los nuevos desafíos que 
nos presenta la historia y confiar en que encontraremos los caminos 
adecuados. Es una ilusión aferrarnos a las viejas certidumbres que ya 
no sirven en el nuevo escenario y, por el contrario, cuya mantención 


puede resultar dañina y perjudicial. 


El caso de la fecundidad 


Por mil años, en el mundo católico la procreación había sido el senti- 
do esencial de la vida sexual. En algunas épocas los cristianos consi- 
deraban inadecuadas las relaciones durante el embarazo de la mujer, 
pues no podía iniciarse una nueva vida. También se llegó a creer in- 
adecuada la vida sexual de parejas mayores pues no había fecundidad, 
pidiéndose que convivieran sin vida sexual activa. Pero hubo una len- 
ta evolución histórica. 

Pocos años antes del Concilio Vaticano II, Pío XII había acep- 
tado el concepto de «regulación de la natalidad» en el matrimonio 
cristiano. Con el fin de hacer efectiva la regulación de la prole este 
Papa aceptó el uso del método de la «continencia periódica» en los 
días infecundos de la mujer, el llamado método de Ogino Knaus. 
Este fue el primer método de la historia capaz de regular la miste- 
riosa fecundidad conyugal, técnica que rápidamente se extendió en 
el mundo católico y que Pío XII oficializó en 1951. Antes existía el 
coito interrumpido, pero debido a que interfería con el curso del acto 
sexual fecundo había sido siempre condenado, 

Cambios económicos y culturales trajeron nuevas formas de 


organización de la familia. En la azarosa vida social moderna, la 


pareja matrimonial comenzó a volverse más significativa, trans” 


formándose por sí misma en una fuente de gratificación para los 


216 


RENOVACIÓN EN LA MORAL SEXUAL CATÓLICA - Cristián Barría 


cónyuges. En el siglo XX algunos teólogos descubrieron que el 
amor conyugal es fundamental en el matrimonio cristiano y que 
ésta podía ser una razón legítima para tener vida sexual. Una nueva 
concepción personalista del matrimonio como alianza de amor fue 
proclamada en el Concilio Vaticano II, superándose la concepción 
excesivamente jurídica que dominaba la moral anterior. El Concilio 
reconoció la dignidad y bondad de la vida sexual conyugal. Incluso 
reconoció que la continencia sexual en ocasiones podía ser poten- 
cialmente dañina en el matrimonio.*”? Este paso en el desarrollo de 
la doctrina fue notable, pues en el pasado siempre la continencia 
sexual había sido reconocida como un valor privilegiado, incluso en 
el matrimonio. 

Estos cambios afectaron la idea de sexualidad heredada. La 
fisiología había descubierto recién en el siglo XX que la mujer era 
fecunda solo unos pocos días del ciclo, siendo infértil los demás. 
Esto era sorprendente y, por lo tanto, la antigua idea de que el sexo 
existía sólo para tener hijos quedaba en jaque. Se descubría ahora 
que la mayor parte de los días la sexualidad permanecía disponible 
para la intimidad placentera de los esposos, independientemente de 
la procreación. Esto es un ejemplo de los cambios que ocurren en el 
pensamiento desencadenados desde la ciencia. 

El sentido común se forma una impresión de los fenóme- 
nos naturales. Así, se pensaba antiguamente que la tierra era el 
centro del universo. De modo semejante, para el sentido común 


el fin obvio de la vida sexual era la perpetuación de la especie 


Dr 


2 «Cuando se interrumpe esta intimidad de la vida conyugal, no raramente 
puede sufrir menoscabo el bien de la fidelidad, como también corre su ries- 
go el bien de la prole: en esos casos la educación de los hijos y la fortaleza 
que hace falta para seguir recibiendo el aumento de la familia se hallan en 


Peligro.» Gaudium et Spes, 51. 
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humana. Pero la ciencia descubre que las cosas son distintas, son 
más complejas y a veces son incluso contrarias a lo que cree e] 
sentido común. La tierra gira alrededor del sol, lo que contradice a 
nuestros sentidos. Así también en sexualidad se encuentra un dato 
nuevo: la mujer es infértil la mayor parte de su ciclo menstrual. 
Por lo tanto la pareja monógama dispone de muchos días de una 
sexualidad sin fecundidad, es decir, de una sexualidad que puede 
ser vivida y compartida por sí misma, en la experiencia de intimi- 
dad y placer de la pareja. 

Esto se descubrió recién en el siglo XX y nos enfrenta a la nece- 
sidad de repensar el enfoque tradicional que se centraba en la llegada 
de los hijos. La moral sexual pensada sobre la base de los imper- 
fectos conocimientos biológicos de la Antigiiedad y la Edad Media 
debe ser repensada. En este proceso nos encontramos actualmen- 
te. Además, si los esposos católicos pueden legítimamente regular 
la natalidad a partir de 1951, eso quiere decir que pueden ejercer su 
vida sexual solo por amor, excluyendo deliberadamente los hijos. Este 
descubrimiento moral moderno —la legitimidad de la regulación de 
la natalidad— hubiera sido condenado por la tradición anterior como 
pecado grave y constituye un quiebre notable en las ideas clásicas 
vigentes desde san Agustín. 


Crisis de paradigma en el matrimonio 


La antigua manera de entender el matrimonio resultó cuestionada 
con estos descubrimientos. Uno; se descubrió el amor de alianza 
como esencial al matrimonio cristiano. Dos: se descubrió la digni- 
dad de la vida sexual, que cabe buscar por sí misma, regulando la 
natalidad. La idea clásica del matrimonio como lazo esencialmente 
jurídico y la idea de la vida sexual como un deber de procreación 
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se volvió insuficiente. Nuestra época ha descubierto la importancia 
del amor y del deseo sexual en la vida de la pareja matrimonial. 
Esto es radicalmente nuevo y lo debemos a la conciencia crecien- 
te de la necesidad de una realización personal tanto del hombre 
como de la mujer, y también a los descubrimientos médicos que 
nos han permitido conocer la sexualidad humana y gobernarla 
responsablemente. 

La crisis y transformación de la moral clásica desencadenada 
por el método de continencia en los días infértiles (de Ogino-Knaus) 
no ha sido captada en toda su profundidad por los moralistas tradi- 
cionales. Este método fue luego perfeccionado en su precisión por el 
Dr. Billings. La crisis moderna en moral sexual sólo se hizo social- 
mente visible con el descubrimiento de la píldora anticonceptiva, con 
la cual se podía suspender la fecundidad de la mujer por largos perío- 
dos de tiempo. Con estos descubrimientos el género humano alcanzó 
una gran capacidad de pilotar esta extraordinaria facultad biológica 
la fecundidad— que por siglos había sido exuberante y misteriosa. 
Este acrecentamiento del dominio humano de la fecundidad es con- 
siderado, por parte de los espíritus tradicionales, una falta de respeto 
a las prerrogativas divinas. Pero el Dr. John Rock, uno de los descu- 
bridores del notable invento de la píldora, era católico y pensaba, al 
igual que Galileo, que su descubrimiento era completamente com- 
patible con su fe. 

El magisterio romano ha persistido en adherirse 
hanza que conserva los pronunciamientos antiguos y pensamos que 
no se ha dejado interpelar profundamente por los nuevos descubri- 
mientos. Pero los teólogos morales en su mayoría se han desplazado 
ya a un nuevo paradigma. La visión renovada asume francamente 
la dimensión histórica de la sexualidad y dialoga con el saber de 
las ciencias humanas, tales como la psicología, la antropología, 


la medicina. 


a una enst- 


219 





LA IRRUPCIÓN DE LOS LAICOS 


LA SOBERANÍA DE DIOS Y LA LIBERTAD HUMANA 


La enseñanza católica acepta que el hombre tenga libertad 
para intervenir en el mejoramiento del mundo en el ámbito 
más amplio de la vida social, económica y política. Pero, de 
modo contradictorio, no se le permite ninguna libertad en el 
ámbito de la vida sexual, pues allí debería someterse a leyes 
que estarían como inscritas en los procesos naturales de la 
generación. 


En la teología clásica la fecundidad humana es percibida como una 
intervención divina en la vida de la pareja. Esta sería la razón, según 
la tradición, por la cual al hombre le está prohibido manipular la fe- 
cundidad, pues sería como invadir un territorio divino. Muchos tex- 
tos magisteriales así lo afirman. Citemos la relativamente reciente 
guía para confesores del pontificio consejo para la familia: «La Igle- 
sia siempre ha enseñado la intrínseca malicia de la contracepción, es 
decir de todo acto conyugal hecho intencionalmente infecundo (...) 
La contracepción se opone gravemente a la castidad matrimonial 
(...) lesiona el verdadero amor y niega el papel soberano de Dios en 
la transmisión de la vida».!% Para la visión tradicional, la interven- 
ción de la técnica en los procesos generativos es un agravio a Dios, 
como si existiera un contrapunto entre voluntad divina y humana. 
Esta moral exige una dócil obediencia a la forma natural de los pro- 
cesos generativos. 

La moral clásica considera que el azar y la espontaneidad de 
los acontecimientos naturales deben ser respetados, pues allí se esta- 
ría expresando de alguna manera misteriosa la voluntad de Dios. El 
teólogo belga Christian Duquoc ve una seria insuficiencia teológica 





2 Pontificio consejo para la familia, (1997). Vademecun para los confesores so- 


bre algunos temas de moral conyugal, 2,4. 
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en esa moral tradicional.*” Aquí puede estar una de las raíces de la 
rigidez en la moral sexual clásica. Duquoc hace notar que la ense- 
ñanza católica acepta que el hombre tenga libertad para intervenir 
en el mejoramiento del mundo en el ámbito más amplio de la vida 
social, económica y política. Pero, observa, de modo contradictorio 
no se le permite ninguna libertad en el ámbito de la vida sexual, pues 
allí debería someterse a leyes que estarían como inscritas en los pro- 
cesos naturales de la generación. Este autor pide revisar ese antiguo 
enfoque doctrinario que actualmente no es aceptable y que tendría 
un débil sustento teológico. 

Hoy no resulta convincente que Dios parezca otorgar libertad 
a la acción del hombre en el mundo social, económico y político pero 
que impida cualquier margen de libertad al hombre en su conducta 
sexual. Sin embargo, los documentos oficiales y los moralistas tradi- 
cionales insisten en que la mano de Dios interviene directamente en 


la generación de un nuevo ser, por lo cual el hombre debe inhibirse 


de intervenir. ** 


TEMOR DE LOS ESPÍRITUS TRADICIONALES ANTE LO NUEVO 


En siglos anteriores, un temor semejante a contravenir la voluntad 
de Dios también inhibió el pensamiento de las mentes religiosas 


157 Duquoc, Christian (1988) «Procréation et Dogme de la Creation» en Lu- 


miére et Vie, 187, 51-65. 


> «Quién practica la contraconcepción €s 
y no debe hacerlo...» De esa manera (...) se excluye de la sexualidad la 


j l podría intervenir 
presencia de Dios precisamente en el momento en que El p ( 
para llamar a la vida a una nueva persona». Lafitte, J. y Melina, E; (1997). 
Amor, conyugalidad y vocación a la santidad. Santiago: Ediciones Universi- 


dad Católica de Chile, p. 111. 


como si dijese: «aquí Dios no entra 
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tradicionales fuera del ámbito de la sexualidad. A comienzos del s;- 
glo XIX el papa León XII condenó y rechazó la vacuna, recién in- 
ventada por Jenner. Consideró que el uso de esta técnica médica era 
«un desafío lanzado al cielo» pues en esa época la enfermedad de la 
viruela era vista como una prueba para el hombre, por lo que no se 
debía intervenir.*** Sin embargo, una visión renovada ha superado 
esta mirada estrecha y próxima al tabú en relación a la biología, que 
parece haber subsistido en cierto pensamiento religioso. En la teolo- 
gía moral renovada se respeta la dimensión sagrada de la generación 
humana, pero de un modo semejante al resto de la creación, también 
obra de Dios. Y así como el hombre puede intervenir en el resto de la 
creación, también lo puede hacer en la sexualidad, si esa intervención 
es hecha en un sentido bueno y generoso. 

Para los renovadores, el hombre puede intervenir en el pro- 
ceso generativo cuando el objetivo de su intervención es humani- 
zador. Esto es rechazado por la moral tradicional. Posiblemente se 
encuentre precisamente aquí el nudo gordiano que impide la evo- 
lución de la moral sexual clásica: en la concepción del rol de Dios 
en la procreación humana. Pareciera que el Dios de los más tradi- 
cionales fuera muy estricto y legislador hasta el detalle y es como 
si estuviera celoso de los nuevos descubrimientos humanos, tales 
como los anticonceptivos y los métodos de fertilización asistida. El 
Dios de los innovadores, en cambio, impresiona como más amo- 
roso, no parece sentirse amenazado por los nuevos inventos técni- 
cos, pidiendo, en cambio, usarlos con una orientación generosa y 
humanizadora. Parece necesitarse un mayor desarrollo en las ideas 
teológicas en el capítulo que estudia la relación de Dios Creador 


PP 


'2 Gonzalez Fauss, José Luis (2006). La Autoridad de la Verdad. Santander: Sal 
Terrae, p. 166. 
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con la procreación humana y con las ciencias que intervienen en 
este delicado proceso. 

Muchas veces, concluyen los innovadores, la anticoncepción o 
bien la fertilización asistida pueden ser moralmente legítimas en una 
pareja. Afirma Marciano Vidal: «No puede descartarse como inmo- 
ral una inseminación homóloga (de semen del esposo a la esposa) 
cuando no daña la dignidad de la persona y puede aportar un bien a 
los cónyuges y a la futura prole».*% Pero los moralistas tradicionales 
consideran que estas técnicas deben ser condenadas en general, sin 
influir las circunstancias. 

Por su parte y en un sentido contrario, para los innovadores la 
clave es que las conductas sirvan a un mundo más humano y solida- 
rio. Si es útil a una vida más plena, puede recurrirse al uso de anti- 
conceptivos por parte de una pareja que lo decide responsablemente. 
Con el adecuado discernimiento, puede recurrirse a la fertilización 
asistida, o la esterilización, si eso es bueno para el crecimiento como 
personas, como pareja y familia, tomando en cuenta también la vida 
social. Por el contrario, para la teología moral tradicional práctica- 
mente toda intervención en la sexualidad es una manipulación de la 
generación humana inaceptable y que sería de carácter «prometeico», 
que ofende y arrebata el lugar de Dios.*** 


1 «Comportándose de tal modo el investigador usurpa el lugar de Dios y, 
aunque no sea consciente de ello, se hace señor del destino ajeno...». Do- 
num Vitae, 1,5. «En el conjunto del horizonte cultural no deja de influir 
también una especie de actitud prometeica del hombre que, de este modo, 
se cree señor de la vida y de la muerte porque decide sobre ellas...» Evange- 


lium Vitae, 15 (1995). 
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CAMBIOS DE PARADIGMA FUERA DE LA MORAL: 
LA LITURGIA Y LA BIBLIA 


Estos cambios pueden ser tormentosos y requieren tiempo, 
coraje y paciencia. Estas crisis son normales y parte del desa- 
rrollo de todo organismo e institución. Cambios semejantes 
ya se han vivido en otros campos de la vida religiosa y se sale 
de ellas finalmente con provecho. 


Un cambio en la vida personal es como mudarnos a una casa nue- 
va. Esta mudanza muchas veces nos asusta pues debemos cambiar 
muchos de nuestros hábitos, que nos daban seguridad. Actualmente, 
debido al impacto de la modernidad, la moral católica está en pro- 
ceso de mudanza a otra «casa», a otra antropología, a otras premisas 
filosóficas y epistemológicas conservando, sin embargo, los valores 
esenciales de la tradición. Estos cambios pueden ser tormentosos y 
requieren tiempo, coraje y paciencia. Estas crisis son normales y parte 
del desarrollo de todo organismo e institución. Cambios semejantes 
ya se han vivido en otros campos de la vida religiosa y se sale de ellas 
finalmente con provecho. 

En el Concilio Vaticano 11 hubo una gran transformación en la 
liturgia. Se abandonó un idioma milenario —el latín, que se había vuel- 
to lejano para las personas— adoptándose el lenguaje vivo de cada pue- 
blo. Esta renovación resultó insoportable para algunas personas que 
prefirieron abandonar la Iglesia. Ellas no fueron capaces de un cambio 
de paradigma en la liturgia, pues querían conservar lo heredado. 

Anteriormente hubo otro gran cambio cultural, en el siglo XX, 
en relación a la Biblia. En los siglos pasados se había leído la Escri- 
tura del mejor modo posible, según el saber de cada época. Con el 
progreso de las ciencias históricas se elaboraron nuevas formas de 
abordar el estudio de los textos antiguos, incorporándose ideas nue- 


vas, como el concepto de géneros literarios y otros. Se descubrió que 
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la Escritura agrupaba textos de distintos géneros literarios como el 
profético, colecciones de himnos, de ficción, textos históricos, de ora- 
ción, en fin. Debía tomarse en cuenta el género literario de un texto 
para descubrir el sentido auténtico de un pasaje. Esto era la aplica- 
ción del llamado método histórico-crítico a la lectura de la Biblia, 
desarrollado por sabios que le consagraron una vida. 

Pero los pioneros de la nueva exégesis fueron castigados por la 
autoridad, que permaneció adherida a la teología anterior. Las na- 
cientes teorías fueron percibidas como una ofensa al Espíritu Santo, 
inspirador de estos textos, ordenándose a estos sabios no publicar.!% 
El nuevo paradigma en exégesis bíblica debió emigrar al mundo pro- 
testante, que dio un espacio de desarrollo a los descubrimientos en 
exégesis. Durante años el mundo protestante pudo desarrollar una 
investigación bíblica moderna y fructífera, quedando rezagados los 
estudios católicos. Muchos años más tarde, Pío XII aceptó los nuevos 
métodos de estudio en una encíclica de 1943. 

Este es el doloroso camino del progreso en la comprensión 
de la fe en el curso de la historia. Es normal que lo valioso y nuevo 
sea costoso de alcanzar y que en sus comienzos sea incomprendido. 
Son normales los conflictos en la transición entre distintos paradig- 
mas de pensamiento. En el pasado, las formas tradicionales de pen- 
sar la fe fueron remecidas por descubrimientos como los de Galileo 

y Darwin, y como los del padre Lagrange, en exégesis bíblica. De 
modo semejante, ahora estamos viviendo una profunda transforma- 
ción de la comprensión de la sexualidad y la generación humana. 

Hemos revisado los cambios en ámbitos de la moral sexual 
como la masturbación y la regulación de la natalidad. Cambios se- 


mejantes se están produciendo en la comprensión de otros temas 


O 


Bi Schóckel, Alonso (1959). El hombre de hoy ante la Biblia. Barcelona: Juan 
Flors, pp. 90-91. 
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de la moral sexual como la esterilidad y los métodos de fertiliza- 
ción asistida. También hay una profunda renovación moral en otros 
ámbitos tales como la participación religiosa de los segundos ma- 
trimonios; el tema de las relaciones prematrimoniales; de las rela- 
ciones homosexuales y otros que aquí, por espacio, no alcanzamos 
a tratar. Asimismo ha habido importantes propuestas renovadoras 
sobre la posibilidad de que laicos casados puedan llegar a ser sacer- 
dotes.!6 Respecto a la importante cuestión de si los sacerdotes deben 
ser siempre y necesariamente hombres, hay también ideas innova- 
doras: estudiar a futuro un posible camino sacerdotal también para 
las mujeres.*% 

En síntesis, podemos afirmar sin duda alguna que los progre- 
sos en el saber son difíciles. En el pasado los sabios que desarrolla- 
ron nuevas formas de conocimiento encontraron resistencia en la 
religión tradicional, pues pensaban en categorías nuevas y desco- 
nocidas, que estaban fuera de la doctrina aceptada hasta entonces. 
Pero los cambios en la comprensión de la fe, cuando valen la pena 
y corresponden a una mejor y más adecuada adaptación a la cultura 
y a los tiempos, son finalmente bienvenidos y gradualmente se van 
imponiendo como por sí solos, pues corresponden a una maduración 
más profunda de la cultura y la fe. Las crisis se resuelven así en un 
sentido saludable. 

Estas adaptaciones y puestas al día son normales en la historia 
de la Iglesia. La fe cristiana nació en cuna judía y fue muy pronto 
asumida y transformada por la cultura griega. En la Edad Media 


163 En el Sínodo Mundial de 1971 un 45% de los obispos votó a favor de per- 
mitir la ordenación de hombres casados, en ciertos casos. Hebblethwaite, P. 
(1993). PabloVI, El primer Papa moderno. Buenos Aires: J. Vergara, p. 482. 


164 Conblin, José (2006). «Los grandes desafíos para la V conferencia», Confe- 
rencia en Talca, Chile, diciembre 2006. 
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santo Tomás fue capaz de repensar la fe cristiana en los conceptos 
de un filósofo pagano como Aristóteles. De modo análogo hoy es 
necesario poner al día un sector que ha quedado rezagado en la vida 
religiosa, la moral sexual. Pero esta tarea aún está pendiente. 

La modernidad, la medicina, la psicología han traído grandes 
cambios en el saber y en la posibilidad de gobernar la misteriosa 
fuerza de la fecundidad humana. La mayoría de los fieles, de modo 
más bien intuitivo, se inclina por aceptar muchos de los nuevos mé- 
todos descubiertos por la medicina: la anticoncepción, la esteriliza- 
ción quirúrgica, la fertilización asistida. También el uso del condón 
para prevenir el embarazo y prevenir enfermedades de transmisión 
sexual. Los moralistas innovadores han desarrollado nuevos marcos 
de comprensión para asumir estos cambios. 

La autoridad, entre otras razones quizás por su dura responsa- 
bilidad, parece necesitar siempre tiempos más largos para madurar y 
comprender lo nuevo. La enseñanza en moral sexual oficial ha con- 
servado lo esencial de la propuesta de los papas de la primera mitad 
del siglo XX.*6 

Sin embargo, debemos tener en cuenta que en el curso de la 
historia, la autoridad siempre ha ido comprendiendo los cambios y 
conciliándolos con lo más valioso y permanente de la tradición. De 
este modo el magisterio fue capaz de autorizar la renovación en la 
vida litúrgica, dejando de lado formas antiguas y centenarias, pese 
a lo doloroso que fue para algunas generaciones de fieles. Debemos 
confiar en que una puesta al día ocurrirá gradualmente también en el 
caso de los dilemas actuales en moral sexual. Recientemente el Papa 
Benedicto XVI nos sorprendió a todos con una aceptación cautelosa 


y condicional del preservativo como forma de prevenir el contagio 





5 Rahner, Karl (1968). Comentarios a Humanae Vitae. Madrid: Paulinas. 
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del sida, en ciertos casos extremos, como la prostitución. Puede ser 
interpretada como un saludable gesto de apertura. Es muy necesario 
sumarnos a una reflexión común, en especial por parte de los laicos, 
quienes podemos colaborar desde nuestros respectivos campos de 
experiencia y saber. 
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¿ESCÁNDALOS INÉDITOS? 


Ana María Stuven Vattier 


A pesar de la oportuna y decisiva opción por los pobres 
que ha marcado una tendencia en sectores eclesiásticos la- 
tinoamericanos desde el Vaticano II en adelante, el Magis- 
terio ha dado señales contradictorias con los requisitos que 
impone esta opción. Esto se hace evidente también en su 
estructura interna, en su planteamiento frente a dilemas 





valóricos de diversa índole, incluyendo la sexualidad en 
general, y en ciertas posturas defensivas que dificultan su 
transparencia. Todo ello se refleja en el descenso que regis- 
tran las encuestas respecto de la práctica religiosa de los ca- 
tólicos y el surgimiento de tantos movimientos de distintos 


carismas que buscan vivir su fe privadamente. 


II 
A gg 


Directora del programa Historia de las Ideas Políticas en Chile de la Facultad de Cien- 

cias Sociales e Historia de la Universidad Diego Portales y profesora del Instituto de 

Historia de la Universidad Católica de Chile. Es máster en Estudios Latinoamericanos y 
doctora en Historia por la Universidad de Stanford, EE.UU. 


El oficio de historiadora debiera ayudar a trascender la sensación de 
inédito escándalo con que se enfrenta hasta ahora cada noticia sobre 
los abusos sexuales de sacerdotes que han desencadenado la actual 
crisis de credibilidad que afecta a la Iglesia. Poner esta experiencia en 
la larga duración chilena, es decir, su recorrido republicano, no preten- 
de negar que sean escándalos ni considerarlos habituales. Solamente 
ilumina, al ponerlos en la historia del recorrido de la Cristiandad chi- 
lena, tanto su posibilidad como los cambios que urgen para evitarlos. 
Para ello baste recordar también que, a propósito del contexto en que 
vivió San Ignacio, como lúcidamente escribió Lucien Febvre en su 
biografía sobre Martín Lutero, la crisis de la Reforma terminó en un 
cisma en parte también por un problema de concupiscencia, que al 
agustino llevó a convencerse que por sus actos no podría ser salvado. 


Es decir, el problema de la sexualidad en el sacerdocio, como también 
no es un escándalo de hoy. 


lo sabemos por el papado del renacimiento, 
insertarla 


Lo anterior no simplifica la crisis actual, pero exige 
en un contexto donde la necesaria evaluación y reflexión inter 


tre en diálogo con el mundo donde la Iglesia ha actuado en el tiempo. 
y muy importantemente, Un 


na en- 


Y aceptar que ese diálogo es también, ] 
diálogo con el poder que hoy, creo, sufre un agotamiento crónico. 
Para hablar desde la historia de Chile, pasado un año del bicen- 


tenario de la instalación de la primera Junta de gobierno, me parece 
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útil plantear una reflexión sobre la Iglesia, el Estado y la nación chi- 
lena durante una parte de estos doscientos años, especialmente el 
siglo XIX. Hago esta precisión para mirar un proceso en que Iglesia 
y Estado se han influido mutuamente, aportando a la configuración 
de la identidad de la nación chilena. También porque, al situarme en 
el momento de establecimiento de la república, introduzco un tema 
fundamental, cual es el encuentro de Chile con la modernidad, ex- 
presada no solamente en el advenimiento de nuevas formas políticas 
y estructuras de poder, sino también de nuevas relaciones sociales, 
informadas por nuevas epistemologías, donde la razón se impone 
como la guía para toda autoridad y donde se configura la noción de 
progreso, propia del iluminismo y del siglo XIX. 

En términos de la presencia religiosa en el mundo, y, en con- 
secuencia, eclesial, esta modernidad marcó el itinerario de la secu- 
larización, de la disolución de la distancia sagrada entre Dios y el 
mundo, o mejor, de la desacralización del mundo, al que Weber llamó 
el desencantamiento, y que ha sido definido por Peter Berger como el 
proceso por el cual sectores de la sociedad y de la cultura se sustraen a 
la autoridad de las instituciones y símbolos religiosos. A esta defini- 
ción hay que agregar su necesaria consecuencia sobre las sociedades 
religiosas, en tanto éstas emprenden su retiro de las posiciones donde 
antaño ejercían su autoridad sobre el mundo. 

Sin embargo, nos equivocamos si no valoramos la fortaleza del 
sentimiento religioso, aún frente a los peores embates. Aunque la 
Ilustración dieciochesca parecía haber distanciado definitivamente a 
la historia de la religión, su aspiración a convertir a la razón en el úni- 
co criterio de validez universal —desconociendo la cultura, la religión 
y la tradición—, produjo el efecto contrario: así, en el siglo XIX, aparte 
del resurgir del catolicismo después de la Revolución, incluso las co- 
rrientes socialistas fueron a menudo teístas o panteístas, y abundaron 
en asimilaciones entre el sentido de la historia humana y la historia 
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bíblica. No es un acaso que Saint Simon, padre del socialismo, en 
1825 llamara, Nuevo cristianismo a su obra sobre las estructuras eco- 
nómicas, ni que sus postulados de salvación social por medio del 
desarrollo industrial constituyeran para él un «credo».!% Felicité de 
Lamennais, el abate a quien la Iglesia expulsó por sus posturas con- 
tra el papado, en su Palabras de un creyente advirtió que sin religión 
la idea de la soberanía del pueblo devenía una formalidad abstracta. 
Y fue aún más lejos ante su audiencia afirmando que la voluntad de 
Dios «... es que practiques la justicia y la caridad, condiciones de la 
libertad».*% Esa postura, común a los humanitaristas, llevó al belga 
Edgar Quinet, maestro del chileno Francisco Bilbao, a vincular el 
progreso de la civilización con el recorrido, también progresista, de 
las religiones de Oriente a Occidente.!** 

Es en este contexto intelectual que comienza a interactuar 
la Iglesia chilena dialogando, necesariamente, con ciertos concep- 
tos incorporados al lenguaje patrio como consecuencia de la opción 
republicana. Entiendo que esta opción implicó una redefinición de 
todos los códigos con que se comenzó a habitar la nueva polis, pero 
voy a privilegiar solamente algunos que obviamente incidieron en las 
relaciones entre estado, nación e Iglesia en Chile, dando forma a los 
encuentros y desencuentros entre ellos. Para efectos de este texto, voy 
a separarlos en tres polos discursivos, que se plantean en sus respec- 
tivos momentos, lo cual no implica necesariamente que sean antagó- 
nicos entre ellos. Estos son: secularización y laicización; liberalismo 


y republicanismo; socialismo y «cuestión social». 


* Conde de Saint-Simon (2004). Nuevo cristianismo, Buenos Aires: Biblos. 

: De Lamennais, Felicité R., (1945) Palabras de un creyente. El libro del pue- 
blo. Del absolutismo y de la libertad, Buenos Aires: Partenon, p. 23. 

e Quinet, Edgar (1869). Le Génie de Religions, en Paris, Librairie Internationale. 
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SECULARIZACIÓN Y LAICIZACIÓN 


La autoridad eclesiástica, desde el púlpito a la prensa, predi- 
có la caridad a los poderosos; la sumisión, al pobre; y la mo- 
ralidad, a la mujer. Aportó así el respaldo que las autoridades 
republicanas requerían para consolidar su autoridad y forjar 
la identidad de la nueva nación chilena. 


Para la primera, quiero comenzar con una cita clásica de Lamennais, 
origen de su conflicto con el papado: En L'Avenir, en 1830, escribió: 
«Pedimos primero la libertad de conciencia o la libertad de religión 
plena, universal, sin distinciones y sin privilegios y, por consiguien- 
te, en lo que nos toca como católicos, la total separación entre la 
Iglesia y el Estado (...) que el Estado y la iglesia deben igualmente 
desear».*% Esto implica, dice, la supresión del presupuesto eclesiásti- 
co, la independencia del clero en lo espiritual y la supresión del fuero. 
En el fondo, plantea la separación entre la esfera pública y la privada, 
propia del liberalismo, pero inspirada en una paradoja: cree que la 
asociación de la iglesia con los grupos monarquistas y aristocráticos 
producida después de la Revolución dañaba la labor de los cristianos. 
La Encíclica Mirari Vos de Gregorio XVI le pone una lápida. Pero la 
inquietud continúa a lo largo del siglo: Le Play investiga sobre la vida 
obrera; San Vicente de Paul obliga a visitar a los pobres, hay católicos 
que piden legislación laboral, que hablan de vivienda digna para los 
pobres, de seguridad social, que exigen descanso dominical. Fueron 
ellos los que usaron también, magistralmente, el poder de la prensa 
en defensa de la catolicidad y también de la libertad de opinión. Es 


decir, usaban las armas de la modernidad a favor de la religión. 


: Citado en Georges Weill, (1979) Histoire du Catholicisme Libéral en France, 
1828-1908, Paris: Ressources, p. 49. 
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En el caso chileno, debido a la forma como se dio la separación 
de la madre-patria, en 1814 cuando Fernando VII intenta restablecer 
el absolutismo, nuestro país optó por una comprensión de república, 
a ejemplo de Montesquieu y la tradición llamada atlántica. Expresa- 
da, por ejemplo, en los Federalist Papers norteamericanos, que privi- 
legiaba la virtud cívica por sobre la libertad individual, permitiendo 
así que la clase dirigente chilena mantuviera el poder social apoyado 
en una visión de la política donde el bien individual se sometía ante 
el bien común. 

En ese contexto, la proclamación de la república como ca- 
tólica, con exclusión de la práctica pública de cualquier otra reli- 
gión, consagrada en todas las constituciones hasta 1925, no planteó 
contradicciones desde el punto de vista político. Además, la Iglesia 
asumió el rol de apoyo a quienes, como Juan Egaña y otros, buscaban 
contener los excesos igualitarios y libertarios que podían aparecer en 
el nuevo escenario de espacio vacío de la legitimidad trascendente 
que acompañaba a la figura del monarca. La autoridad eclesiástica, 
desde el púlpito a la prensa, predicó la caridad a los poderosos; la 
sumisión, al pobre; y la moralidad, a la mujer. Aportó así el respaldo 
que las autoridades republicanas requerían para consolidar su au- 
toridad y forjar la identidad de la nueva nación chilena. Portales, 
astuto e intuitivo representante de la nueva realidad, lo dice ma- 
gistralmente a Mariano Egaña: «Ud. cree en la religión; yo, en los 
curas». Más que creencias, necesitaba personas que defendieran su 


postura autoritaria. 


EN Citado en Stuven, Ana María (2000) La seducción de un orden: Las elites 
y la construcción de Chile en las polémicas culturales y políticas del siglo XIX, 
Santiago: Ediciones Universidad Católica de Chile, p. 59. 
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El problema de poder entre el Estado y la Iglesia recién se 
planteó cuando las autoridades republicanas enfrentaron la necesi- 
dad de autonomizar su poder de toda otra fuente. Es el momento 
de la lucha por la laicización de las instituciones y de la educación: 
cuando la fe religiosa y los valores morales se intentan convertir 
en un asunto de conciencia individual, trasladando a la política la 
tarea de establecer normas de validez nacional. Los intereses de los 
sectores laicos pero autoritarios —representados por ejemplo en An- 
tonio Varas— coincidirán entonces, a mediados de siglo, con los de 
los liberales que buscan reformular la república priorizando el con- 
cepto de individuo sobre el de sociedad y del bien individual sobre 
el social o común, definido hasta entonces prioritariamente desde 
la Iglesia. 

Con esta digresión quiero afirmar que la modernidad en Amé- 
rica Latina estableció un nuevo régimen político pero no necesa- 
riamente una nueva conformación social, ni menos una separación 
entre la esfera religiosa y la laica o entre Estado e Iglesia. Con el 
tiempo, al menos conceptualmente, la catolicidad, como identidad 
fundante y elemento de cohesión nacional, debía ser cuestionada, y 
en algún momento surgiría el problema de colmar el abismo cultu- 
ral entre las masas y la clase dirigente, de transitar desde un orden 
recibido dogmáticamente a uno producido, y de enfrentar un cues- 
tionamiento a su legitimidad, porque esta no provenía realmente del 
pueblo al cual consagraban como soberano. Sin embargo, como en 
un primer momento en la historia de la república primó la visión 
ilustrada pragmática, católica y heredera del despotismo ilustrado, 
la irrupción de estos conflictos quedó postergada ante la urgencia 


de imponer un nuevo orden político y social, para el cual la Iglesia 
significaba un importante aporte. 
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LIBERALISMO Y REPUBLICANISMO 


A pesar de la oportuna y decisiva opción por los pobres que 
ha marcado una tendencia en sectores eclesiásticos latinoa- 
mericanos, el Magisterio ha dado señales contradictorias con 
los requisitos que impone esta opción. Lo cual se hace evi- 
dente también en su estructura interna, en su planteamiento 
frente a dilemas valóricos de diversa índole, incluyendo la 
sexualidad en general, y en ciertas posturas defensivas que 
dificultan su transparencia. 


El problema de la libertad es, por supuesto, un problema antiguo. Sin 
embargo, para nuestra reflexión y los efectos de la tensión entre lo 
público y lo privado que involucra todo el siglo XIX chileno enfren- 
tando a la Iglesia con el Estado, lo relevante es que coincide con una 
postura radical de condena eclesiástica al liberalismo. Fue satanizado 
junto con los católicos sociales europeos, pero no por tener una pos- 
tura anti-religiosa a priori. Lo fue porque, al consagrar la primacía 
del individuo —desgajado de los vínculos de la antigua sociedad esta- 
mental y corporativa— e insertarlo en un pacto social que da origen al 
Estado, crea un escenario desacralizado, de competencia por el poder, 
donde el individuo sería el sujeto normativo de las instituciones y de 
los valores. Esa postura resta toda legitimidad al absolutismo, por una 
parte, pero también impide toda interferencia religiosa en el origen 
del poder, pues la soberanía radica en un contrato civil y en el pue- 
blo. Esta entronización del individuo por el liberalismo como origen 
del Estado y principal actor social tiene consecuencias indudables, 
no solamente para la religión, sino también para la espiritualidad: 
la religión deja de ser la fuente de donde emana la autoridad ante 
los conflictos y el elemento que cohesiona a la nación aportándole 
su identidad. En adelante hay que instituir el orden a partir de la 
sociedad misma; se pierde la organización religiosa del mundo, pro- 
duciéndose una ruptura con la fundamentación trascendente y, como 
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dice Koselleck, el horizonte social de las expectativas ya no encuentra 
sustento en experiencias pasadas, que es lo que equivale a la seculari- 
zación.!”! A pesar del clamor de ciertos católicos europeos, la Iglesia 
no supo leer los signos de los tiempos y demoró en comprender que 
más que combatir al liberalismo debía justamente ocuparse de los 
sectores más desposeídos a los cuales el socialismo estaba atrayendo. 

En un segundo momento, que coincide aproximadamente con 
la mitad del siglo XIX, los sectores liberales, pero también los anti- 
clericales autoritarios, buscaron desafiar el poder teológico-político 
que tenía la Iglesia como estructurante del Estado. Lo que aparece 
en la superficie a través de estos discursos es una pugna irreconciliable 
mientras no se trazara claramente la línea divisoria entre lo público 
y lo privado y, por consiguiente, el ámbito que correspondía al Es- 
tado y aquel de la Iglesia. Para producir el cambio en los sistemas de 
autoridad, se hacía imprescindible quebrar ese principio tradicional y 
sustituirlo por otro republicano, a fin de ir otorgando consistencia al 
poder civil. Iglesia y república, como totalidades históricas, entraban 
en contradicción por sus principios legitimantes: la primera en la fe, 
y la segunda en la razón. Por lo tanto, lo que estuvo en juego en este 
segundo momento republicano fue que el Estado visualizó a la Iglesia 
como un Estado dentro del nuevo Estado; un problema de poder y 
autoridad sobre la sociedad civil y la sociedad política. Por cierto, tam- 
bién influyó el hecho que la generación hija de la ilustración fue liberal; 
comparemos, por ejemplo, la figura de Diego Antonio Barros, católico 
ilustrado, oponiéndose a la autoridad de la Iglesia por su intromisión 
en asuntos temporales, y la de Diego Barros Arana, liberal y agnóstico. 

La Iglesia chilena reaccionó a este segundo momento en pie 
de guerra contra el liberalismo y el protestantismo pero también con 


121 Koselleck, Reinhart (1993). Futuro pasado. Para una semántica de los tiem- 
pos históricos, Barcelona: Paidós. 
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capacidad de adaptación en sus medios. La fundación de La Revis- 
ta Católica, en 1843, para combatir lo que el arzobispo Valdivieso 
llamaba las «funestas ideas del siglo» fue un hito importante de lo 
primero;'” el uso extensivo de la prensa como arma adicional a sus 
formas tradicionales de lucha como habían sido el sermón y las pas- 
torales demuestra lo segundo, lo cual se suma a su apertura para ne- 
gociar algunas de sus prerrogativas, como el fuero eclesiástico, con 
relativa tolerancia. Es fundamental hacer notar esta particularidad de 
la Iglesia chilena, la cual explica que, a pesar de la promulgación de 
las leyes laicas en la década de 1880 y los conflictos que en ese mo- 
mento se vivieron, el proceso de laicización del Estado no desembocó 
en un conflicto civil de mayor envergadura, como sucedió en otros 
países latinoamericanos. Hubo también católicos liberales lúcidos, 
como Zorobabel Rodríguez, que intentaron reconciliar religión y 
modernidad, y que en la defensa de la catolicidad se comprometieron 
en política aún contra la postura del Magisterio, defendiendo la con- 
veniencia de la separación entre Iglesia y Estado, al punto que don 
Crescente Errázuriz llegó a decir que temía que los conservadores se 
estaban volviendo liberales. 

Pero, en general, no hubo comprensión magisterial hacia la 
nueva cultura que emergía, más pluralista y menos clerical. Las auto- 
ridades se encerraron en el argumento que se atribuía la catolicidad 
de la nación y la formación de la república, así como la moralización 
del pueblo y continuaron denunciando el riesgo de disolución del 
orden social que traía consigo el liberalismo si se rechazaba la cohe- 
sión moral que sólo la Iglesia podía garantizar. Ese fue el marco de 
la unión nación-católica en que se insertó el nacionalismo, demos- 
trado por la Iglesia durante la Guerra del Pacífico cuando El Boletín 





2 Cfr. Stuven, Ana María, op. cit. 123. 
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Eclesiástico, El Estandarte Católico y El Mensajero del Pueblo se con- 
virtieron en vehículos de diseminación de un vigoroso nacionalismo 
de estirpe religiosa. También, la postura que fue minando la adhe- 
sión a la Iglesia cuya vinculación con el poder se hacía intolerante 
para muchos. 

En este nuevo frente no hubo bando victorioso. Si el libera- 
lismo logró dominar la política, la Iglesia no perdió necesariamente 
el control sobre las conciencias gracias a la ductilidad de liberales y 
conservadores, unidos en torno a su voluntad de hegemonía social, 


expresada en alianzas políticas que les mantuvieron gobernando. Me 
refiero a la fusión que gobernó desde 1873. 


SOCIALISMO Y CUESTIÓN SOCIAL 


El pánico que cunde luego de la Revolución rusa, la impo- 
tencia del liberalismo y de las religiones para responder a las 
masacres de la Primera Guerra Mundial, a los totalitarismos 
y luego a la Segunda Guerra son decisivos para señalar el 
rumbo de la historia cuyas repercusiones en Chile marcaron 
el auge del socialismo y del comunismo, y el quiebre del 
conservadurismo que dará forma a la Falange en los años 
treinta y, en 1957, a la Democracia Cristiana. 


La irrupción del pueblo como actor social y político volvió a encon- 
trar al Estado y a la Iglesia ante un problema que afectaba a am- 
bos. Al Estado, por la necesidad de adaptarse a la evolución histórica 
del concepto de república hacia su asociación con la democracia, así 
como por el riesgo que implicaba la presencia de un actor que recla- 
maba el reconocimiento de sus derechos ciudadanos, tanto a la so- 
ciedad civil como a la política. A la Iglesia, porque la enfrentaba a su 
coherencia con el mensaje evangélico frente a los desposeídos, a los 
ataques continuados de los grupos anti-clericales de la sociedad civil, 
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y a la competencia de la masonería y de denominaciones cristianas 
por la representación de la cuestión social. A ambos los involucraba 
frente al enemigo común que se perfilaba en el socialismo y su pro- 
mesa de un paraíso terrenal. Por cierto la culminación de este proceso 
fue la forma como se negoció la separación constitucional entre la 
Iglesia y el Estado en 1925, cuando monseñor Crescente Errázuriz, 
con la anuencia del cardenal Gaspari, sólo hizo ver su dolor pero no 
su oposición a la misma. 

Este tercer momento se inaugura con el desplazamiento del 
conflicto Iglesia-Estado hacia la disputa que realizan ambos en forma 
independiente pero no antagónica por la conservación de su campo 
de autoridad frente a los enemigos comunes. Las autoridades de la 
república parlamentaria se atrincheraron detrás del consenso social 
oligárquico, sin percatarse de la urgencia, y sin interés en negociar un 
status social que prestara más atención a los nuevos integrantes de la 
polis. Esto abrió el camino para el debilitamiento de la clase dirigen- 
te que había aportado el orden para la consolidación republicana. La 
encíclica Rerum Novarum de León XIII, a pesar de ser leída especial- 
mente como una denuncia al socialismo, aportó el marco que permi- 
tió que los sectores conservadores tuvieran Un referente doctrinario, 
del cual careció el liberalismo, que les obligaba a plantear alternativas 
a la cuestión social y a llamar al compromiso individual con los po- 
bres. Desde la década de 1870 el Partido Conservador, con miembros 
que se alejaban paulatinamente de las posturas ultramontanas, habló 
a los individuos de un orden cristiano, permitiendo que, a pesar de 
los conflictos Iglesia-Estado, la religiosidad encontrara sus Cauces. 
Baste de muestra la intervención de Rafael Edwards en la Conven- 


ción del Partido de 1909, cuando declaró no temer la formación de 
ción de 1918, 


e «demó- 
sociales 


la Democracia Cristiana. Posteriormente, en la Conven 
Juan Enrique Concha proclamó el carácter esencialment 
crata cristiano» del partido y reconoció que todos los grupos 
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eran sujeto de derechos, el reconocimiento de los cuales además eran 
la verdadera doctrina católica. 

Las brechas políticas e ideológicas de los años veinte serán 
determinantes en el quiebre de esta evolución del conservadurismo 
chileno hacia la modernidad. El pánico que cunde luego de la Re- 
volución rusa, la impotencia del liberalismo y de las religiones para 
responder a las masacres de la Primera Guerra Mundial, a los tota- 
litarismos y luego a la Segunda Guerra son decisivos para señalar 
el rumbo de la historia cuyas repercusiones en Chile marcaron el 
auge del socialismo y del comunismo, y el quiebre del conservadu- 


rismo que dará forma a la Falange en los años treinta, y en 1957 a la 
Democracia Cristiana. 


¿ES CHILE UN PAÍS CATÓLICO? 


Podemos comprender mejor el momento en que los católicos aban- 
donan el rumbo común: el catolicismo social se abre hacia una revi- 
sión de su vinculación con la política y la sociedad permitiendo que 
hombres, en estos años especialmente jesuitas, como el Padre Fer- 
nando Vives y radicalmente el Padre Hurtado, puedan preguntarse 
si Chile es un país católico. Esa pregunta ¿Es Chile un país católico? 
pronunciada por el Padre Hurtado, resultó profundamente revolu- 
cionaria en su momento y, hoy, me permite acercarme a algunas de 
mis conclusiones. 

La primera: esa pregunta, inédita para quienes solamente en- 
tendían la catolicidad de la nación desde la asociación entre la Iglesia y 
quienes detentaban el poder político y social, sugiere una comprensión 
mucho más incluyente del concepto de una nación chilena, y plantea 
por consiguiente la necesidad de evaluar la catolicidad en su alcance 
verdaderamente nacional, Es decir, incluye al pueblo en su totalidad. 
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La segunda, es que la pregunta del padre Hurtado es tan in- 
sólita, que obliga a cuestionarse desde dónde surge esa inquietud. Y, 
por lo tanto, inspira una indagación nueva, desde otros frentes. Es 
el tiempo en que Clotario Blest plantea la contradicción entre ser 
apóstol de los pobres y de la burguesía. Creo que marca el momento 
en que sectores de la Iglesia abandonan la postura reactiva que la 
había caracterizado durante el siglo XIX y hasta ese momento del XX, 
tanto ante el liberalismo como ante el socialismo y el marxismo, para 
posicionarse en diálogo con un mundo plural y para enfrentar desde 
nuevos lugares la misión evangelizadora y la inculturación del Evan- 
gelio. Lo que sigue: Vaticano II, Medellín, Puebla, Santo Domingo y 
ahora Aparecida son ya historia conocida. 

Mi tercera conclusión es que, a pesar de la oportuna y decisi- 
va opción por los pobres que ha marcado una tendencia en sectores 
eclesiásticos latinoamericanos desde esos encuentros, el Magisterio 
ha dado señales contradictorias sobre los requisitos que impone esta 
opción. Esto se hace evidente también en su estructura interna, en 
su planteamiento frente a dilemas valóricos de diversa índole, inclu- 
yendo la sexualidad en general, y en ciertas posturas defensivas que 
dificultan su transparencia. Todo ello se refleja en el descenso que 
registran las encuestas respecto de la práctica religiosa de los cató- 
licos y el surgimiento de tantos movimientos de distintos carismas 
que buscan vivir su fe privadamente, en parte fruto del liberalismo, lo 
cual no nos habla necesariamente de ateísmo sino, por una parte de 
indiferentismo y, por otra, de aumento de la apelación religiosa como 


cosa cultural y de orden social. 


En síntesis, lo que creo muchos perciben es el enclaustra- 


miento de la Iglesia en un discurso oficial que quiere recuperar la fe 


ordenándola desde un cierto integrismo, insistiendo, por ejemplo, en 
que sólo interpreta parcialmente las 


temas como el preservativo, y y 
er los signos de los tiempos hoy 


preocupaciones de los católicos. Le 
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para muchos no es hablar desde el poder sino desde la experiencia 
espiritual que recupera lo sagrado. 

No me parece fácil extraer lecciones de la historia como «ma- 
dre y maestra». Sin embargo, a pesar de la ausencia de estadísticas, 
durante el siglo XIX no se detecta una correlación exitosa entre el 
aumento de la religiosidad y los momentos de mayor dogmatismo 
eclesiástico y oposición a la modernidad. Muy por el contrario, aun- 
que católico confeso, sabemos que el Presidente Santa María estuvo 
dispuesto incluso a romper relaciones con el Vaticano en defensa 
de las prerrogativas del Estado. Por otra parte, a pesar de la reticen- 
cia eclesiástica, cuando el Partido Conservador se propuso defender 
la catolicidad y asumir la cuestión social como un deber, no cabe 
duda que logró extender la influencia de la moral y del mensaje ca- 
tólico hacia sectores que por otros medios habrían estado fuera de 
su alcance. 

La inquietud de San Alberto Hurtado, sobre si Chile era un 
país católico, fue también una pregunta cultural que gatilló el temor 
en unos y el coraje en otros, a hablarle a la cultura, cuyo control 
ya no estaba en manos del clero. Una vez perdido el poder político 
que sostenía a la cristiandad, los sectores más sensibles a los signos 
de los tiempos buscaron nuevas estrategias para defender, e incluso 
definir una identidad católica en una sociedad en donde la identidad 
personal se construye desde un proyecto libre. Gianni Vattimo, en 
ese sentido, transmite un mensaje de esperanza cuando comenta en 
un reportaje del New York Times de 1998 titulado: «La religión está 
de vuelta». Dice que el retorno de la religión es más determinante 
que el colapso de la cristiandad y que así como la modernidad se 
iguala con la secularización, la postmodernidad es el tiempo de la 
des-secularización. Y en ello ve una oportunidad para el cristianismo 
si es que, dice, este debilita su carga moral a favor de la caridad. Y re- 
cuerda a Dostoievski cuando escribe que si se viese forzado a escoger 
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entre Cristo y la verdad, elegiría a Cristo. El futuro del cristianismo, 
dice, es convertirse en una religión de puro amor que, en vez de cri- 
ticar la cultura secular, desde su debilidad frente a ella, penetre el 
tiempo histórico en el que vive la gente real. Y cito: «Cuando el Dios 
trascendente se debilita, o se vacía en el mundo, asume la forma vi- 
viente de la vida cultural de Occidente». Porque la verdad del cristia- 
nismo es el acontecimiento de la intervención de Dios en la historia, 
descifrada desde Cristo mismo. Seguirle es, además de anunciar el 
Evangelio, acompañarlo en el desierto, meterse, como le dijo Dios 
a Moisés, en el agujero de la roca y desde ahí reconocer como actúa 
en el mundo, en íntima asociación con todas las cosas, con todas las 
personas; es creer que Jesús está también en nuestros tiempos que no 
son peores que otros, sino solamente otros donde hay que descifrar su 
acción, aplicando la fe a la comprensión del presente. 

Hace un tiempo, el teólogo Juan Noemi planteó en su libro 
Esperanza en busca de inteligencia: atisbos teológicos, la pregunta sobre 
la modernidad, la misma que desde el temor y el combate ocupó a la 
Iglesia durante el siglo XIX.!”* Aparentemente, y eso justifica el temor 
de la Iglesia decimonónica, existiría una contradicción insuperable 
entre modernidad y esperanza cristiana, entre razón y fe, tanto teóri- 
ca como sicológicamente. 

Sin embargo, a pesar de las acusaciones mutuas: de la Iglesia al 
pensamiento moderno secular por olvidar a Dios y absolutizar el re- 
lativismo calculador, y de la modernidad a la Iglesia por su pretensión 
indebida de apropiarse del espacio público en una sociedad pluralista, 
creemos que la historia nos muestra que, más allá de las eagRritas 
institucionales, la esperanza cristiana ha obrado en la historia de 


Chile: ha impedido rupturas religiosas en medio de las profundas 


já Noemi Juan (2005). Esperanza en busca de inteligencia. Atisbos teológicos, 
Santiago: Ed. Universidad Católica de Chile. 
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rupturas políticas de las últimas décadas. La Iglesia que defendió los 
derechos humanos durante la dictadura es apenas un ejemplo. 

Sin embargo, me parece que aún subsiste el desafío a la teolo- 
gía, a la Iglesia y a los católicos de buscar sin tregua que las «mansio- 
nes» de la casa del Padre continúen siendo muchas, de tal manera de 
integrar sin miedo a las generaciones formadas en el pluralismo y en 
la diversidad, y que buscan a Dios por caminos que a veces parecen 
torcidos o desviados. 

Mi impresión es que, si la Iglesia no asume una modernidad 
contemporánea, no redefine el concepto de catolicismo social para 
el siglo XXI, no entiende que, por ejemplo, la pobreza es de diversas 
índoles y no sólo material, que nuevos desafíos provienen de la situa- 
ción de soledad y crisis identitaria del hombre contemporáneo, corre 
el riesgo de que los católicos continúen fortaleciendo su fe como 
asunto privado o derechamente emigren hacia otras denominaciones. 
En ese sentido, que sean los mismos católicos los que busquen la 
privatización de su fe frente a una iglesia presente en lo público, pero 
ausente de lo privado, lo cual sería una tremenda paradoja, conside- 
rando la lucha que libró históricamente por impedir que lo público 
se separara de lo privado. 

Pienso que la mayoría de los católicos deseamos una Iglesia 
que acompañe las inquietudes más reales de las personas, que no cai- 
ga en un reduccionismo ético, y que no se desvíe de la opción por los 
pobres: los pobres materiales, los pobres ricos en cosas pero recluidos 
en una fe oficial que olvida al Cristo de la cruz o, peor aún, que lo 
descifra desde el poder; los pobres por depresión, soledad, enferme- 
dad; por estar encarcelados o vivir una vejez solitaria. Creo que a 
los católicos les toca alentar que nadie sienta que la Iglesia lo ha 
abandonado dejando a la religión relegada a la defensa de una moral 
definida estrechamente, o a un ritual que pierde todo peso específico, 
desprovista de la espiritualidad que le da sentido y trascendencia. 
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Para finalizar, con los resultados que tuvo para la historia de 
Chile la emancipación del conservantismo de la tutela eclesiástica, 
no me parece que sea tan malo que la fe deposite su confianza y su 
perdurabilidad en laicos «de a pie», si es más importante preservar la 
fe de unos pocos que mantener una apariencia de país católico, que 
se muestra solamente en los ritos y las ceremonias públicas. Esa ca- 
tolicidad que a veces parece más una instancia de sociabilidad y que 
abandona al Cristo pobre, al encarcelado, al del desierto, es la que me 
parece que espanta a muchos católicos porque, como escuché decir 
hace poco a un jesuita que cumplía cincuenta años de sacerdocio, a 
Dios tal vez le importa menos la religión que el amor. 
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La necesidad de un rol más maduro y protagónico de los laicos se ha acentuado, 
afectando profundamente las mismas estructuras de la Iglesia. Un ambiente de 
desconfianza se ha apoderado de parte de la comunidad laical. Hay claros 
signos de los tiempos que no pueden ser ignorados... Otra forma de 


organización, otra institucionalidad y otra manera de gobernar sí son posibles. 


(Benito Baranda) 


Una crisis es un estado temporal de trastorno y desorganización. Se 
gesta en silencio y surge en forma repentina, inesperada. La 
imposibilidad de abordarla con los métodos acostumbrados para la 
solución de problemas eleva las tensiones hasta niveles insoportables. 
Las crisis pueden movilizar recursos desconocidos... en la Iglesia 
Católica hay una movilización, aún larvaria, de católicas y católicos 
empeñados en bajar a las profundidades en busca de las raíces del 
mal para formular su antídoto. 


La irrupción de los laicos es parte de esa movilización. Un grupo de 
laicos, desde sus diversas especialidades -ciencias, leyes, psicología, 
historia, teología y las comunicaciones- ensayan explicaciones y 


proponen valientes y novedosos caminos de salida. 


No me parece que sea tan malo que se deposite la confianza en los laicos "de a 
pie”, si es más importante preservar la fe de unos pocos que mantener una 
apariencia de país católico, que se muestra solamente en los ritos y las 
ceremonias públicas. Esa catolicidad que a veces parece más una instancia de 
sociabilidad es la que me parece que espanta a muchos católicos. 


(Ana María Stuven) 


MINEDUC 
BE06191 


OOOO: 0 


La Irrupción.De Los Laicos: 


á OO Iglesia En Crisis. Varios 
o . . > ; e 
oN Pe Autores. Uqbar Editores 
g 


IP e E 7 AA A 


O 


